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Mensaje  de  Navidad  de  5.5.  Pío  XII  al  Mundo 


(Versión  ca  biográfica  de  la  United  Press) 

EL  AÑ(/  SANTO.  —  GRANDEZA  Y  MAGNI¬ 
FICENCIA  DE  LAS  GRANDES  FUNCIONES 
LITURGICAS.  —  EL  DOGMA  DE  LA  ASUN¬ 
CION  DE  LA  VIRGEN  MARIA..  —  MEMO¬ 
RIAS  CONMOVEDORAS.  —  LA  TUMBA  DE 
SAN  PEDRO.  —  RESULTADOS  FRUCTIFE¬ 
ROS  DEL  AÑO  SANTO.  —  DIFICULTADES 
AL  APOSTOLADO  I)E  LA  IGLESIA  EN  AL¬ 
GUNAS  PARTES 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  23.  (UP). — El 
siguiente  es  el  texto  del  mensaje  anual  de  Na¬ 
vidad  dirigido  al  mundo  por  el  Papa  Pío  XII: 

“MCML,  FIN  DEL  AÑO  SANTO 

“Ha  transcurrido  ya  un  año,  Venerables 
Hermanos  y  Amados  Hijos,  desde  la  última 
Noche  Buena,  aquel  día  memorable  en  que 
en  medio  de  una  intensa  expectación  del  mun¬ 
do  católico  promulgamos  e  iniciamos  el  gran 
Jubileo  que  ha  deja-do  una  profunda  huella 
en  la  vida  de  la  Iglesia  y  superado  las  más 
ardientes  esperanzas. 

“Nos  parece  aún  escuchar,  como  si  hubie¬ 
ra  ocurrido  ayer,  los  golpes  del  martillo  pa¬ 
ra  abrir  el  portal  sagrado  que  ha  sido  la  me¬ 
ta  espiritual  de  todas  las  naciones  y  escuchar 
el  jubiloso  aplauso  de  lo-s  fieles  que  celebran 
el  anuncio. 

“En  aquel  momento,  el  Angel  del  Señor 
volaba,  como  si  dijéramos,  desde  aquel  um¬ 
bral  sagrado  hasta  los  cuatro  rincones  de  la 
tierra,  para  reunir  y  acompañar  a  la  patria 
común  de  los  fieles  a  las  incontables  muche¬ 
dumbres  de  peregrinos  que,  ansiando  puri¬ 
ficarse  en  las  aguas  vitalizadoras  de  la  pe¬ 
nitencia.  trataban  con  anhelo  de  provocar  el 
gran  retorno  y  ganar  el  gran  perdón . 

“Hoy  mismo,  el  Angel  parece  decir,  como 
en  los  tiempos  antiguos  dijo  el  Arcángel  a 
Tobías:  “Bendice  al  Señor  en  la  tierra  y  da 
gracias  a  Dios.  Mira  cómo  asciende.  Escribe 
todo  cuanto  te  ha  ocurrido”.  (Tob.  12.20). 


“La  palabra  “fin”  que  la,  ley  de  la  Vida  im¬ 
pone  a  todo  cuanto  es  más  amado  y  sagrado 
y  en  todo  caso,  sea  el  más  gozoso  y  fructífe¬ 
ro,  estará  también  escrita  en  las  puertas  sa¬ 
gradas  del  jubileo,  dejando  en  nuestros  co¬ 
razones,  al  mismo  tiemp0  el  sentido  del  gozo 
supremo  de  un  sentimiento  nostálgico,  aquel 
qué  acompañó  a  los  Tres  Apóstoles  cuando 
bajaron  del  Monte  Tabor. 

“Si  e-s  justo  y  adecuado  que  demos  gracias, 
en  todos  los  tiempos  y  lugares  al  Padre  do¬ 
nante  de  todo  regalo  bueno  y  perfecto. 
¿Cuánto  más  fervientemente  se  elevará  de 
nuestro  corazón  y  nuestros  labios,  cuando  ma¬ 
ñana  pongamos  sello  a  la  Puerta  Santa,  un 
himno  de  acción  de  gracias,  el  que  las  voces 
del  mundo  católico  cantarán  armoniosamente 
con  una  nota  especial  de  exaltación,  en  mi¬ 
llares  de  acentos  diferentes  y  sin  embargo, 
con  un  sólo  sentimiento? 

“¡M  ARA  VILLA  INCOMPARABLE ! 

“Al  detenernos  por  la  última  vez  ante  el 
umbral  hollado  por  los  pies  de  tantos  pere¬ 
grinos  que  vinieron  en  busca  de  purificación 
y  perdón,  estarán  presentes  en  nuestra  men¬ 
te  como  en  una  sola  imagen  iodos  los  mara¬ 
villosos  acontecimientos  de  este  año,  verda¬ 
deramente  incomparable:  la  grandeza  y  mag¬ 
nificencia  de  las  grande®  funciones  litúrgicas, 
los  esplendores  invisibles,  cada  vez  más  her¬ 
mosos  de  las  almas  reanimadas  y  eantifica- 
das  en  las  lágrimas  del  arrepentimiento,  en  el 
tribunal  de  la  penitencia  y  en  las  lágrimas 
de  amor,  al  pie  del  altar. 

“Viviremos  nuevamente  los  pensamientos 
de  las  solemnes  ceremonias  de  canonización 
y  beatificación  de  los  testigos  vivientes  de  las 
grandes  realizaciones  de  la  naturaleza  huma¬ 
na,  fortalecidos  por  la  Gracia  Divina  y  las 
muchas  obras  de  beneficencia  a  que  la  Igle¬ 
sia  ha  dado  origen  en  todas  las  edades . 

“Escucharemos  nuevamente  los  inconteni¬ 
bles  grito®  de  júbilo,  oraciones  e  himnos  de¬ 
votos,  cuyo  coro  entusiasta  tuvo  eco  en  las 


bóvedas  de  la  Basílica  del  Vaticano,  que  no 
pudiendo  contener  a  las  muchedumbres  siem¬ 
pre  crecientes,  adquirió  nuevas  dimensiones, 
extendiendo  los  brazos  de  sus  galerías  de  co¬ 
lumnas  para  recibirlas. 

Veremos  nuevamente,  en  espíritu,  el  Do¬ 
mingo  ¿Te  Pascua  y  la  fiesta  de  Corpus  Cris¬ 
ti,  la  noche  de  la  Canonización  de  Santa  Ma¬ 
ría  Goretti;  la  mañana  iluminada  con  un  inu¬ 
sitado  esplendor  secreto,  en  que  proclamamos 
el  dogma  de  la  Asunción  de  Mar.a.  Vere¬ 
mos,  una  vez  más,  las  procesiones  de  peni¬ 
tencia  y  veneración  que  honraron,  en  las  ca¬ 
lles  de  la  cristiana  Roma,  a  las  venerables 
imágenes  del  Crucificado  y  la  Virgen. 

“Se  aglomeran  en  nuestra  mente  las  me¬ 
morias  de  todos  los  Congresos  que  se  han 
reunido  para  estudiar  las  ciencias  sagradas 
y  los  problemas  d'el  Apostolado,  los  ecos  de 
nuestros  discursos,  las  voces  y  vivas  de  los 
pueblos.  Por  medio,  tanto  de  la  prensa  como 
de  la  radio,  hemos  publicado  por  todo  el 
mundo  los  documentos  pontificios  dirigidos 
a  tanta  variedad'  de  personas  y  especialmen¬ 
te  la  encíclica  “Humani  Generis”  y  nuestras 
exhortaciones  al  Clero,  de  los  cuales  espera¬ 
mos  los  resultados  más  fructíferos. 

“MEMORIAS  CONMOVEDORAS” : 

“Pasará  ante  los  ojos  de  nuestra  mente, 
cor*  un  hondo  sentido  de  la  añoranza,  la  ama¬ 
da  memoria  de  vuestros  semblantes,  los  de 
vuestros  Venerables  Hermanos  en  el  Episco¬ 
pado,  que  acudisteis  a  Nos  en  un  número  tan 
imponente  y  escuchásteis  nuestras  palabras 
con  tal  docilidad,  y  también  vuestros  sem¬ 
blantes,  Amados  Hijos  e  Hijas. 

“Jamás  podremos  olvidar  la  expresión  de 
vuestros  ojos  y,  aún  más,  el  movimiento  de 
vuestros  labios,  cuando  vinisteis  a  confiarnos 
vuestras  penas  y  esperanzas  íntimas.  Nuestro  . 
corazón  se  conmovió  con  una  emoción  inex¬ 
plicable,  cada  vez  que  descendimos  al  medio 
■de  nuestro  querido  pueblo  cristiano. 

“Ninguna  ansiedad,  ninguna  fatiga  pudie¬ 
ron  jamás  impedirnos  satisfacer  vuestro  an¬ 
helo  o  hacernos  suprimir  nuestras  reuniones 
con  vosotros,  admitiros  en  nuestra  presencia, 
o  más  bien,  esperaros  y  desearos  fué  más  una 
necesidad  efe  nuestro  corazón  que  un  deber* 
de  nuestra  misión  pastoral. 

“Cada  momento  que  demoramos  en  salu¬ 
daros,  mencionando  vuestros  nombres  por 
naciones,  diócesis,  parroquias  y  por  grupos, 
deseábamos  como  pudiera  decir,  reunir  to¬ 
das  vuestras  palabras,  todas  vuestras  oracio¬ 
nes  que  quería  hacer  pasar  por  nuestra  ma¬ 
no,  con  el  objeto  de  presentarlas  a  Jesús. 

“¡Cuánto  hubiéramos  querido  entonces  es¬ 
trechar  a  todos  vosotros  contra  nuestro  cora¬ 
zón  para  hacer  ver  a  todos  cómo  pagábamos 
ternura  con  ternura  y  deslizar  una  palabra 
efe  confianza  y  esperanza  en  vuestros  cora¬ 
zones,  especialmente  de  vosotros  los  pobres 
y  enfermos,  amados  por  Jesús  y  por  Nos, 
que  en  algunos  días  formásteis  un  anillo  en 
torno  a  la  Basílica  del  Vaticano  y  en  quie¬ 


nes  siempre  hemos  visto  el  tesoro  más  rico 
y  preciaido  de  la  Iglesia! 

“No  obstante,  si  durante  el  Año  Santo,  el 
santo  confesonario  de  San  Pedro  en  el  Va¬ 
ticano  ha  si-do  testigo  y  centre  de  manifes¬ 
taciones  tan  impresionantes,  que  la  unidad  de 
los  católicos  de  todo  el  mundo  en  la  fe  y  el 
amor,  la  gloria  de  este  sagrado  lugar  ha  au¬ 
mentado  también  en  otro  aspecto: 

“Las  excavaciones  debajo  del  mismo  confe¬ 
sionario,  al  menos  en  cuanto  concierne  a  la 
tumba  del  Apóstol;  las  exploraciones  que  han 
sido  objeto  de  nuestra  meditada  atención  des¬ 
de  los  primeros  meses  -de  nuestro  pontifica¬ 
do  y  de  su  examen  científico,  lian  sido  obje¬ 
to  de  nuestra  meditada  atención  desde  los 
primeros  meses  de  nuestro  pontificado  y  de 
su  examen  científico,  han  sido  llevados  a  fe¬ 
liz  término  en  el  curso  de  este  año  de  Jubi¬ 
leo.  Dentro  de  muy  poco  tiempo  se  publica¬ 
rá  una  obra  documenta-da,  que  llevará  al  co¬ 
nocimiento  público,  los  resultados  de  estas 
exploraciones,  las  cuales  han  sido  realizadas 
con  el  máximo  cuidado.  , 

“Esta  labor  ha  tenido  resultados  sumamen¬ 
te  fructíferos  e  importantes.  Pero  la  cuestión 
esencial  es  ésta: 

“¿Ha  sido  verdaderamente  hallada  la  tum¬ 
ba  de  San  Pedro?  La  respuesta  a  esa  pre¬ 
gunta  es  sin  género  alguno  de  duda,  sí.  La 
tumba  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  ha  sido 
hallada . 

‘‘Tal  es  la  conclusión  final,  después  efe  to¬ 
da  la  labor  y  estudio  de  estos  años. 

“La  segunda  pregunta  subordinada  a  Ia 
primera,  se  refiere  a  las  reliquias  de  San  Pe¬ 
dro.  ¿Han  sido  encontradas? 

“Al  lado  de  la  tumba  se  han  hallado  restos 
de  huesos  humanos.  Sin  embargo,  es  impo¬ 
sible  determinar  con  certeza  que  pertenecen 
al  cuerpo  del  apóstol.  Esto  todavía  cfeja  in¬ 
tacta  la  realidad  histórica  de  la  propia  tum¬ 
ba.  La  inmensa  cúpula  que  se  eleva  directa 
sobre  la  tumba  dei  primer  obispo  de  Roma, 
del  primer  Papa.  La  tumba  fué  orginalmen- 
te  muy  modesta  pero  la  veneración  de  cen¬ 
turias  ha  reeditado  sobre  ella  en  una  nota¬ 
ble  serie  de  éxitos  arquitectónicos  y  artísti¬ 
cos  la  iglesia  más  grande  de  la  cristiandad. 

RESULTADOS  FRUCTIFEROS  DEL  AÑO 
SANTO 

“Pero  millares  de  personas  que  acuden  aqui 
al  centro  del  catolicismo  desde  los  cuatro  i 
puntos  cardinales  para  tomar  parte  en  esté  i 
acontecimiento  mundial  del  Año  Santo,  para 
ganar  las  indulgencias  del  Jubileo,  para  for¬ 
talecerse  en  la  limpieza  de  la  purificación  y  I 
santificación,  para  extraer  con  júbilo  desde  : 
lo  más  cerca  posible  de  la  fuente,  gracias  de 
los  manantiales  del  Salvador,  ¿quedarán  aca¬ 
so  satisfechos  con  el  mer0  retorno  a  sus  tie¬ 
rras  natales,  como  privilegiados  junto  a  los 
centenares  de  millones  que  na  han  podido  go¬ 
zar  de  tal  favor?  ¿Revelarán  meramente  a 
sus  vecino^  las  maravillosas  cosas  que  han 
visto?  ¿Buscarán  meramente  refugio  en  estas 
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felices  memorias  contra  las  hostilidades  de 
la  vida  que  fueron  olvidadas  por  un  momen¬ 
to?  ¡Nó! 

“Ahora  deben  convencerse  de  la  misión  que 
es  suya,  honor  y  al  mismo  tiempo  responsa¬ 
bilidad,  convertirse  entre  sus  compañeros 
cristianos  en  heraldos  y  propagadores  del  es¬ 
píritu  que  rebosa  de  sus  corazones. 

“Como  el  árbol  en  el  huerto  del  padre  do 
familia,  el  Año  Santo  ha  florecido  magnífi¬ 
camente.  Y  si  sus  flores  al  acabarse  el  año 
dejan  caer  sus  pétalos  a  tierra,  es  sólo  para 
que  el  fruto  crezca  y  madure.  Porque  es  ne¬ 
cesario  que  este  crezca  y  madure.  El  mundo 
tiene  hambre  y  sed  de  él  mientras  sus  con¬ 
diciones  de  vida,  con  toda  la  miseria  mate¬ 
rial  y  espiritual  que  encierran  estén  tan  le¬ 
jos  de  dar  a  los  hombres  las  satisfacciones 
legítimas  que  persiguen.  La  ansiedad  y  la 
necesidad  de  cada  día  absorben  totalmente 
las  energías  de  tantos  corazones  que  no  haya 
ni  tiempo,  ni  ocio,  ni  aclimatación  que  dedi¬ 
car  a  las  cosas  del  espíritu,  aún  a  ese  míni¬ 
mo  que  es  deber  esencial  de  todo  cristiano. 

“Hasta  en  aquellos  lugares  en  que  el  clero 
secular  y  regular,  ayudado  por  la  colabora¬ 
ción  entusiasta  del  cuerpo  seglar,  lia  inten¬ 
sificado  la  vida  cristiana,  aún  allí  el  núme¬ 
ro  de  cristianos  que  están  espiritualmente 
famélicos,  debilitados  y  vacilantes  en  su  fe, 
es  tal,  que  la  Iglesia  en  su  solicitud  material 
no  puede  menos  de  preocuparse. 

“Despertar  a  estos  hijos  de  la  Iglesia  de  su 
cómodo  y  peligroso  letargo  es  la  misión  ur¬ 
gente  a  que  ahora  se  enfrenta  el  apostola-do 
católico . 

“OBSTACULOS  AL  APOSTOLADO  DE  LA. 

IGLESIA” 

“Todo  observador  atento  que  sepa  estudiar 
y  ponderar  la  situación  presente  en  su  rea¬ 
lidad  concreta,  debe  verse  abrumado  por  los 
obstáculos  que  se  oponen  al  apostolado  de  la 
Iglesia.  Como  una  masa  de  lava  fundida  que 
fluye  gradualmente  por  las  laderas  de  un  vol¬ 
cán,  la  marejada  destructora  del  espíritu  de 
este  mundo  avanza  amenazadoramente  y  se 
extiende  por  todas  las  esferas  de  vida  y  to¬ 
das  las  clases  de  la  sociedad . 

“Su  progreso  y  su  intensidad,  así  como  sus 
efectos,  varían  de  país  a  país,  fluctuando 
desde  el  olvido  más  o  menos  consciente  de  la 
influencia  social  de  la  Iglesia  hasta  la  des¬ 
confianza  sistemática  que  bajo  algunos  tipos 
de  gobierno  toma  la  forma  de  hostilidad 
abierta  y  persecución  franca.  Tenemos  con¬ 
fianza  plena  en  que  nuestros  amados  hijos  e 
hijas  tendrán  la  claridad  de  visión  y  valor  de 
enfrentarse  y  cumplir  con  resolución  las  res¬ 
ponsabilidades  derivadas  de  tal  situación.  Sin 
esperanza,  pero  también  sin  debilidad,  pro¬ 
curarán  disipar  los  prejuicios  y  sospechas  de 
no  pocos  que  han  sido  engañados,  pero  que 
todavía  son  susceptibles  a  los  argumentos  pa¬ 
cíficos  basados  en  los  hechos: 

“Les  convencerán  de  que  lejos  de  haber 
conflicto  alguno,  entre  la  lealtad  a  la  iglesia 


y  la  devoción  a  los  intereses  y  bienestar  del 
pueblo  y  el  Estado,  entre  estas  dos  clases  de 
deberes  que  el  verdadero  cristiano  debe  siem¬ 
pre  tener  presentes,  existe  la  unión  íntima 
y  la  armonía  perfecta. 

“Aquí  pasamos  deliberadamente  por  alto  al¬ 
guna  discordia  reciente  que  ha  surgido  en¬ 
tre  Los  católicos  y  los  pertenecientes  a  otros 
grupos,  religiosos,  y  que  infortunadamente  ha 
hallado  ec0  en  las  discusiones  políticas.  Qui¬ 
siéramos  creer  que  más  allá  de  estas  contro¬ 
versias  no  menos  desagradables  que  dañosas, 
hay  que  encontrar  en  todos  los  grupos  no  ca¬ 
tólicos  hombres  y  mujeres  de  buena  volun¬ 
tad  que,  dándose  plena  cuenta  de  los  peli¬ 
gros  que  amenazan  el  sagrado  legado  de  la 
fe  cristiana,  alientan  en  sus  corazones  pen¬ 
samientos  distintos  de  aquellos  de  disensión 
y  discordia  fraternales. 

UNA  AUSENCIA  NOTABLE 

“Si  alguien  se  sintiera  tentado  a  perder  de 
vista  esta  necesidad  y  deber,  que  tienda  su 
mirada  —  dentro  de  ¡o  posible  —  hacia  lo 
que  está  ocurriendo  en  algunos  países  que 
están  cercados  como  por  una  muralla  de  hie¬ 
rro  y  sean  a  que  el  estado  ha  quedado  redu¬ 
cido  en  cuanto  a  la  vida  espiritual  y  religiosa. 

“Vería  allí  a  millones  de  sus  hermanos  ca¬ 
tólicos,  hombres  y  mujeres,  ligados  por  tra¬ 
diciones  antiguas  y  sagradas  de  fidelidad  a 
Cristo  y  de  unión  filial  con  esta  sede  apos¬ 
tólica,  veríamos  a  las  naciones,  cuyas  accio¬ 
nes  heroicas  para  preservar  y  defender  la  fe 
están  -  escritas  indeleblemente  en  los  anales 
de  la  historia  de  la  Iglesia . 

“Los  vería,  decimos,  privados  frecuente¬ 
mente  de  los  derechos  civiles  y  libertad  y  se¬ 
guridad  personales,  aislados  de  todos  los  me¬ 
dios  vitales  y  seguros  de  comunicarse  con  el 
centro  de  la  cristiandad  aún  sobre  las  cuestio¬ 
nes  más  íntimas  de  la  conciencia  y  todo  ese 
tiempo  pesando  sobre  ellos  la  ansiedad  de 
sentirse  casi  solos  y  a  veces  creyéndose  aban¬ 
donados  . 

Bajo  la  cúpula  de  Miguel  Angel  donde  las 
voces  de  los  peregrinos  de  todos  los  países 
libres  resonaron  al  cantar  en  las  más  varia¬ 
das  lenguas  las  mismas  expresiones  de  fe  y 
los  mismos  himnos  de  gozo,  su  puesto  esta¬ 
ba  desocupado.  ¡Qué  vacío  y  qué  pena  para 
el  corazón  del  padre  común  y  para  los  co¬ 
razones  de  todos  los  fieles  unidos  en  común 
en  el  mismo  credo  y  en  uno  y  mismo  amor! 
Pero,  aunque  ausentes  estaban  de  hecho  tan¬ 
to  más  presentes  cuanto  en  aquellas  masas 
innumeradas  conscientes  de  su  fe  católica,  pa¬ 
recía  haber  nada  más  que  un  solo  corazón  y 
un  alma  formando  así  una  misteriosa  pero 
muy  real  unidad. 

“A  todos  estos,  estos  confesores  de  Cristo 
que  están  injustamente  aprisionados  por  gri¬ 
llos  bien  visibles  o  invisibles  que  sufren  con¬ 
tumazmente  en  nombre  de  Jesús  (leyes  541) 
al  final  de  este  Añq  Santo  les  enviamos  con 
la  gratitud  de  nuestro  corazón  nuestro  salu¬ 
do  paternal.  Que  llegue  a  ellos,  a  pesar  de 
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los  muros  de  sus  prisiones  y  alambradas  de 
púas,  de  sus  campos  de  concentración  y  de 
trabajos  forzados  allá  en  aquellas  remotas 
regiones  que  están  cerra-das  a  la  mirada  de 
los  hombres  libres  y  sobre  las  cuales  se  ha 
tendido  un  velo  de  silencio;  pero  que  no  se 
escaparán  sin  embargo,  al  juicio  final  de  Dios 
y  al  veredicto  imparcial  de  la  historia. 

“En  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús  les  ex¬ 
hortamos  a  soportar  generosamente  sus  su¬ 
frimientos  y  humillaciones,  con  los  cuales 
prestan  un  aporte  de  valor;  inestimable  a  la 
gran  cruzada  de  oración  y  penitencia  que  em¬ 
pezará  con  la  extensión  del  Año  Santo  a  to¬ 
do  el  mundo. 

“Con  el  brote  magnánimo  de  la  caridad,  de 
acuerdo  con  el  ejemplo  de  Cristo,  apóstales  y 
verdaderos  discípulos  del  Redentor,  que  sus 
oraciones  y  las  nuestras  alcancen  hasta  aque¬ 
llos  que  hoy  se  hallan  entre  las  filas  de  los 
perseguidores . 

PAZ  DENTRO  DE  LAS  NACIONES 

r' 

“Ahora,  si  miramos  hacia  el  porvenir,  pri¬ 
mer  problema  urgente  que  se  presenta  en  la 
paz  dentro  de  cada  país.  Infortunadamente 
la  lucha  por  la  vida,  la  preocupación  ele  ga¬ 
narse  la  vida,  divide  en  grupos  opuestos  aún 
,a  aquellos  que  habitan  el  mismo  país  y  son 
hijos  de  la  misma  patria.  Los  que  están  a 
cualquiera  de  ambos  lados  quieren  y  con  de¬ 
recho  ser  considerados  y  tratados  en  la  vida 
social  no  como  meros  enseres,  sino  como  per- 
, sonas  con  dignidad  humana,  especialmente 
en  los  asuntos  relativos  al  estado  y  la  eco¬ 
nomía  nacional. 

¿  “Por  esta  razón  hemos  proclamado  repeti¬ 
damente  y  cada  vez  con  mayor  insistencia, 
la  ‘lucha  contra  el  desempleo  y  los  esfuerzos 
para  lograr  un  santo  sistema  de  seguro  so¬ 
cial  que  tienen  como  condición  indispensa¬ 
ble  que  todos  los  miembros  de  una  nación, 
tanto  altos  como,  bajos,  estén  unidos  en  el 
único  grupo  corporativo.  Pero  aquél  que 
egoístamente  ve  hoy  en  los  grupos  que  se  opo¬ 
nen  a  sus  intereses  personales,  fuente  de  to¬ 
da  dificultad  y  obstáculos,  á  la  rehabilita¬ 
ción  y  progreso,  ¿cómo  puede  atreverse  a  li¬ 
sonjearse  diciendo  que  está  sirviendo’ la  cau¬ 
sa  de  la  paz  en  su  país. 

“Ciertas  organizaciones,  con  el  objeto  de 
proteger  los  intereses  de  sus  propios  miem¬ 
bros,  ya  no  recurren  a  las  leyes  de  la  justi¬ 
cia  y  bien  común,  sino  que  dependen  de  los 
números  organizados  de  sus  partidarios  y  la 
debilidad  de  sus  oponentes  que  no  están  bien 
organizados  lo -que  siempre  procuran  subor¬ 
dinar  el  empleo  de  la  fuerza  a  las  leyes  de 
la  justicia  y  bien  común.  ¿Cómo  pueden  ta¬ 
les  organizaciones  atreverse  a  lisonjearse  di¬ 
ciendo  que  están  promoviendo  la  causa  de  la 
paz  civil? 

Una  nación  no  puede  esperar  disfrutar  de 
paz  dentro  de  sus  propias  fronteras,  excepto 
en  ciertas  condiciones.  Los  gobernantes  y 
gobernados,  dirigentes  y  seguidores,  no  de¬ 
ben  defender  sus  propios  intereses  sociales  y 


sus  opiniones  particulares  con  obstinación  y 
miopía,  sino  que  deben  aprender  a  formarse 
una  opinión  más  comprensiva  de  las  cosas  y 
hacer  su  objetivo  bien  de  todos.  Si  se  la¬ 
menta  en  algunos  países  que  existe  una  de¬ 
plorable  falta  de^participación  en  la  vida  pú¬ 
blica  por  parte  ele  la  generación  joven,  ¿no 
será,  acaso,  la  razón  que  la  joven  generación 
dé  demasiado  poco  o  muy  nocas  veces  el  ejem¬ 
plo  resplandeciente  y  atractivo  de  los  hom¬ 
bres,  tales  como  los  que  hemos  descrito? 

.  .Bajo  la  superficie,  pues,  de  las  dificulta¬ 
des  indiscutibles  en  la  esfera  política  y  eco¬ 
nómica  hay  oculto  un  mal  más  grave  de  ca¬ 
rácter  espiritual  y  moral.  Esto  se  evidencia 
en  el  número  de  hombres  de  mentalidad  mez¬ 
quina  y  espíritu  perverso,  de  los  egoístas  y 
ambiciosos,  de  aquellos  que  siguen  a  los  fa¬ 
voritos  de  la  fortuna  que  se  dejan  arrastrar, 
bien  por  la  ilusión  o  cobardía  por  el  espec¬ 
táculo  de  enormes  hordas,  por  las  opiniones 
que  se  expelen  a  gritos  y  la  intoxicación  de 
la  excitación.  Dejados  sólo  éstos,  no  darían 
un  paso  hacia  adelante,  no  avanzarían  sin 
vacilación  como  es  el  deber  de  los  verdade¬ 
ros  cristianos  hacia  la  luz  de  los  principios 
eternos  bajo  la  guía  del  espíritu  de  Dios  y 
con  fe  inconmovible  de"  su  Divina  Providen¬ 
cia.  Aquí  es  donde  se  encuentra  la  verdade¬ 
ra  y  más  profunda  fuente  de  la  miseria  hu¬ 
mana  . 

Como  la  hormiga  blanca  en  las  .maderas  de 
una  casa,  este  mal  roe  el  corazón  de  las  na¬ 
ciones  y  antes  de  hacer  notar  su  presencia 
exteriorménte,  las  aleja  para  su  misión  en  la 
vida.  Así  los  cimientos  del  sistema  indus¬ 
trial  y  capitalista  ha  sufrido  cambios  esen¬ 
ciales  que,  tras  un  largo  período  de  prepa¬ 
ración,  se  han  acelerado  con  la  guerra.  Los 
pueblos  que  han  conocido  la  subyugación  du¬ 
rante  siglos,  están  recuperando  el  camino  de 
vuelta  a  la  independencia;  otros  que  hasta 
ahora  han  estado  en  situación  privilegiada, 
se  esfuerzan  en  mantenerla  por  medias  nue¬ 
vos  y  viejos.  La  sed  de  seguridad  social  que 
va  siempre  en  aumento  en  intensidad  y  ex¬ 
tensión.  es  sólo  un  sistema  del  estado  actual 
de  la  sociedad  en  varios  países,  donde  mu¬ 
chas  cosas  que  en  otro  tiempo  parecían  tra¬ 
dicionalmente  sólidas,  se  han  vuelto  insegu¬ 
ras  y  dudosas. 

¿Por  qué,  pues,  esta  incertidumbre  y  du¬ 
da  común  originadas  en  las  circunstancias 
actuales  crea  cierta  solidaridad  entre  los  pue-, 
blos  de  los  diferentes  países?  ¿No  hay  inte¬ 
rés  del  patrono  y  empleado  respecto  a  este 
problema?  ¿No  es  cierto  en  todos  los  países 
que  la  producción  industrial  y  agrícola  están 
ahora  más  ligadas  entre  sí  a  causa  de  la  in¬ 
fluencia  recíproca  que  ejercen  una  u  otra. 
Y  vosotros,  vosotros  que  permanecéis  ince¬ 
sante  al  sufrimiento  y  nrivación  sufridos  por 
los  refugiados  errantes  y  sin  hogar,  ¿no  de¬ 
bierais  tener  un  sentimiento  de  solidaridad 
hacia  aquel  cuya  infortunada  suerte  de  hov 
puede  muy  bien  ser  la  vuestra  de  mañana? 

¿IPor  qué  no  debiera  convertirse  esta  soli¬ 
daridad  entre  todos  los  pueblos  que  están  de- 
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sasosegados  y  en  peligro  en  un  camino  segu¬ 
ro  que  conduzca  a  todos  a  la  seguridad? 
¿Por  qué  no  debiera  ser  este  espíritu  de  so¬ 
lidaridad  la  base  del  orden  social  natural  en 
los  tres  elementos  esenciales  —  familia,  pro¬ 
piedad  y  Estado  —  y  hacer  estos  elementos 
colaborar  en  un  todo  orgánico  adaptado  a 
las  condiciones  presentes?  Estas  condiciones 
presentes  son,  después  de  todo,  a  pesar  de  to¬ 
das  sus  dificultades  inlieréntes,  un  don  divi¬ 
no.  ¿Por  qué  no  debieran  conducir  al  forta¬ 
lecimiento  del  espíritu  cristiano? 

PAZ  INTERNACIONAL 

El  verdadero  peligro  para  la  paz  interna¬ 
cional,  así  como  la  nación,  es  la  presencia  de 
hombres  que  están  desposeídos  de  este  sentido 
cristiano.  Algunos  han  sido  defraudados  por 
el  pasado;  otros  están  empeñados  fanática¬ 
mente  en  alcanzar  alguna  utopía  del  futuro. 
En  todos  los  casos  están  insatisfechos  con  el 
presente. 

“No  queremos  hablar  aquí  de  un  agresor 
extranjero  que  está  orgulloso  de  su  poderío 
y  se  mofa  de  todo  deber  de  justicia  y  cari¬ 
dad.  Encuentra,  .sin  embargo,  en  las  crisis 
nacionales  y  en  la  falta  de  unidad  de  las  na¬ 
ciones  en  10  que  respecta  a  las  cuestiones  es¬ 
pirituales  y  morales,  una  arma  poderosa  y 
algo  así  como  una  fuerza  auxiliar  dentro  del 
país  mismo . 

“Es  necesario,  pues,  que  las  naciones  no 
se  guíen  por  motivos  de  prestigio  o  idea  an¬ 
ticuadas  creando  así  dificultades  políticas  y 
económicas  contra  el  fortalecimiento  de  las 
fuerzas  nacionales  de  otros  países,  mientras 
pasan  por  alto  0  no  se  paran  a  pensar  en 
el  peligro  común.  Es  necesario  que  entien¬ 
dan  que  sus  aliados  naturales  y  más  fieles 
6e  encontrarán  entre  aquellos  países  en  que 
el  sentimiento  cristiano,  o  por  lo  menos  la 
fe  en  Dios,  tienen  influencia  hasta  en  la  vida 
pública  o  no  deben  hacer  su  única  conside¬ 
ración  o  algún  supuesto  interés  nacional  o 
político  que  olvida  o  pasa  por  alto  las  dife¬ 
rencias  producidas  en  los  conceptos  funda¬ 
mentales  del  mundo  y  de  la  vida. 

“La  razón  de  que  exterioricemos  estas  ad¬ 
vertencias,-  es  la  actitud  ámbigua  y  vacilan¬ 
te  que  vemos  adoptada  por  algunos  verdade¬ 
ros  amantes  de  la  paz  frente  a  tan  grave  pe¬ 
ligro.  Y  porque  .llevamos  en  el  corazón  el  bien 
de  todas  las  naciones,  creemos  que  la  intima 
unión  de  todos  los  pueblos  que  son  dueños 
de  su.  propio  destino  y  que  están  unidos  por 
sentimientos  de  confianza  recíproca  y  asisten¬ 
cia  mutua,  es  el  único  medio  de  defender  la 
paz  y  la  mejor  garantía,  de  su  restableci¬ 
miento  . 

“Infortunadamente,  en  estas  ‘semanas  pa¬ 
sadas  la  brecha  que  en  el  mundo  externo  di¬ 
vide  la  comunidad  internacional  en  campos 
opuestos,  se  hace  constantemente  más  profun¬ 
da  poniendo  en  peligro  la  paz  del  mundo. 
Jamás  la  historia  de  la  humanidad  ha  cono¬ 
cido  una  disensión  de  mayor  magnitud.  Lle¬ 
ga  a  los  verdaderos  confines  de  la  tierra.  Si 


hoy  ocurriera  un  conflicto  lamentable,  las  ar¬ 
mas  serían  tan  destructivas,  que  dejarían  la 
tierra  “anulada  ly  vacía  (génesis,  1,2) ,  un 
caos  de  desolación,  como  el  desierto  sobre  el 
cual  el  sol  no  se  eleva  sino  se  pone.  Todas 
las  naciones  sufrirían  un  cataclismo  y  entre 
los  ciudadanos  del  mismo  país  el  conflicto 
tendría  múltiples  repercusiones.  Pondría  en 
peligro  extremo  todas  sus  instituciones  civi¬ 
les  y  valores  espirituales,  viendo  que  el  con¬ 
flicto  abarca  ahora  todos  los  más  difíciles 
que  normalmente  se  discutirían  por  separado. 

“Un  horrendo  y  amenazador'  peligro  de¬ 
manda  imperiosamente  por  razón  de  su  gra¬ 
vedad  que  saquemos  el  mejor  partido  de  to¬ 
das  las  circunstancias  oportunas  para  lograr 
el  triunfo  de  la  sabiduría  y  la  justicia  bajo 
el  estandarte  de  la  concordia  y  la  paz.  So 
emplea  para  resucitar  los  sentimientos  de  bon¬ 
dad  y  compasión  hacia  todos  los  pueblos,  cu¬ 
ya  única  aspiración  sincera  es  vivir  en  paz 
y  tranquilidad.  Que  la  confianza  mutua  que 
se  presupone  a  las  intenciones  sinceras^  y  la 
discusión  honesta  vuelva  a  reinar  sobre  las 
'organizaciones  internacionales.  ¡Abajo  los 
obstáculos!  ¡Derribad  la  alambrada  de  púas! 
Dejad  a  cada  pueblo  libre  para  conocer  la- 
vida  de  los  otros  pueblos,  que  la  separación 
de  algunos  países  del  resto  del  mundo  civi¬ 
lizado,  tan  peligrosa  para  la  causa  de  la  paz, 
quede  abolida.  . 

■  i  S 

SOLICITUD  DE  LA  IGLESIA  POR  LA  PAZ 

DEL  MUNDO 

\  *  j 

“¡Con  cuánto  anhelo  desea  la  Iglesia  alla¬ 
nar  el  camino  para  estas  relaciones  amisto¬ 
sas  entre  los  pueblos!  Para  ella,  el  este  y  oes¬ 
te  no  representan  ideales  opuestos,  sino  que 
comparten  la  herencia  común,  a  la  cual  am¬ 
bos  han  contribuido  generosamente  ' y  a  la 

cual  ambos  están  también  llamados  a  contri¬ 
buir  en  el  futuro.  Por  virtud  de  su  misión 
divina,  ella  es  la  madre  de  todos  los  pueblos 
y  aliados,  fiel  y  guía  sabia  de  todos  quienes 
buscan  la  paz . 

UNA  INJUSTICIA  ABSOLUTA 

“Sin  embargo,  hay  algunos,  y  son  bien  co¬ 
nocidos,  que  actuando  injustamente  de  que¬ 
rer  la  guerra  y  de  colaborar  a  este  fin  con 
los  poderes  “imperialistas”,  que,  según  di¬ 

cen,  ponen  sus  esperanzas  más  en  el  poder 
destructivo  de  las  armas  de  la  guerra  que 
en  la  práctica  de  la  justicia.  ¿Qué  otra  co¬ 
sa  podemos  contestar  a  sta  amarga  calum¬ 
nia,  que;  escudriñad  los  doce  años  turbulen¬ 
tos  de  nuestro  pontificado;  pesad  cada  pala¬ 
bra  que  nuestros  labios  han  pronunciado,  ca¬ 
da  sentencia  que  nuestra  pluma  ha  escrito; 
en  ellos  sólo  encontraréis  exhortaciones  a.  la 
paz? 

“Recordad  especialmente  el  histórico  mes 
de  Agosto  de  1939.  En  el  momento  en  que 
la  perspectiva  de  ]a  desastrosa '  guerra  mun¬ 
dial  se  iba  haciendo  cada  mes  más  terrible, 
elevamos  nuestra  voz  emplazando  en  nom- 
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Wé  <ie  Dios  al  Gobierno  y  pueblo  á  Manjar 
sus  disputas  con  acuerdos  mutuos  y  sinceros. 
Nada  se  pierde  con  la  paz,  exclamábamos,  to¬ 
do  puede  perderse  con  la  guerra. 

“Tratad  de  examinar  esto  con  mente  tran¬ 
quila  y  honrada  y  tendréis  que  reconocer  que 
si  en  este  mundo  lacerado  por  los  intereses 
contrapuestos,  queda  todavía  algún  amparo 
seguro  donde  la  paloma  de  la  paz  pueda  ve¬ 
nir  tranquilamente  a  descansar,  es  aquí  en 
esta  plaza  consagrada  por  la  sangre  de  los 
apóstoles  y  de  los  mártires  aqu.  donde  el  vi¬ 
cario  de  Cristo  no  conoce  deber  más  sagra-do 
ni  misión  más  grata  que  la  de  ser  infatigable  , 
abogado  de  la  paz. 

“Así  hemos  actuado  en  el  pasado,  así  ac¬ 
tuaremos  en  el  futuro  mientras  se  digne  el 
divino  fundador  de  la  Iglesia  dejar  sobre  nues¬ 
tros  débiles  hombros  la  dignidad  y  la  carga 
del  Pastor  Supremo. 

“INVITACION  A  LA  ORACION” 

“El  sendero  que  conduce  a  la  paz  es  largo 
y  duro  y  'Obstaculizado  por  zarzas  y  espinas. 
Sin  embargo,  la  gran  mayoría  de  los  hom¬ 
bres  están  dispuestos  a  hacer  sacrificios,  c-on 


el  objeto  de  ftreserVat’Se  de  la  Catástrofe  da 
una  nueva  guerra .  Así  y  todo,  la  empresa 
es  tan  grande  y  los  meros  medios  humanos 
tan  ineficaces,  que  volvemos  nuestra  mirada 
al  cielo  y  elevamos  nuestras  manos  en  súpli¬ 
ca  a  aquel  que  desde  la  gloria  de  la  divini¬ 
dad  bajó  a  nuestro  nivel  y  se  convirtió  en 
“uno  de  nosotros”. 

“El  pc-der  del  Salvador  que  conmueve  los 
corazones  ele  ios  gobernantes,  siempre  que  lo 
quiere,  como  las  corrientes  de  agua  cuyo 
curso  regula  (L.  cf.  Prov.  21.1),  puede  cal¬ 
mar  la  tempestad  que  ruge  cuando  no  sólo 
los  compañeros  de  Pedro  están  alarmados, 
sino  todo  el  género  humano.  Sin  embargo, 
es  deber  sagrado  de  las  criaturas  de  la  Igle¬ 
sia,  implorar  en  sus  oraciones  y  sacrificios,  al 
señor  del  mundo,  Jesucristo,  bendecido  por 
Dios  eternamente,  (Ad  Rom,  9,  5),  que  do¬ 
mine  los  vientos  y  el  mar  y  otorgue  a  la 
atormentada  humanidad  una  gran  calma, 
(Mateo,  8,  26),  de  paz  verdadera. 

“Con  estos  sentimientos  os  impartimos  des¬ 
de  nuestro  corazón~a  vosotros,  amados  hijos 
e  hijas,  y  a  todos  los  que  escuchan  nuestra 
voz  en  todo  el  mundo,  la  bendición  apostó¬ 
lica”. 
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H  U  I  D  O  B  R  O 

SE  HACEN  CUADROS  ESPECIALES  PARA  SANTOS, 
PINTURAS.  FOTOGRAFIAS,  Etc. 

SE  COLOCAN  VIDRIOS  A  DOMICILIO 
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Alocución  de  Su  Santidad  a  los  católicos  de  Chile  con  ocasión  del 

Congreso  Mariano  de  Concepción 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  31.  (UP) .  —  El  siguiente  es  el  texto 
oficial  del  discurso  pronunciado  en  español  por  el  Papa  Pío  XII  y  dirigido 
al  Primer  Congreso  Mtiriano  celebrado  en  Concepción,  con  motivo  de  la 
clausura  del  mismo : 

Venerables  hermanos  y  amados  hijos: 

“Por  designio  singular  de  la  Divina  Providencia  os  halláis  reunidos 
en  esa  ciudad  de  Concepción,  clausurando  el  primer  Congreso  Mariano  Na¬ 
cional  de  la  República  de  Chile,  precisamente  ahora  cuando  casi  resuenan 
todavía  en  el  aire  los  ecos  jubilosos  de  las  campanas  del  mundo  entero, 
que  saludaban  a  la  Virgen  María  en  el  misterio  de  su  asunción  y  cuando 
acabamos  de  cerrar  este  memorable  Año  Santo  que  aunque  no  fuera  más 
que  por  el  acontecimiento  aludido,  podría'  considerarse  también  como  el 
•Grande  Año  Mariano. 

MADRE  DEL  CIELO 

“Para  algún  espíritu  superficial  podríg  parecer  una  mera  y  fortui¬ 
ta  coincidencia;  pero  vosotros  pensáis  que  no  es  así.  Antes  bien,  en  vuestro 
legítimo  entusiasmo  de  estos  momentos’  consideráis  que  todo  ello  no  es  más 
que  un  premio  a  la  piedad  y  a  la  sincera  devoción  de  una  estirpe  cuyas 
memorias  no  se  podrían  reparar  sin  hallar  estampado  a  la  cabeza  de  todas 
sus  páginas  el  nombre  dulcísimo  de  María;  corona  natural  en  la  historia 
de  una  nación  que,  para  celebrar  el  Cuarto  Centenario  de  una  de  sus  ciuda¬ 
des  de  más  linajudas  y  más  representativas,  no  encuentra  cosa  mejor  que  con¬ 
vocar  en  torno  a  ella  a  todos  sus  hijos  para  entonar  con  ellos  alabanzas 
de  la  Madre  del  Cielo  y  oportuna,  consecuencia  lógica  de  devoción  tan  an¬ 
tigua  como  la  Tierra. 

AMOR  DE  CHILE  A  MARIA  1 

“Porque  Chile,  gracias  a  la  profunda  piedad  mariana  de1  la  vieja  y 
fecunda  madre  de  pueblos,  la  católica  España,  puede  decirse  que  nació  a 
la  luz  de  la  fe  con  el  amable  nombre  de  María  en  sus  balbucientes  labios. 
¿Qué  ciudad  o  qué  aldea,  qué  remota  montaña  o  qué  valle  escondido  existe 
len  su  dilatado  territorio  que  no  esté  santificado  con  magnífica  catedral, 
severo  templo  o  humilde  ermita  dedicada  a  una  advocación  cualquiera  de 
la  Madre  ele  Dios? 

¿Qué  corazón  auténticamente  chileno  no  siente  acelerar  sus  latidos 
cuando  oye  nombrar,  por  ejemplo,  a  Nuestra  Señora  de  Andaeollo  y  muy 
especialmente  a  la  Madre  Santísima  de]  Carmen,  ciíyo  escapulario  fué  un 
día  de  gloria  sobre  los  pechos  robustos  de  vuestros  proceres  y  sigue  siendo 
todavía  hoy  casi  patente  reconocimiento  de  la  Nación? 

CAPITAL  DEL  SUR 

“Más  he  aquí,  casi  en  el  mismo  centro  del  país,  es  la  “metrópoli  del 
Sur”,  la  perla  del  Bío-Bío,  la  pura  y  limpia  Concepción  del  Nuevo  Extre¬ 
mo,  la  que  en  su  nombre,  en  su  escudo  y  en  su  historia  es  toda  ella  una 
evocación  mariana,  la-  que  sube  al  cielo  para  arrodillarse  ante  su  Inmacu¬ 
lada  Concepción,  o  baja  a  su  Catedral  para  postrarse  ante  su  Virgen  ti¬ 
tular,  o  reposa  entre  las  penumbras  de  "San  Agustín,  haciendo  compañía 
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¡i  su  Virgen  del  Carmen,  o  va  a  dar  las  gracias  a  Nuestra  Señora  de  las 
Nieves,  recordando  la  salvación  de  Imperial  o  vuelve  y  vuelve  sin  ■  can¬ 
sarse  a  su  queridísima  Virgen  del  Boldo,  a  nuestra  forma  del  milagro,  pa¬ 
ra  renovarle  su  voto  con  el  corazón  siempre  henchido  de  gratitud,  porque 
ha  sido  ella  la  que  tantas  veces,  en  tantos  siglos,  la  ha  protegido  cuando 
se  desencadenaban  temblores  de  tierra,  la  furia  del  mar  y  la  rabia  iracun¬ 
da  de  sus  potentes  y  aguerridos  enemigos, 

“Era*  pues,  justo  que  este  Congreso  se  celebrara  y  que  se  celebrara 
en  Concepción.  Y  Nos  sabemos  con  cuánta  diligencia  vuestros  pastores  lo 
lian  preparado  y  cuánto  eu  este  tiempo  se  ha  orado,  según  .el  espíritu  del 
Año  Santo,  que  acabamos  de  clausurar  por  santificación  de  las  almas,  por 
la  paz,  por  la  Iglesia  y  por  la  justicia  social. 


ATENCION  PONTIFICIA 


“Nuestro  espíritu  os  lia  seguido  en  la  preparación  y  en  todas  las 
grandiosas  solemnidades  de  estos  días  y  no  menos  que  en  vuestras  sesio¬ 
nes  de  estudio,  en  donde  habéis  estudiado  principalmente  tres  temas: 

“Primero:  la  divina  maternidad  como  principio,  clave  y  centro  de 
todos  los  privilegios  de  María,  pues,  como  bien  anotaba  nuestro  gran  pre¬ 
decesor:  “Del  dogma  de  la  divina  maternidad,  como  de  una  fuente  de. ocul¬ 
tos  manantiales,  brotó  la  singular  gracia  de  María  y  su  dignidad,  la  ma¬ 
yor  después  de  Dios”.  (Pío  XI,  encíclica  .“Lux  Véritatis”) . 

“Segundo:  aquella,  cooperación  de  la  Madre  de  Dios  en  la  dispensa¬ 
ción  de  gracias  que  hacían  cantar  al  ingenuo  bardo  castellano :  “si  ■  goza¬ 
mos,  prosperamos,  si  de  virtudes  usamos,  si  salud,  gracia  y  virtud  gozamos 
en  la  juventud...  gran  honor.  Fama  de  .valor,  ricpieza  que  es  bien  me¬ 
nor...  si  tenemos,  no  dudamos  que  de  esa  “Virgen  habernos”.  (“Las  Cien 
Triadas”,  cancionero  castellano  del  siglo  XV., 

“Y  por  fin,  tercero,  la  corona  cima'  y  remate  de  todas  esas  grandezas 
que  en  su  gloriosísima  asunción,  puesto  que,  repitiendo  nuestras  mismas 
palabras  “a  la  augusta  Madre  de  Dios,  unida  arcanamente  a  Jesucristo,  des¬ 
de  toda  la  eternidad  con  un  mismo  Decreto  de  predestinación,  inmaculada 
en  su  concepción,  virgen  sin  mancilla,  en  su  divina  maternidad.  Compañe¬ 
ra  generosa  del  Divino  Redentor...  al  final  como  corona  suprema  de  sus 
privilegios  fue  preservada  de  la  corrupción  del  sepulcro  y.  .  .  elevada  en 
alma  y  cuerpo  a  la  Gloria  Celestial”.  (Const.  Apost.  “¡Munificentissimus 
Deus”) . 

“Acudamos  todos  de  una.  vez  más,  venerables  hermanos  e  hijos  ama¬ 
dísimos,  llenos  de  confianza,  a  este  trono  de  gracia,  seguros  de  encontrar 
siempre  y  en  seguida  el  auxilio  que  necesitamos. 


UNION  DE  LOS  CATOLICOS 


“No  se  trata  ahora  de  aquellos  enemigos  fuertes  y  audaces,  pero  no¬ 
bles  y  caballerosos  que  cantan  las  férreas  estrofas  de' Alonso  de  Ercilla  en 
su  “Araucana”;  hoy  son  otros  los  adversarios,  o  si  queréis,  otras  las'  ideo¬ 
logías  las  que  se  introducen  en  el  campo  del  padre  de  familia,  sobre  todo 
para  sembrar  la  cizaña  y  hacer  que  el  pensamiento  católico,  no  pueda  tener 
en  la  vida  social  todo  el  peso  que  le  corresponde,  porque  quienes  debían 
defenderlo  se  presentan  divididos,  porque  sus  propugnaciones  se  olvidan 
que  para  salvar  los  valores  más  altos,  que  hoy  están  en  peligro  hay  que  sa¬ 
crificar  a  veces  opiniones  partidistas  o  hasta  intereses  particulares. 

“Ante  el  altar  de  la  Madre  de  Dios,  católicos  chilenos,  sentios  siem- 
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pre  hermanos,  prometiéndole  trabajar  unidos  por  los  intereses  de  su  divi¬ 
no  hijo,  de  la  Iglesia  por  El  fundada  y  de  1‘a  Santa  Religión.. 

BENDICION  PAPAL 

“Con  este  deseo'  en  los  labios  y  muchos  más  en  el  corazón  os  bende¬ 
cimos  a  todos  y  a  nuestro  eminente  Legado  que  tan  dignamente  nos  ha  re¬ 
presentado  en  tan  feliz  ocasión,  al  Episcopado  chileno  en  pleno,  a  quien  co¬ 
rresponde  el  mérito  de  esta  idea  tan  oportuna  como  fecunda,  a  la  repre¬ 

sentación  oficial  del  Gobierno,  cuya  contribución  al  mayor  esplendor  del 
Congreso  tan  grande  ha  sido,  a  la  ciudad  de  Concepción  que.,  una  vez  más, 
ponemos  bajo  el  manto  ¿protector  de  la  Virgen  María,  que  ha  sido  siempre 
su  refugio  seguro,  a  tocio  el  amadísimo  pueblo  chileno  y  a  todos  los  fieles 
presentes  o  que  de  cualquier  manera  oigan  nuestras  palabras,  que  quieren  ser 
palabras  de  amor,  consuelo  y  bendición. 
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Panadería  Francesa 
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ANTIGUA  SAN  IGNACIO 
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Pan  sin  acideces  por  ser  elaborado  con  maquinarias  modernas 

y  material  de  primera. 
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Bendición  de  Su  Santidad  Pío  XI!  ai  Eminentísimo  Cardenal  Caro 


GRAMA  DE  AGRADECIMIENTO  FUE  ENVIADO  POR  EL 
EMMO.  CARDENAL  CARO  AL  SUMO  PONTIFICE 

Publicamos  a  continuación  el  texto  del  telegrama  recibido  por  el 
Emmo.  señor  Cardenal  Dr.  José  María  Caro  Rodríguez,  de  la  Secretaría 
de  Estado  de  Su  Santidad,  con  motivo  de  tsus  Bodas  de  Diamante  sacerdo¬ 
tales,  celebradas  últimamente. 

“Ciudad  del  Vatipano,  23  de  Diciembre  de  1950. 

Eminentísimo  Cardenal  Caro  Rodríguez.  —  Santiago  de  Cliile. 

Cumpliéndose  sexagésimo  aniversario  ordenación  Vuestra  Eminencia, 
Augusto  Pontífice  desea  reiterarle  testimonio  particular  benevolencia,  im¬ 
plorando  Altísimo  abundantes  gracias  sobre  su  persona  y  celoso  ministerio 
pastoral,  mientras  complácese  enviarle  con  paternales  votos  bendición  apos¬ 
tólica.  —  MONTINI,  sustituto”. 


El  Eterno.  Cardenal  contestó  en  la  siguiente  forma: 

“Excelentísimo  Monseñor  Juan  B.  (Montini. — Ciudad  del  Vaticano. 

Profundamente  reconocido  por  bondadoso  paternal  telegrama  y  ben¬ 
dición  apostólica  con  motivo  de  mis  Bodas  de  Diamante  sacerdotales,  rue¬ 
go  Vuestra  Excelencia  presentar  Santísimo  Padre,  nombre  propio,  clero,  fie¬ 
les  esta  arquidiócesis,  intensa  gratitud,  felicitaciones  Pascua,  Año  Nuevo  y 
homenaje  filial  devota  adhesión.  —  CARDENAL  CARO,  Arzobispo  de  San¬ 
tiago  y  Primado  de  Chile”. 


0O0 


Sr.  Suscriptor: 

1  El  Valor  de  la  suscripción  anual  • 
a  la  Revista  Católica  es  de 
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BULA  PONTIFICIA 


EN  QUE  SE  DESIGNA  LEGADO  PARA  EL  CONGRESO  MARIANO 

DE  CONCEPCION: 


A  NUESTRO  AMADO  HIJO  JOSE  MARIA, 


del  Título  de  Santa  María  della,  Scala,  Presbítero  Cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  CARO  RODRIGUEZ,  Arzobispo  de 

Santiago  de  Chile. 

PIO  PAPA  XII 

- — 0O0 - 

Amado  Hijo .  Nuestro,  salud  y  Bendición  Apostólica. 

En  Concepción,  esclarecida  ciudad  de  Chile,  se  realizará,  con  singular 
entusiasmo  y  preparación,  como  con  mucho  agrado,  por  cierto,  lo  hemos 
sabido,  a  fines  de  este  mes,  un  Congreso  Mariano  de  toda  1a,  nación,  para 
celebrar  las  solemnidades  de  su  Cuarto  Centenario. 

Ese  Cóngreso  acordado,  demuestra  espléndidamente  que  los  actuales 
fieles  chilenos  quieren  rivalizar  con  la  antigua  piedad  para  con  la  celestial 
Reina  de  los  esclarecidos  antepasados,  que  al  fundar  la  ciudad,  nada  encon¬ 
traron  más  a  propósito  para  honrar  con  sumo  amor  a  la  Inmaculada  Madre  de 
Dios,  que  el  poner  toda  la  ciudad  y  para  siempre  bajo  su  amparo  y  cui¬ 
dado. 

Y  Nos,  que,  en  el  comienzo  mismo  de  Nuestro  Pontificado  con  mu¬ 
cho  agrado  elevamos  la  ciudad  de  Concepción  al  grado  y  dignidad  de  Se¬ 
de  Metropolitana,  acogiendo  benignamente  los  deseos  del  Arzobispo  de  la 
misma,  intérprete  y  mensajero  de  su  grey  como  ya  antes  públicamente 
lo  liemos  manifestado,  hemos  resuelto  asistir  a  dicho  Congreso  y  presidir¬ 
lo  por  medio  de  un  Legado  Nuestro. 

Por  tanto,  a  Ti,  Amado  Hijo  Nuestro,  que  desempeñas  tu  oficio  pas¬ 
toral  en  la  ciudad  capital  de  Chile,  y  que  brillas  con  el  honor  de  la  Púr- 

Íura  Romana,  Te  elegimos  y  nombramos  Nuestro  Legado  por  las  presentes 
jetras,  para  que,  representando  Nuestra  persona  en  la  ilustre  ciudad  de 
Concepción,  solemnemente  presidas  el  Cóngreso  Mariano. 

Confiamos,  por  cierto,  que  por  tu  presencia  y  la  de  los  demás  sagra¬ 
dos  Pastores,  por  la  concurrencia  y  veneración  de  ios  fieles,  precedidos 
por  los  magistrados  del  gobierno  civil  y  pública  administración,  las  solem¬ 
nidades  Marianas  resulten  un  grandioso  triunfo  de  la  soberana  Reina  con¬ 
cebida  sin  pecado  y  elevada  gloriosamente  al  cielo;  y,  al  mismo  tiempo,  un 
gran  bien  y  progreso  ,de  las  almas. 

Y  para  que  sean  las  solemnidades  más  saludables,  Te  concedemos 
gustosamente  que,  en  el  día  fijado,  terminada  la  Misa  Pontifical,  bendigas 
en  Nuestro  nombre  y  con  Nuestra  autoridad,  a  los  fieles  asistentes,  impar¬ 
tiéndoles  una  indulgencia  plenaria,  bajo  las  condiciones  acostumbradas  de 
la  Iglesia. 

Sea,  .entre  tanto,  muestra  y  augurio  de  ios  clones  celestiales  y  testi¬ 
monio  de  Nuestro  particular  amor,  la  Bendición  Apostólica  que,  con  mu¬ 
cho  afecto  en  el  Señor,  damos  a  Ti,  Nuestro  Amado  Hijo,  al  celoso  Arzo¬ 
bispo  de  Concepción,  a  tus  compañeros  de  la  honorífica  Legación,  y,  ade¬ 
más,  a  todos  los  que  asistan  al  Congreso  Mariano. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  8  del  mes  de  Diciembre,  día  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María,  del  año  de  1950,  duodécimo 
de  Nuestro  Pontificado. 


PIO  PAPA  XII 


MENSAJE  DE  NAVIDAD  DE  S.  E.  R.  EL  SR.  CARDENAL 
JOSE  MARIA  CARO  RODRIGUEZ 


EL  CANTO  DE  PAZ  DE  LOS  ANGELES  RESONARA  PERDURABLE¬ 
MENTE  SOBRE  LA  TIERRA.  —  LOS  EGOISMOS  PERSONALES  O  DE 
GRUPOS,  JAMAS  PRODUCIRAN  LA  PAZ  Y  EL  BIENESTAR”. 


“Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  paz  en,  la  tierra  a  los  hombres  de 
buena  voluntad”. 

Tal  fué  el  cantar  de  los  ángeles  sobre  los  Pastores  de  Belén,  después 
que  ellos  recibieron  el  anuncio  felicísimo  y  de  gozo  para  todos  los  hom¬ 
bres,  del  nacimiento  del  Salvador. 

Ese  cantar,  oído  hace  1950  años  por  unos  pobres  pastores,  resonará 
perdurablemente  sobre  la  tierra,  como  la  expresión  del  doble  anhelo  sen¬ 
cido  por  todas  las  creaturas  dotadas  de  inteligencia  en  los  cielos  y  en  la 
tierra,  que  comprenden  todo  el  alcance  de  su  justicia,  de  su  necesidad  y 
de  los  frutos  de  su  realización. 

El  hombre  que  desconoce  a  su  Creador  y  olvida  el  homenaje  de  amor, 
de  gratitud  y  obediencia  (pie  le  debe,  es  el  mismo  que  desconoce  la  frater¬ 
nidad  humana  y  los  sagrados  deberes  de  justicia  y  de  caridad  para  con  los 
demás,  base  única  e  inconmovible  de  la  paz  entre  los  hombres. 

He  allí  la  razón  sencilla  y  clara  de  todo  el  malestar  que  aflige  al 
mundo,  y  do.  un  modo  especial  perturba  y  contrista  entre  nosotros,  en  éste 
nuestro  Chile  amado,  a  todos  los  que  anhelamos  ver] o  próspero  y  feliz. 

Hay  muchedumbres  que,  olvidadas  de  que  están  en  este  mundo  por 
voluntad  de]  Ser  Supremo,  Padre  y  Creador  nuestro,  piensan  (pie  esta  vi¬ 
da  no  tiene  más  destino  (pie  el  gozarla,  según  sus  caprichos  y  desordena¬ 
das  pasiones;  que  no  tienen  consideración  alguna,  ni  de  las  posibilidades 
de  una  nación  pobre,  ni  de  las  necesidades  ajenas,  como  si  la  tierra  con 
sus  bienes  y  la  sociedad  humana  con  los  frutos  de  sus  trabajós  debiera 
ser,  si  no  exclusivamente,  al  menos  preferente  para  ellos,  aunque  los  que 
conviven  y  trabajan  en  la  misma  nación,  no  tengan  cómo  pasar  su  vida  o 
esto  lo  consiguen  sólo  á  fuerza  de  privaciones  y  amarguras  injustificadas. 

¿Cómo  podrá  conseguirse  alegría,  paz  y  bienestar  para  todos  con  se¬ 
mejante  criterio'  y  proceder!  ¡Si  la  vida  es  mirada  sólo  como  uñé  ocasión 
para  divertirse,  de  gozar  y,  por  lo  mismo,  de  gastar  el  fruto  del  trabajo, 
¿qué  esperanza  puede  haber  de  que  se  mejore  la  condición  del  que  vive  de 
sju  trabajo?  Y  si  cada  cual,  o  cada  grupo  de  ciudadanos  no  se  interesa  tan¬ 
to  por  el  bien  general  de  todos,  sino  por  su  propio  bienestar  ¿cómo  alcan¬ 
zar  entonces  la  paz  y  la  felicidad  de  todos? 

¡Con  cuánta  razón,  hace  poco,  el  Santo  Padre,  deploraba  amarga¬ 
mente  esa  ansia  de  gozar  y  de  vivir  con  lujo,  cuando  hay  al  lado  nuestro 
tantas  personas  que  viven  en  permanente  aflicción  pOr  su  miseria ! 

Los  egoísmos  personales  o  de  grupos  jamás  producirán  la  paz  y  el 
bienestar  de  una  nación  o  sociedad,  como  tampoco  la  producirán  en  la 
humanidad,  hoy  tan  profunda  y  peligrosamente  dividida.  , 

No  encontramos,  pues,  un  augurio  mejor  de  Felices  Pascua  y  Año 
Nuevo  para  todos  los  católicos  y  chileno’s,  a  los  cuales  puede  llegar  nuestra 
palabra,  que  el  de  exhortarlos  a  meditar  las  palabras  angélicas  oídas  en 
la  primera  noche  de  Navidad  y  a  insistir  en  la  oración  y  penitencia  o  mor¬ 
tificación  del  sensualismo  morboso,  que  pide  placer  y  más  placer,  y  a 
avivar  cada  día  más  la  caridad  que  une,  que  siente  como  propia  toda  ne¬ 
cesidad  ajena  y  el  espíritu  de  justicia  social  para  todos. 

Así  daremos  “Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  paz  en  la  tierra  a  los 
hombres  de  buena  voluntad”. 


+  JOSE  MARIA  CARDENAL  CARO  RODRIGUEZ 
Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile 


TEXTO  DEL  DISCURSO  DE  SALUDO  Y  BIENVENIDA  AL  CARDENAL 


LEGADO  QUE  PRONUNCIO  EL  EXCMO .  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  CON¬ 
CEPCION,  DOCTOR  SILVA  SANTIAGO,  EN  LA  CATEDRAL  DE  ESA 
CIUDAD,  EN  LA  RECEPCION  AL  EMMO .  SR.  JOSE  MARIA  CARO 

“Emilio,  señor  Cardenal  Legado,  Exorno,  señor  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores,  Excmo.  señor  Nuncio  Apostólico,  señora  Intendente  de  la 
Provincia,  señores: 

En  esta  mañana  saturada  con  las  expresiones  de  júbilo  y  alegría  de 
un  pueblo  entero,  presidido  por  todas  sus  autoridades,  habéis  hecho  una 
entrada  triunfal  en  Concepción,  la  histórica  sede  de  la  arquidióeesis  del 
mismo  nombre,  y  la  bizarra  capital  moral,  intelectual  e  industrial  del  con¬ 
junto  de  las  provincias  que  constituyen  el  bellísimo  y  espléndido  sur  de 
Chile. 

Toda  la  noble  ciudad  se  ha  sentido  profundamente  conmovida  con 
vuestra  llegada  y  con  la  llegada  de  los  distinguidos  miembros  eclesiásti¬ 
cos  y  civiles  de  la  Comisión  Pontificia  que,  desde  la  capital  de  la  Repú¬ 
blica.  os  acompaña. 

Me  es  gratísimo  destacar,  entre  vuestros  ilustres  acompañantes,  al 
Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  representación  del  Su¬ 
premo  Gobierno,  y  al  venerado  y  amado  Excmo.  señor  Nuncio  Apostólico 
en  misión  diplomática  permanente  de  la  Santa  Sede-  en  nuestro  país. 

Cruzando  ciudades,  montañas  y  mares  a  través  del  cielo  siempre 
azul  de  nuestra  patria  bienamada,  v  recorriendo  nuestras  calles  y  plazas 
engalanadas  en  vuestro  honor  con  la  enseña  sagrada  de  Chile  y  con  los  co¬ 
lores  del  Augusto  Soberano  que  tanquam  alter  ego  os  envía  en  medio  de. 
nosotros,  habéis  arribado  a  esta  metrópoli  y  hasta  esta  Santa  Iglesia  Cate¬ 
dral  de  la  Santísima  Concepción,  la  que,  a  pesar  de  hallarse  inconclusa  aún 
después  de  haber  sido  reconstruida  desde  los  cimientos,  por  dolorosas  cir¬ 
cunstancias  que  todos  conocéis,  no  ha  podido  menos,  sin  embargo,  de  abrir 
de  par  en  par  sus  puertas  para  recibiros  en  nombre  de  toda  la  arquidióeesis 
y,  en  especial,  de  esta  hidalga  ciudad,,  con  profunda  veneración,  con  sin¬ 
cero  afecto  y  con  íntimo  y  sin  par  regocijo. 

Pues  bien,  Eminentísimo  señor  Cardenal  Legado;  en  estos  solemnes 
momentos,  con  la  más  viva  emoción  de  mi  corazón  de  Padre  y  Pastor  de 
esta  ilustre  grey  cristiana,  yo  siento,  tanto  en  nombre  propio  cuanto  en  el 
de  todos  mis  hijos  espirituales  en  el  Señor,  la  dulce  necesidad  de  daros  la 
bienvenida  con  el  mismo  luminoso  y  vibrante  saludo  con  que  las  muche¬ 
dumbres  que  marchaban  delante  de  Jesús,  y  las  que  le  seguían,  camino 
^triunfal  hacia  Jerasalén.  le  aclamaban  diciéndole:  “¡Bendito  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor!”  (Mateo,  XNI-9.) 

Venís  en  el  nombre  del  Señor,  porque  sois  del  número  de  los  Car¬ 
denales  de  la  Santa  Iglesia  Romana  que  constituyen  el  Senado  del  Pontí-, 
fice  Romano  y  le  asisten  como  consejeros  y  colaboradores  principales  en 
el  gobierno  de  la  Iglesia  universal.  Venís  en  el  nombre  del  Señor,  porque 
entre  los  Pontífices  de  la'  Santa  Iglesia  sobresalís  egregiamente,  por  vuestra 
doctrina,  vuestra  piedad,  vuestra  prudencia,  y  demás  relevantes  cualidades 
de  ministro  de  Cristo  y  de  ciudadano  eminente  con  que  el  Señor  os  lia  dis¬ 
tinguido  y  enriquecido  como  fruto  y  galardón  de  una  larga  vida  consagrada 
sin  reservas  a  la  salubérrima  e  integérrima  defensa;  y  difusión  sobre  todo 
en  las  clasey  más  humildes  y  modestas  de  la  sociedad,  de  los  principios  cris- 
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tianos  que  constituyen  la  médula  de  todo  progreso  verdaderamente  hu¬ 
mano,  fecundo  y  duradero. 

Venís,  en  fin,  en  el  nombre  del  Señor,  porque  como  riquísimo  tesoro, 
como  divino  testimonio  y  ejecutoria  de  vuestra  misión,  traéis  entre  los 
'pliegues  de  la  sagrada  púrpura  cardenalicia,  las  credenciales  de  Legado 
del  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  el  Romano  Pontífice,  con  la  plenitud  de 
su  representación. 

Con  razón,  pues,  en  estos  instantes  aflora  en  nuestros  labios  y  en 
nuestro  corazón,  el  grito  de  júbilo  del  Evangelio:  ¡Bendito  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor! 

¿Ya  qué  habéis  venido,  Eminentísimo  señor,  hasta  esta  arquidióce- 
sis  y  su  sede  en  nombre  de  Su  Santidad  Pío  XII  felizmente  reinante? 

En  estos  días,  sin  duda,  ya  tendremos  la  ocasión  y  el  placer  de  escu¬ 
char  la  respuesta  a  tal  pregunta,  de  vuestros  propios  labios.  Pero  permi¬ 
tidme  que,  de  mi  parte,  -exprese  al  respecto  una  brevísima  palabra,  ya  que 
el  elevado  e  íntimo  significado  del  Congreso  fué  extensamente  expuesto  a 
los  fieles  de  Chile  por  el  Edicto  Colectivo  del  Episcopado,  a  principios  del 
presente  año. 

Llegáis  a  presidir,  y  a  presidir  no  sólo  en  nombre  de  la  Iglesia  en 
Chile,  sino  en  nombre  del  Pontífice  Romano  que  ha  tenido  la  dignación 
'de  hacerse  representar  por  medio  de  vuestra  persona,  el  primer  Congreso 
Mariano  Nacional  de  Chile.  Es  decir,  llegáis  a  presidir  el  solemne  tributo 
de  afecto  nacional  que  en  nombre  de  la  Iglesia  chilena  vamos  a  rendir  a  la 
Virgen  Inmaculada,  Reina  de  Chile,  con  ocasión  de  cumplir  esta  metrópoli 
de  Concepción  el  cuarto  siglo  de  su  hermosa  y  fecunda  historia  bajo  los 
auspicios  del  santo  nombre  con  que  la  distinguió  y  esclareció  para  siem¬ 
pre  entre  todas  las  ciudades  de  Ohile  y  del  Nuevo  Mundo,  un  Capitán  he¬ 
roico,  digno  de  los  cantos  de  Ercilla. 

Llegáis  con  el  prestigio  de  la  púrpura  cardenalicia  y  con  la  alta  mi¬ 
sión  diplomática  ..que  traéis  a  dar  un  hondo  sentido  de  religiosidad  y  mag¬ 
nífico  brillo  a  una  augusta  asamblea  mariana  nacional,  la  que,  junto  con 
‘ser  un  espléndido  homenaje  al  cuarto  centenario  de  nuestra  ciudad,  será 
elocuente  testimonio  y  santa  prolongación  de  aquella  herencia  preciosa  e 
inmortal,  que  es  para  nuestro  país  y  nuestro  pueblo  — como  para  todos  los 
países  y  pueblos  de  la  América  española — ,  la  savia  cristiana  que  los  hizo 
nacer  a  la  cultura  occidental  y  los  condujo  al  culto  y  devoción  de  la  Bien¬ 
aventurada  Virgen  María,  Madre  de  Dios;  devoción/ que,  testigo  la  expe¬ 
riencia  de  veinte  siglos,  infunde  siempre  en  quienes  la  practican,  un  hálito 
de  sobrenaturalidad  y  que  orienta  los  corazones  por  las  rutas  eternas  del 
bien  y  de  la  virtud.  ¡Ad*  Jesum  per  Mariamt  '¡A  Jesús  poy  medio  de 
María !  ' 

Llegáis,  en  fin,  a  presidir  un  Congreso,  que  en  estos  aciagos  tiempos 
de  tanto  y  tan  funesto  materialismo  y  de  un  mundo  sin  paz,  llama  a  todos 
los  hombres  de  buena  voluntad  a  trabajar  por  el  triunfo  de  María ;  y  bien 
Sabéis  vos  que  habéis  sido  siempre  un  gran  devoto  y  un  gran  propagandista 
de  la  devoción  a  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres,  que  trabajar  por  el 
'triunfo  de  María  en  las  almas,  en  el  santuario  del  hogar  o  en  la  sociedad, 
es  trabajar  por  ñn  espléndido  futuro. 

Porque,  entre  otras  razones  que  debo  omitir  en  obsequio  de  la  bre¬ 
vedad,  es  dar  cumplimiento  a  la  promesa  de  Dios  en  el  Edén;  “Ella  que¬ 
brantará  la  cabeza  de  la  serpiente”.  Y,  a,sí,  en  medio  del  drama  mortal 
de  nuestros  días,  brilla  en  el  cielo  la  mirada  de  María,  como  un  arco  iris 
¡de  paz  y  bonanza. 

Yo  estoy  cierto  que  Dios,  por  intercesión  de  María,  derramará  lluvia 
de  gracias  y  bendiciones  sobre  nuestro  Congreso  Mariano  Nacional,  y  será 
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éste  como  una  corona  que  Chile  colocará  a  los  pies  de  su  Reina,  la  Inmacu¬ 
lada  Concepción.  Así,  taP  augusta  asamblea,  ha  de  convertirse  en  floreci¬ 
miento  de  virtudes  en  las  almas,  en  poderoso  aliento  y  estímulo  de  mayor 
elevación  moral  y  espiritual  de  la  familia,  y  en  el  principio  de  una  era  feliz 
de  sincera  y  robusta  piedad  cristiana  y  de  esa  paz  — la  pa.'Z  de  Cristo — 
que  t'iene  como  fundamento  la  justicia  y  como  corona  la  caridad;  la  paz 
que  los  ángeles  cantaron  junto  al  pesebre  de  Belén  en  la  noche  sacratísima 
que  resplandeció  con  las  claridades  de  Aquél  que  es  la  luz  verdadera  que 
ilumina  a  todo  hombre  que  viene  a  este  rqundo. 

Quiera  Dios,  Eminentísimo  Cardenal  Legado  y  miembros  de  la  Mi¬ 
sión  Pontificia,  quiera  Dios,  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res,  Excmo.  señor  Nuncio  v  Excmos.  y  Venerados  Hermanos  en  el  Episco¬ 
pado,  quiera  Dios,  repito,  que  así  sea.  Entretanto,  en  unión  con  todos  vos¬ 
otros  hijos  de  la  Iglesia  que  llenáis  las  naves  de  este  templo  metropolitano, 
así  fervientemente,  lo  imploro  del  Señor  por  intermedio  de  la  Mujer  ben¬ 
dita  entre  todas  las  mujeres,  la  Virgen  Inmaculada',  que  es  “Mater  Divinae 
Oratiae”,  la  Madre  de  la  Divina  Gracia,  en  cuyo  .honor  nos  hallamos  aquí 
reunidos.” 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  LA  CATEDRAL  DE  CONCEPCION 
POR  EL  EMMO.  Y  RVDMO .  CARDENAL  LEGADO  DR.  D.  JOSE 


MARIA  CARO,  EL  27  DE  DICIEMBRE  DE  1950. 


Investido  por  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  XII,  felizmente 
reinante,  del  altísimo  e-  inmerecido  honor  de  representarlo  en  este  Congrso 
¡Mariano,  que  se  celebra  en  esta  metrópoli  deL  sur  de  Chile,  sea  ¡mi  primera 
palabra  de  saludo  muy  cordial  a  todas  las  autoridades  religiosas  y  civiles, 
a  todo  el  venerable  clero  y  al  amado  pueblo,  aquí  reunido  o  representado, 
que  con  tan  efusivas  muestras  de  gozo,  de  veneración  y  cariño,  ha  querido 
recibir  al  Legado  Pontificio. 

Los  homenajes  hechos  al  Representante  del  Santo  Padre,  son  hechos 
a  El  y,  por  eso  ciertamente,  nos  complacemos  en  recibirlos  en  su  nombre;  v 
porque  con  su  amor  paternal,  su  celo  apostólico,  su  actividad  asombrosa, 
su  exquisita  prudencia  y  extraordinaria  sabiduría  los  merece,  y  glorifica 
no. sólo  al  Padre  de  los  cielos,  sino  a  toda  la  Santa  Iglesia  e  hijos  de  la 
tierra.  Le  serán  también  a  nuestro  amadísimo  Padre  un  consuelo  y  un  conforte 
en  medio  de-  las  •  amarguras  (pie  afligen  su  corazón  paternal,  al  ver  en  tan 
inmensos  peligros,  no  sólo  la  obra  de  la  Iglesia,  sino  toda  la  angustiada 
humanidad. 

De  un  modo  especial,  Excmo.  v  Rvdmo.  Sr.  Arzobispo  de  Concepción, 
me  complazco  en  honrar  en  vuestra  sagrada  persona,  la  memoria  de  tantos 
ilustres  ■antecesores  vuestros,  (pie  dieron  brillo  singular  ante  el  país  y  aún 
'fuera  de  él,  con  su  celo,  sabiduría  y  prudencia,  a  esta  esclarecida  Iglesia 
de  Concepción,  y  aprovecho  esta  solemne  oportunidad,  para  congratularme' 
con  Vuestra  Excelencia  Reverendísima,  con  vuestro  Venerable  Cabildo, 
clero  y  fieles,  por  los  grandes  progresos  alcanzados  por  eáta  sede,  elevada 
bajo  vuestra  administración,  con  la  de  La  Serena,  al  rango  de  Metropo¬ 
litana,  y  con  vuestra  sabia  dirección,  ¿mejorada  en  su  disciplina  y  restau¬ 
rada  ventajosamente  en  los  daños  causados  por  los  terremotos,  y  ahora 
singularmente  realzada  con  la  celebración  de  este  'Congreso  Mariano  Na¬ 
cional,  en  un  año  de  tanta  glorificación  para  la  Santísima  Madre  de  Dios 
y  queridísima  Reina  y  Madre  nuestra,  la  Virgen  María,  bajo  el  título  de  la 
Inmaculada  Concepción. 

La  historia  Me  Concepción  invitaba  a  celebrar  este  cuarto  centenario 
de  su  fundación,  en  el  cloble  aspecto  en  (pie-  aparece  a  las  miradas  del  país 
y  la  contempla  la  historia,  magnífico  y  promisor  de  mayores  y  más  rárr- 
dos  progresos  para  el  porvenir:  sus  glorias  y  progresos  patrióticos  y  civiles 
y  los  heroicos  esfuerzos  realizados,  v  adelantos  alcanzados  en  el  orden 
moral  y  religioso  por  los  enviados  de  la  Santa  Iglesia. 

El  país  entero  no  ha  podido  ser  extraño  en  ninguno  de  estos  dos 
aspectos;  pues,  siempre,  desde  la  infancia  de-  nuestra 'nacionalidad,  que  co¬ 
menzó  a  formarse  por  los  primeros  conquistadores  y  colonizadores,  y  du¬ 
dante  el  período  cíela  Colonia,  como  después,  al  despertar  en  ella  el  anhelo 
•de  la  soberanía  nacional,  y  hasta  hoy,  Concepción  ha  representado  y  sig¬ 
nifica  para  Chile,  un  puesto  de  avanzada,  un  baluarte  ele  la  vida  pública, 
de  su  misión '  cultural  y  religiosa  y  una  decisiva  cooperación  a  todo  lo  que 
es  grandeza  y  bienestar  del  país. 

i  Tan  grandes  valores  nacionales,  han  sido  separados  en  la  celebración 

de  este  centenario,  para  dar  a  cada  aspecto  de  ellos  el  más  justiciero  . 
realce. 

Ya  se  ha  celebrado  con  gran  solemnidad  el  carácter  civil:  la  parte 
que  ha  tomado  en  ella  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  acompa- 


16 


nado  de  sus  colaboradores  en  el  Gobierno,  cíel  Honorable  Cuerpo  Diplomá¬ 
tico  y  Representantes  de  las  organizaciones  extranjeras,  que  prestan  va¬ 
liosa  ayuda  a  la  creación  y  desarrollo  de  una  de  las  más  grandes  indus¬ 
trias  de  Chile,  instalada  aquí;  lian  dado  .carácter  nacional  a  esas  fiestas 
centenarias.  En  ellas  también  tomó  parte  t-1  Excmo.  ¡3r.  Arzobispo  de  Con¬ 
cepción,  con  su  clero  y  fieles. 

Pero  no  habría  sido  completo,  ni  justiciero  el  homenaje  centenario 
rendido  a  esta  principal  ciudad  del  sur  de  Chile,  si  no  se  hubiera  tomado 
muy  en  cuenta  su  vida  y  su  actividad  religiosa.  En  estas  ocasiones  suelen 
muchas  veces  olvidarse  dos  cosas  de  la  mayor  importancia:  ,1a  primera  es 
que  ningún  pueblo  de  la  tierra,  por  grandes  que  seas  sus  hombres,  sus  re¬ 
cursos  y  sus  aspiraciones,  es  dueño  de  su  propio  .destino  y  capaz  de  for¬ 
jarlo,  Segúñ  sus  anhelos.  La  historia  lo  demuestra  en  todos  los  pueblos  y 
Ven  todas  las  épocas  de  la  humanidad,  y  por  nosotros  'mismos  hemos  podido 
verlo,  con  el  hundimiento  de  naciones  que  parecían  haber  llegado  a  la 
cumbre  de  inconmovible  poderío  y  grandeza.  Por  sobre  todo  el  poder  hu¬ 
mano,  está  el  del  Señor  de  las  Naciones,  (pie  tiene  en  .sus  manos  la  suerte 
¿de  ellas. 

Por  otra  parte,  se  olvida  también  que  el  progreso  ¡v  grandeza  de  los 
pueblos,  no  ha  de  estimarse  únicamente  por  su  poder  y  riquezas  materia¬ 
les,  sino  por  lo  que  hace  más  felices  a  los  hombres;  por  el  reinado  en  ellos 
de  la  justicia  y  ele  la  caridad,  sólidos  fundamentos  de  paz,  ele  bienestar 
y  felicidad  social  y  leyes-  fundamentales  del  dichoso  reinado  del  Padre 
Celestial,  por  el  cual  los  pueblos  cristianos  claman  cada  día :  “Padre  Nues¬ 
tro  que  estás  en  los  cielos.  ...  venga  a  nos  .tu  reino”. 

Olvidar  en  el  Cuarto  Centenario^  de  Concepción  la  influencia  de  cul¬ 
tura  cristiana,  religiosa  y  moral  que  ha  tenido  esta  noble  ciudad  en  todo 
[el  territorio  sureño  del  país,  sería  olvidar  la  principal  de  sus  glorias  y  de 
sus  méritos  ante  el  país  y  ante  el  mundo. 

Situada  a  las  márgenes  del  Bío-Bío,  (pie  separó  la  parte  de  Chile 
(pie  se  civilizaba  con  relativa  tranquilidad,  de  la  otra  parte,  poblada  por 
una  raza  fuerte,  tenazmente  defensora  de  su  independencia,  con  jefes  de 
valor  y  habilidad  guerrera  sorprendente,  Concepción  era  el  arsenal,  el  ba¬ 
luarte  y  el  refugio  de  los  no  menos  tenaces  y  aguerridos  conqu’stadores, 
y  el  cuartel  general,  de  donde  partían,  no  sólo  ls's  expediciones,  militares, 
para  agregar  nuevas  tierras  y  pueblos  a  la  corona  de  España,  s’no  de  donde 
salían  también  los  misioneros  para  hacer  la  otra  conquista  de  las  almas 
y.  afianzar  en  las  nuevas  ciudades  el  Reino  de  Cristo. 

Tal  fué  la  importancia  que  tuvo  esta  ciudad  en  los  primeros  años 
de  la  Conquista,  que  se  pensó  en  trasladar  a  ella  la  sede  del  Obispado 
lúmco  y  la  Capital  del  Reino  del  Nuevo  Extremo,  de  Chile,  establecidas  en 
'Santiago,  por  la  autoridad  del  Papa  y  del  Rey,  respectivamente. 

Dos  rápidas  miradas  nos  bastarán  para  apreciar  los  progresos  al-  ' 
lanzados  en  el  sur  de  Chile,  en  los  cuatro  siglos  que  conmemoramos.  La 
primera,  trasladándonos  cuatro  siglos  atrás,  cuando  apenas  se  fundaba  esta 
ciudad.  A  nuestra  vista  se  presentan  inmensas  extensiones  de  terreno, 
cruzadas  por  sus  ríos  cristalinos,  casi  impenetrables  por  sus  bosques,  con 
sus  pobladores  divididos  bajo  sus  caciques  habitando  en  toscas  rucas,  con 
escasísimos  cultivos  de  la  tierra  y  con  ideas  sociales,  religiosas  y  morales 
muy  elementales;  inferiores  en  su  cultura  a  muchos  otros  pueblos  de  este 
continente. 

Damos  hoy  la  otra  mirada  v  nos  quedamos  sorprendidos:  ¡qué  visión 
tan  encantadora!,  ¡qué  grandes  y  hermosos  cultivos!,  ¡cuántos  pueblos  y 
ciudades  alegres,  industriosas,  progresistas!,  ¡qué  redes  de  ferrocarriles  y 
caminos!,  ¡cuántos  colegios  y  escuelas,  prescindiendo  de  lo  que  ya  ostenta 
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Concepción,  en  su  Universidad  y  variados  institutos!,  ¡cuántas  parroquias, 
'iglesias,  casas  religiosas,  donde  se  adora  al  Señor  de  las  Naciones  y  se  en¬ 
seña  la  Santa  Religión  de  Cristo !,  ¡  cuánto  esfuerzo  por  adelantar  todo  lo 
bueno  y  hermoso  que  las  almas  cristianas  pueden  anhelar!  Es  el  fruto  de 
cuatrocientos  años  transcurridos.  Lo  han  realizado,  con  la  ayuda  de  Dios, 
(los  heroicos  sacrificios  de  colonizadores  y  misioneros,  las  humildes  plega¬ 
rias  y  perseverantes  trabajos  de  esas  a.lmas  generosas,  que  han  buscado 
ante  todo  la  gloria  del  Creador  y  el  mayor  bien  de  sus  criaturas  pre¬ 
dilectas. 

Al  hacer  alto  en  esta  gloriosa  ascensión  de  cuatro  siglos,  nuestros 
corazones  de  cristianos '  y  patriotas,  se  levantan  ardientes  de  gozo  y  de 
gratitud  para  dar  gracias  ante  todo  a  Dios,  fuente  de  todo  bien  por  esas 
'maravillas  realizadas  en  estos  cuatro  siglos  de  esta  ciudad,  que  tanto  in¬ 
flujo  ha  tenido  en  esa  dichosa  transformación. 

Pero  seríamos  ingratos  para  con  la  Madre  Patria,  la  gloriosa  Es¬ 
paña,  que  fué  el  instrumento  privilegiado  de  la  Divina  Providencia  en  estos 
'países,  si  no  la  recordáramos  emocionados  en  estos  instantes :  Ella  con 
generosidad  incomparable  prodigó  su  sangre,  los  sacrificios  de  sus  gue¬ 
rreros,  de  sus  misioneros  y  de  sus  cristianos  gobernantes;  Ella  nos  cUó  su 
hermosa  lengua,  su  fe  cristiana,  sus  costumbres  inspiradas  en  ella  y  su 
cultura  adelantada,  profundamente  cristiana  y,  como  lo  más  valioso  y  lo 
más  divino  que  .  podía  darnos,  la  unidad  y  solidez  de  su  fe,  firmemente 
adherida  a  la  Cátedra  de  San  Pedro,  la  devoción  al  Stmo.  Sacramento  del 
Altar  y  el  amor  y  piedad  incomparable  a  la  Stma.  Virgen  bajo  los  títulos 
tan  queridos  ele  este  pueblo,  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  y  de  la  In¬ 
maculada  Concepción,  que  con  todo  honor  y  orgullo  lleva  esta  Metrópoli 
del  Sur. 

Los  privilegios  y  las  glorias  de  la  Madre  Santísima  de  Nuestro 
'Redentor  jamás  podrájj  ser  indiferentes  a  los  que  tenemos  la  dicha  de  re¬ 
conocerlo  como  la  Luz  del  mundo,  el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida. 

El  Santo  Padre  acaba  de  declarar  el  l.9  de  Noviembre  último  el 
dogma  de  la  gloriosa  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  en  cuerpo  y  alma 
al  Cielo.  Esto  dogma  es  el  complemento  del  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción  :  la  que  no  tuvo  mancha  alguna  ele  pecado:  la  llena  de  gracia,  desde 
el  comienzo  de  su  vida,  no  pudo  tener  la  corrupción  del  sepulcro  al  tér¬ 
mino  de  ella.  La  que  tuvo  tan  singular  unión  con  Cristo,  desde  que  El 
entró  en  este  mundo,  no  podía  quedar  abandonada  por  El,  después  de  su 
triunfal  subida  al  cielo,  a  la  condición  de  los  demás  mortales,  nacidos  con 
la  mancha  del  pecado  original. 

Por  lo  mismo,  Su  Santidad  el  Papa,  que  mira  con  tanto  aprecio  a 
.nuestra  Nación,  cuanto  más  cercana  a  El  la  siente  en  el  afecto  y  venera¬ 
ción  filial,  a  pesar  de  las  distancias  que  de  El  nos  separan,  lia  condes¬ 
cendido  benignamente  con  el  celoso  Padre  de  esta  Arqnidiócesis  y  con 
todos  los  Pastores,  Clero  y  pueblo  de  Chile,  haciéndose  presente  en  las 
fiestas  centenarias  de  esta  ciudad,  que  quiere  tributar  a  Dios,  por  medio 
de  la  Santísima  Virgen  Inmaculada,  renovando  en  este  Congreso  su  devo¬ 
ción  y  amor  a  Ella,  glorificando  en  Ella  la'  obra  predilecta  del  Señor,  el 
homenaje  más  ardiente  de  su  adoración,  de  su  amor  y  gratitud,  y  elevan¬ 
do  las  más  humildes  súplicas'  para  alcanzar  toda  abundancia  de  sus  mi¬ 
sericordias  y  bendiciones,  y  no  sólo  el  Santo  Padre  ha  querido  honrar  e¡^te 
Congreso  Nacional,  con  la.  mayor  representación  que  acostumbra  enviar  en 
tales  solemnidades,  sino  también  haciéndole  sentir  el  último  día,  después 
de  la  Misa  Pontifical,  su  propia  palabra  y  Bendición  Apostólica. 

Tanto  la  grandeza  nacional  del  Centenario  que  se  conmemora  en 
este  Congreso,  como  el  altísimo  motivo  religioso  que  inspira  los  homenajes 
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tan  gratos  a  nuestros  corazones  de  católicos  elídenos,  y  la  participación 


en  ellos  del  Vicario  de  Cristo  y  Pastor  Supremo  de  la  Iglesia,  haai  de  ser 
.tortísimo  estímulo  para  que  nuestras  oraciones,  comuniones  y  actos  de  pie¬ 
dad  do  este  Congreso;  nuestros  sacrificios  y  súplicas  y,  en  general,  toda 


nuestra  Patria  querida,  para  la  Santa  Iglesia  y  nuestro  Santísimo  Padre, 
toda  divina  bendición. 


Así  sea. 


0O0 
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PASTO  RAL 


SOBRE  LA  ORACION  Y  LA  PENITENCIA 

Al  Ven.  Clero  y  amados  fieles  de  esta  Ar- 
quidiócesis,  salud  y  paz  en  el  Señor. 

INTRODUCCION 

La  Santa  Iglesia,  madre  siempre  solícita 
del  bienestar  espiritual  de,  sus  hijos  en  la 
tierra  y  de  su  eterna  salvación,  renueva  du¬ 
rante  el  año  los  estímulos  y  motivos  para 
que  nuestra  vida  cristiana,  participación  e 
imitación  de  la  vida  de  Cristo,  se  robustezca 
cada  día  y  crezca,  enriqueciéndose  hasta  el 
fin  con  buenas  obras  y  méritos  para  la  vida 
de  la  eternidad. 

Después  de  habernos  invitado  en  el  tiem¬ 
po  del  Adviento,  para  celebrar  dignamente  el 
Nacimiento  del  Salvador  del  mundo,  el  Hijo 
de  Dios  hecho  hombre  por  nosotros;  después 
d'e  habernos  hecho  participantes,  con  las  fies¬ 
tas  de  la  infancia  del  Divino  Niño  y  de  los 
santos  goces  y  humildes  afanes  del  hogar  de 
Nazaret,  nos  invita  nuestra  Madre  la  Iglesia 
a  contemplar  en  la  Santa  Cuaresma,  su  vida 
de  oración,  de  trabajos  y  fatigas  por  la  sal¬ 
vación  de  las  almas  y  nos  exhorta  a  pensar 
en  la  necesidad  de  unirnos  con  El  en  esa 
obra  de  su  eterna  caridad,  y  a  participar  en 
su  pasión  y  muerte  redentoras,  no  sólo  con 
el  recuerdo,  sino  con  nuestra  oración,  con 
nuestro  apostolado  y  penitencia. 

Jamás  los  católicos  hemos  de  olvidar  que 
somos  miembros  del  Cuerpo  Místico  de  Cris¬ 
to  Nuestro  Señor,  y  que  hemos  de  esforzar¬ 
nos  por  ser,  no  miembros  paralíticos  por  el 
pecado,  sino  miembros  vivos  y  sanos,  por  la 
gracia  que  ha  de  unir  nuestras  almas  con 
El. 

Por  lo  mismo,  jamás  hemos  de  mirar  nues¬ 
tra  vida  bajo  una  inspiración  de  egoísmo, 
como  si  no  hubiera  para  nosotros  más  inte¬ 
reses  que  los  personales  nuestros,  sin  pre¬ 
ocuparnos  de  nuestros,  hermanos  que  traba¬ 
jan,  sufren  y  se  pierden,  cerpa  y  lejos  de 
nosotros:  son  gravísimos  los'  peligros  que 
dentro  y  fuera  de  nuestra  nación  amenazan 
nuestra  fe  católica  y  la  vida  cristiana  de  los 
hijos'  de  la  Iglesia;  cruelísimos  tormentos, 
mortales  angustias  y  la  más  universal  y  sa¬ 
tánica  persecución  padecen  millones  de  nues¬ 
tros  hermanos  en  la  fe. 

Por  tanto,  los  cristianos  hemos  de  pensar 
seriamente  ante  el  Padre  de  los  cielos,  ante 
Su  Divino  Hijo,  nuestro  amantísimo  Reden¬ 
tor  y  ante  Su  Iglesia,  nuestros  deberes  de 
cristianos  en  la  hora  presente,-  y  en  la  res¬ 
ponsabilidad  con  que  estamos  obligados  á 
cumplirlos,  viviendo  la  vida  de  la  Iglesia. 
Cuerpo  Místico  de  Cristo  y  cooperando  con 
él  en  la  divina  misión  de  salvarnos  a  nos¬ 
otros  mismos  y  a  nuestros  hermanos  de  todo 
el  mundo. 

Y  ese  pensamiento  y  preocupación  por  la 


vida  cristiana  nuestra  y  de  los  prójimos,  co¬ 
mo  preparación  y  medio  para  llegar  a  la  eter¬ 
na  felicidad  a  la  cual  nos  ha  destinado  el 
Creador,  han  de  sernos  mucho  más  intensas 
y  eficientes  en  este  año,  en  que  la  benigni¬ 
dad  del  Santo  Padre  ha  querido  extender  a 
todo  el  mundo  las  gracias  del  Año  Santo, 
recién  celebrada  en  Roma.  Con  ello  el  Vi¬ 
cario  de  Cristo  nos  invita  a  todos  los  hijos 
de  la  Iglesia  a  emplear  los  recursos  que  la 
misericordia  del  Señor  ha  dejado  en  ella  para 
salvarnos,  y  en  especial,  la  oración  y  la  pe¬ 
nitencia,  con  todas  las  obras  que  ellas  ins¬ 
piran  o  exigen. 

Con  ese  fin,  Venerables  Sacerdotes  y  ama¬ 
dos  Fieles,  nos  proponemos  en  esta  Carta 
Pastoral  llamaros  la  atención  principalmente 
a  esas  dos  necesidades,  las  más  urgentes  que 
se  nos  presentan  en  las  actuales  circunstan¬ 
cias  del  mundo  y  de  nuestro  país. 

I 

NECESIDAD  DE  LA  ORACION 

La  gran  desgracia,  fuente  de  todas  las  de¬ 
más  que  actualmente  padece  la  humanidad, 
es,  no  sólo  el  olvido  que  gran  parte  de  los 
hombres  hacen  de  Dios  en  su  vida,  sino,  lo 
que  es  aun  mucho  más  'horrendo,  la  guerra 
directa  que  algunos  gobiernos,  con  sus  maes¬ 
tros  y  propagandistas  hacen  al  Creador,  tra¬ 
bajando  afanosamente  por  acrecentar  cada 
día  las  filas  de  ese  ejército  de  crea  tu  ras.  in¬ 
gratas  y  rebeldes  que  luchan  contra  El,  para 
hacerlo  negar  y  despreciar  de  otros  como 
ellos. 

Jamás  se  había- visto  en  el  mundo  pecado 
igual,  y,  si  no  estuviera,  en  parte,  que  sólo 
Dios  sabe,  contrarrestado  y  reparado  por  los 
millones  de  almas  cristianas  que  se  dedican 
a  ofrecer  al  Padre  de  los  cielos  el  homenaje 
debido^  la  humanidad  actual,  sería  mucho 
más  culpable  que  las  ciudades  nefandas  cas¬ 
tigadas  con  fuego  del  cielo  y  aun  que  cuan¬ 
do  ella  entera  lo  fué  por  el  Diluvio  uni¬ 
versal. 

Pero  esa  compensación  que  ofrecen  al 
Creador  sus  buenos  hijos  no  puede  tranqui¬ 
lizarnos  a  los  que  nos  empeñamos  por  serlo, 
tanto  más  cuando  que  el  mal  tiende  a  ex¬ 
tenderse  con  extraordinario  poder  de  organi¬ 
zación,  disciplina  y  propaganda. 

He  ahí  por  qué  insistimos  tanto,  sin  cesar, 
en  la  necesidad  de  la  oración. 

Somos  cristianos  y  nos  dirigimos  a  Fieles 
muy  amados  que  tienen  a  honra  también  ser 
discípulos  de  Cristo,  el  Divino  Redentor. 
Pues  bien,  en  primer  lugar,  El  nos  enseñó 
con  Su  ejemplo  a  dar  suma  importancia  a 
la,  oración,  es  decir  a  la  reverente  y  filial  co¬ 
municación  con  el  Padre  de  los  cielos;  Los 
Evangelistas  lo  hacen  notar  especialmente  en 
las  grandes  ocasiones  de  Su  Ministerio  pú- 
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Vlicb,  tintes  ele  comenzarlo,  antes  de  la  elec¬ 
ción  de  les  Apóstoles,  en  la  Transfiguración 
y  antes  de  comenzar  Su  Pasión.  En  segundo 
lugar  con  Su  Palabra  nos  impone  la  oración 
como  necesidad  constante  de  nuestra  vida, 
diciéndonos:  “Es  menester  orar  siempre  y 
no  desfallecer”  (Luc.,  XVIII,  1). 

Los  Apóstoles  imitaron  Su  ejemplo  y  repi¬ 
tieron  a  los  fieles  el  mandato  de  orar  dado 
por  el  Maestro,  y  los  sucesores  de  los  Após¬ 
toles  lo  seguirán  .haciendo  hasta  el  fin  de 
los  tiempos,  porque  no  puede  haber  vida  cris¬ 
tiana  sin  constante  comunicación  con  la  fuen¬ 
te  divina  de  donde  se  nos  participa:  “Sin  Mí 
nada  podéis  hacer”,  nos  dice  el  Señor  (Juan, 
XV,  5). 

Los  Apóstoles,  unidos  a  .la  Stma.  Virgen 
y  primeros  fieles,  durante  nueve  días  estu¬ 
vieron  en  oración  implorando  la  venida  del 
Espíritu  Santo,  antes  de  recibirlo,,  y  cuando 
tuvieron  que  elegir  diáconos  para  descargar 
en  ellos  la  atención  de  los  pobres,  dijeron 
expresamente:  “Nosotros  insistiremos  en  la 
oración  y  en  la  predicación  de  la  palabra” 
(Hech.,  VI,  4). 

El  actual.  Sucesor  de  San  Pedro  en  el  go¬ 
bierno  de  la  Iglesia  Católica,  N.  Stmo.  Padre 
Pío  XII,  a  Quien  Dios  conserve  muchos  años, 
viendo  los  inmensos  males  que  sufre  la  Igle¬ 
sia  y  lós  que  amenazan  al  mundo  entero,  no 
ha  cesado  de  exhortar  a  los  Fieles  de  todo 
el  mundo  a  la  oración  por  los  grandes  fines 
de  la  Santa  Iglesia  y  especialmente  para  al¬ 
canzar  de  la  divina  clemencia  la  paz,  el  ver- 
nos  libres  de  una  tercera  guerra  mundial, 
cuyos  estragos  dejarían  más  profundas  heri¬ 
das  y  mayor  llanto,  desolación  y  ruinas  que 
las  anteriores,  de  cuyos  daños  la  pobre  hu¬ 
manidad  tardará  en  reponerse. 

Oración  nos  piden  las  necesidades  en  que 
nos  vemos  en  cada  país,  en  cada  ciudad  y 
en  cada  familia,  de  librarnos  de  los  males 
de  toda  suerte  que  amenazan  la  fe,  la  mo¬ 
ral,  la  buena  educación  de  los  hijos,  la  in¬ 
tegridad  y  santidad  de  la  familia,  y  muchas 
veces  aús  su  bienestar  material. 

Oración  piden  también  a  cada  cristiano  sus 
propios  peligros  y  dificultades  que  asedian 
su  vida  íntegramente  cristiana  y  ponen  en 
peligro  su  eterna  salvación. 

La  ayuda,  al  menos,  de  nuestra  oración 
fervorosa  esperan  también  de  nosotros  tan¬ 
gos  hermanos  de  nuestra  fe  que  sufren  ho¬ 
rribles  persecusiones  por  ella  y  padecen  mor¬ 
tales  angustias,  no  tanto  por  el  temor  al 
martirio,  como  por  los  prolongados  engaños 
y  suplicios  encaminados  a  hacer  de  ellos  más 
bien  apóstatas  de  su  fe  que  mártires  de- 
ella. 

La  suerte  de  aquellos  cristianos  separados 
del  Pastor  Supremo  dejado  por  Cristo  en  el 
Reino  de  Dios  que  fundó,  como  Pastor  de 
todos  los  suyos,  Maestro  infalible,  encargado 
de  confirmar  a  sus  hermanos  en  la  fe  y  ci¬ 
miento  indestructible  de  la  Iglesia,  tampoco 
puede  sernos  indiferente:  hemos  de  pedir 
por  ellos  c.oiT’  aquella  instancia  con  que  el 
Divino  Redentor,  a  punto  de  entregarse  a 
la  muerte  por  el  mundo,  suplicaba  al  Padre 


q\ie  todos  fuesen  tina  cosa,  consumados  en 
la  unidad,  para  que  conozca  el  mundo  que 
Jesucristo  es  el  Enviado  del  Pudre  de  los 
cielos  (Juan,  XVII,  20  siga.).  Hemos  de 
pedir  a  Dios  que  les  haga  sentir  cada  día 

más  fuerte  el  anhelo  de  la  unidad  que  les 

inquieta  y  que  vuelvan  a  la  unidad  de  la 
cual  se  han  separado  en  los  últimos  siglos, 
unidad  de  doctrina,  unidad  de  Iglesia,  bajo 
la  autoridad  de  Pedro  y  de  los  Apóstoles 
unidos  a  Pedro  a  quienes  el  Señor  confió  Su 
doctrina,  Sus  poderes  y  Su  Iglesia. 

Los  fieles  de  Chile  se  dan  cuenta  del  ex¬ 
traordinario  ardor  y  de  los  grandes  recur¬ 

sos  de  personal,  dinero,  libros,  revistas  y 
folletos  de  propaganda  y  transmisiones  por 
radio  y  de  la  infatigable  constancia  con  que 
esos  hermanos  separados  de  la  Iglesia  y  re¬ 
partidos  en  muchas  sectas,  por  sus  profesio¬ 
nes  de  fe  distintas,  trabajan  por  dividir  tam¬ 
bién  a  los  católicos  de  Chile.  ¿Cóm0  podre¬ 
mos  salvar  la  unidad  y  la  integridad  de 
nuestra  fe  católica,  sino  por  medio  de  fer¬ 
viente  y  constante  oración  por  nosotros  mis¬ 
mos  y  por  los  que  se  afanan  por  arrastrar¬ 
nos  a  las  divisiones  y  mutilaciones  de  la 
doctrina  de  Cristo  en  que  están  empeñados? 
¿Cómo  podremos  defendernos,  a-demás,  de 
tales  peligros,  sino  estudiando  más  y  más  la 
doctrina  que  Cristo  confió  a  Sus  Apóstoles 
y  a  Su  Iglesia;  ya  que  esa  propaganda  no 
se  presenta  ante  los  católicos  instruidos  en 
su  fe,  sino  únicamente  ante  los  que  carecen 
de  suficiente  instrucción  religiosa,  que  les 
permita  descubrir  fácilmente,  con  los  sagra¬ 
dos  Libros  a  la  vista,  los  muchos  vacíos  y 
errores  con  que  pretenden  profesar  la  doc¬ 
trina  de  Cristo;  de  lo  cual  es  ya  clarísimo 
indicio  la  cantidad  y  variedad  de  sectas  y 
profesiones  con  que  la  presentan  al  mundo. 

Y  si  hemos  de  pedir  la  unidad  y  unión  de 
los  que  están  fuera  del  gremio  de  la  Santa 
Iglesia,  ¿cuánto  más  hemos  de  pedir  esa  uni¬ 
dad  y  unión  de  todos  los  que  se  profesan 
católicos  y  en  ninguna  manera  quieren  ser 
apóstatas  de  su  fe  o  cismáticos  en  relación 
con  la  Iglesia  y  su  Autoridad?  ¿Quién  que¬ 
rrá  echarse  encima  los  efectos  de  la  des¬ 
unión,  tan  vigorosamente  descritos  por  el  Di¬ 
vino  Maestro,  cuando  nos  dice  que  “todo  rei¬ 
no  en  sí  dividido  será  desolado  y  toda  ciu¬ 
dad  o  casa  en  sí  dividida  no  subsistirá?” 
(Mat.,  XII,  25).  Sabemos,  pues,  los  católi¬ 
cos  el  daño  inmenso  que  hace  a  la  Iglesia 
y  a  los  intereses  de  Dios  en  el  país  la  divi¬ 
sión  de  los  católicos,  cuando  están  de  por 
medio  esos  sagrados  intereses.  Por  lo  mis¬ 
mo,  hemos  de  pedir  con  suma  instancia  al 
Señor,  nos  conceda  la  más  perfecta  unión  y 
unidad,  cuando  la  desunión  pueda  perjudi¬ 
car  en  lo  más  mínimo  los  sagrados  intere¬ 
ses  de  Dios  o  de  la  Patria. 

La  oración  que  Cristo,  Su  Iglesia  y  las  ac¬ 
tuales  gravísimas  circunstancias  nos  exigen 
ha  de  conformarse  al  espíritu  de  la  Iglesia 
y  a  las  necesidades  que  la  reclaman,  es  de¬ 
cir,  ha  de  ser  pública,  familiar  y  personal. 

La  oración  pública,  cuya  suprema  expre¬ 
sión  es  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  debe 
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éfeí  'para  los  católicos  del  mayor  aprecio,  co¬ 
mo  que  es  y  ha  sitio  en  todo  tiempo  la  de 
mayor  honra  para  Dios  y  de  más  eficacia. 

La  Misa  del  Demingo  y  día  festivo  d'ehe 
ser  cosa  sagrada  también  para  ellos:  Que  no 
suceda  que  el  -día  destinado  por  Dios  y  por 
Su  Santa  Iglesia  para  tributarle  el  homenaje 
de  acToración,  acción  de  gracias  y  de  amor 
de  sus  hijos  de  la  tierra  y  para  hacerle  lle¬ 
gar  sus  humildes  súplicas,  se  convierta  por 
un  católico  en  un  "día  de  desprecio  y  ofensa 
pública  al  Padre  de  los  cielos;  que  el  pa¬ 
seo,  el  espectáculo,  las  carreras,  el  cine  o 
cualquiera  otro  entretenimiento,  no  valga 
para  algún  católico  más  que  su  deber  de 
ofrecerle  a  su  Creador  los  homenajes  que  le 
debe  como  su  creatura  y  su  hijo:  esto  sería 
una  renegación  práctica  -de  su  fe  y  un  es¬ 
cándalo  con  público  desprecio  de  ese  deber 
tan  sagrado. 

Por  otra  parte,  es  evidente  que  toda  ora¬ 
ción  pública,  aun  fuera  de  la  Santa  Misa, 
como  el  Rosario  u  otras  plegarias  en  co¬ 
mún,  ya  sea  en  los  templos  o  en  procesio¬ 
nes  o  tn  otra  forma  permitida  por  la  Igle¬ 
sia,  de  suyo  es  una  reparación  de  gran  valor 
ante  el  Ser  Supremo,  olvidado  y  despreciado 
de  tantos  hombres,  y  un  buen  ejemplo  que 
invita  a  imitarlo.  Por  lo  mismo,  tales  ma¬ 
nifestaciones  de  fe  y  -de  piedad  públicas  han 
de  ser  tenidas  en  grande  estima  y  contar  con 
el  concurso  de  los  católicos  que  tienen  sin¬ 
cero  interés  por  la  gloria  del  Señor  y  exal¬ 
tación  de  la  Santa  Iglesia,  siempre  que  pue¬ 
dan  prestarlo. 

No  olvidemos  que  en  el  orden  sobrenatural 
sin  Nuestro  Señor  nada  podemos  hacer  (Juan, 
XV,  5)  y  que,  en  cambio,  si  El  nos  ayud'n, 
todo  lo  podremos  (Filip.,  XIV,  13);  pero  esa 
aytida  está  prometida  a  la  oración  hecha  en 
nombre  de  N.  S.  Jesucristo,  es  decir,  por 
sus  méritos  y  con  las  condiciones  de  humil¬ 
dad,  confianza  y  perseverancia  que  El  ha 
dicho  (Juan,  XVI,  23). 

Lomo  consecuencia  de  lo  que  llevamos  di¬ 
cho  acerca  de  la  oración,  renovamos  el  en¬ 
cargo  de  rezaren  las  iglesias'  las  Letanías 
de  todos  los  Santos,  tod'os  los  días  festivos 
en  la  distribución  de  la  tarde,  hasta  nuevo 
aviso,  y  el  encargo  de  rezar  en  las  iglesias, 
durante  este  año,  la  oración  del  Santo  Pa¬ 
dre  para  el  Año  Santo,  con  los  fieles,  ojalá 
cada  día. 

Encarecemos  una  vez  más  el  rezo  del  San¬ 
to  Rosario,  exhortando  a  todos  los  fieles  a 
rezarlo*  o  en  familia,  si  se  puede,  que  es  lo 
más  de  desear,  o  en  el  templo,  o  personal¬ 
mente  y  a  propagar  con  tod'o  interés  ese  re¬ 
zo,  recurso  secular  de  triunfos  en  las  gran¬ 
des  necesidades  que  la  Santa  Iglesia  ha  te¬ 
nido  que  afrontar. 

II 

I)E  LA  PENITENCIA 

La  Santa  Iglesia,  a  pesar  de  que  todo  el 
año  exhorta  a  sus  hijos  a  la  penitencia,  por 
lo  mismo  que  .  n  todo  tiempo  la  necesita¬ 


mos;  de  un  modo  especial  lo  hace  en  la  San* 
ta  Cuaresma,  como  lo  indican  las  ceremonias 
del  Miércoles  de  ceniza  con  que  comienza 
este  tiempo  de  penitencia,  y  las  oraciones  de 
Su  culto  durante  toda  ella.  Ya  sabemos  que 
la  Cuaresma  ha  sid'o  instituida  para  conme¬ 
morar  e  imitar  los  cuarenta  días  y  cuarenta 
noches  de  oración  y  ayuno  con  que  el  Sal-, 
vador  se  preparó  en  un  desierto  al  cumpli¬ 
miento  público  de  su  misión. 

En  asunto  de  tanta  necesidad  e  importan¬ 
cia  para  la  vida  cristiana  y  salvación  de 
nuestras  almas,  consideraremos  tres  puntos': 
1.9  La  virtud  y  actos  de  la  penitencia  nece¬ 
sarios  para  nuestra  justificación;  2.9  El  sa¬ 
cramento  de  la  penitencia  o  confesión  de  nues¬ 
tros  pecados;  y  3.9  La  mortificación. 

De  la  virtud  de  la  penitencia  y  de  sus  ac¬ 
tos  necesarios  para  preparamos  al  perdón  de 
nuestros  pecados. 

La  misericordia  del  Señor  para  con  el  pe¬ 
cador  que  le  lia.  ofendido  es  infinita:  pero 
Dios  no  podría  perdonarlo  si  el  culpable  no 
retracta  y  detesta  la  voluntad  de  ofenderlo 
desobedeciendo  a  sus  mandamientos:  no 
puede  amar  a  Dios  quien  persiste  en  des¬ 
preciar  Su  voluntad  y,  por  lo  mismo,  en 
ofenderle.  No  hasta,  por  tanto,  la  detesta¬ 
ción  del  pecado  cometido,  si  no  hay  al  mis¬ 
mo  tiempo  la  voluntad  de  evitarlo  en  lo  fu¬ 
turo  .  Con  la  detestación  de  la  ofensa  ya  he¬ 
cha  y  la  resolución  de  no  renovarla  en  ade¬ 
lante^  nacidas  del  amor  de  Dios  o  del  temor 
de  sus  castigos  o  de  la  consideración  de 
sus  beneficies,  inspiradas  en  la  fe,  el  alma 
pecadora  se  dispone  a  recibir  el  perdón  y 
la  gracia  perdida  por  el  pecado  y  a  renovar 
;su  vida  de  hijo  de  Dios,  en  la  forma  que 
Dios  ha  establecido,  como  luego  se  dirá. 

Esa  es  ‘la  penitencia  que,  como  10  vemos 
en  los  Libros  Santos,  los  profetas  enviados 
por  Dios  a  Su  pueblo  Israel  le  predican  cons¬ 
tantemente,  llamándolo  al  arrepentimiento,  a 
la  conversión  o  vuelta  a  Dios,  abandonado 
por  el  pecado,  prometiéndole  su  perdón: 
“Convertios  a  mí,  dice  a  'los  israelitas,  por 
Zacarías,  y  yo  me  convertiré  en  vosotros’’7 
(Zac.,  I,  33).  “Abandone  el  impío,  les  dice 
por  Isaías,  su  camino  y  el  inicuo  sus  pensa¬ 
mientos  y  vuélvase  al  Señor  y  se  compade¬ 
cerá  de  él’’  (Is.,  LV,  6-11);  y  por  Ezequiel 
les  habla  así:  “Convertios  y  haced  peniten¬ 
cia  de  todas  vuestras  maldades  y  éstas  no 
serán  causa  de  vuestra  perdición’’  (Ez., 
XVIII,  30)  . 

El  Precursor  del  Señor,  S.  Juan  Bautis¬ 
ta,  obedeciendo  a  la  voz  del  Señor,  dice  el 
Evangelio,  “vino  por  toda  la  ribera  del  Jor¬ 
dán  predicando  penitencia  para  la  remisión 
de  los  pecados”  (Luc.,  III,  3)  . 

El  Señor  mismo  comenzó  también  su  pre¬ 
dicación,  diciendo:  “Haced  penitencia  por¬ 
que  se  acerca  el  rein0  de  los  cielos”  (Mat., 

IV,  17)  y  hace  esta  declaración:  “No  son 
los  justos  sino  los  pecadores  a  los  que  he 
venido  a  llamar  a  la  penitencia”  (Luc., 

V,  32)  . 

Y  S.  Pedro,  acabando  de  recibir  el  Espí¬ 
ritu  Santo,  cuando  los  oyentes  de  su  prime- 
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ra.  predicación  preguntaron  a  é]  y  a  los  de¬ 
más  Apóstoles:  “Hermanos,  ¿qué  es  lo  que 
debemos  hacer?,  les  respondió:  “Haced  pe¬ 
nitencia  y  sea  bautizado  cada  uno  de  vos¬ 
otros  en  el  nombre  de  Jesucristo,  para  re¬ 
misión  de  vuestros  pecados’’  (Hech.,  II, 
37-38) . 

La  exhortación  a  la  penitencia,  en  la  Igle¬ 
sia  dé  Cristo,  es  universal,  por  lo  mismo  que 
la  voluntad  efe  Dios,  según  dice  S.  Pedro,  es 
de  que  “ninguno  perezca,  sino  que  todos  se 
conviertan  a  penitencia”  (II  Petr.,  III,  9). 
Por  eso  mismo  enseña  S.  Pablo  que  Dios  “in¬ 
tima  a  los  hombres  que  todos  y  en  todas 
partes  hagan  'penitencia”  (Hech.,  XVII,  30). 

Por  tanto,  los  fieles  no  han  de  extrañar 
que  los  Ministros  de  Cristo,  movidos  del  mis¬ 
mo  amor  e  interés  de  las  almas  del  Divino 
Salvador,  que  murió  por  ellas  ,y  de  sus  en¬ 
viados  Los  profetas  y  apóstoles,  insistamos 
constantemente  en  la  necesidad  de  la  peni¬ 
tencia.  Ello  dejaría  de  ser  necesario  sólo 
cuando  desapareciera  el  pecado  del  mundo; 
pero  ahora  se  hace  tanto  más  necesario  y 
urgente,  cuanto  más  universal  y  desvergon¬ 
zada  se  hace  la  ofensa  de  Dios. 

2.9  La  Penitencia  sola  no  basta  sin  los 
Sacramentos  ni  para  el  perdón  de  los  peca¬ 
dos  ni  para  mantener  la  santidad  de  la  vida . 

Esta  enseñanza  de  la  Santa  Iglesia  ha  sido 
de  importancia  grandísima  en  todo  tiempo, 
después  del  establecimiento  de  la  Nueva  Ley, 
y  lo  es  ahora  de  un  modo  especial  entre 
nosotros,  por  el  esfuerzo  que  el  enemigo  de 
la  salvación,  disfrazado  de  ángel  de  luz  ( í I 
Cor.,  XI,  14),  hace  para  extraviar  a  los  fie¬ 
les  católicos.  * 

Es  frecuente  oír  por  radio  y  ofrecerías  en 
folletos  predicaciones  muy  hermosas  litera¬ 
riamente  hablando,  y  conmovedoras  sobre  la 
misericordia  y  bondad  del  Padre  Celestial  y 
del  Divino  Redentor  para  acoger  a  los  pe¬ 
cadores  y  perdonarlos,  pero  hechas  en  tal 
forma  que  dan  a  entender  que  los  pecadores 
no  necesitamos,  para  alcanzar  el  perdón,  si¬ 
no.  acudir  con  confianza  en  esa  bondad  divi¬ 
na  en  busca  del  perdón,  para,  alcanzarlo  y 
quedar  en  camino  de  salvación. 

Dios,  por  cierto,  es  infinito  en  misericor¬ 
dia  y  bondad,  y  por  eso  envió  a  Su  Hijo  Uni¬ 
génito  al  mundo  “para  que  todos  los  que 
crean  en  El  no  perezcán,  sino  que  vivan  vida 
eterna”  (Juan,  III,  16).  Pero  no  basta  creer 
en  El,  sino  que  es  también  necesario  creer 
en  la  palabra  de  sus  enviados,  como  expre¬ 
samente  lo  declaró  El.  mismo  al  enviar  a‘  sus 
Apóstoles  a  predicar  el.  Evangelio  a  toda 
•  creatura,  diciéndole:  “El  que  creyere  y  fue¬ 
re  bautizado  se  salvará,  y  el  que  no  cree  se 
condenará”'  (Marc.,  XVI,  16)  .  Es  necesario 
también  obedecerle:  El  Padre  Celestial,  ha¬ 
ciendo  sentir  su  voz  desde  la  nube  luminosa 
que  rodeó  a  Jesús  y  acompañantes  en  Su 
Transfiguración,  no  se  contentó  con  decir  de 
El:  “Este  es  el  Hijo  muy  querido”;  lo  que 
habría  bastado  para  sentirnos  obligados  a 
obedecerle,  sino  que  agregó:  “Escuchadle” 


(Luc.,  IX,  35);  y  el  mismo  Jesús,  refirién¬ 
dolo  a  los  que  no  lo  oyen  cuando  habla  por 
medio  de  sus  Apóstoles,  declara  que  el  “que 
a  ellos  desprecia  a  El  desprecia  y  que  el  que 
a  El  lo  desprecia,  desprecia  al  que  lo  envió” 
Luc.,  X,  16)  . 

En  otra  ocasión  también  manifestó  que  el 
que  es  de  Dios  oye  las  palabras  de  Dios 
(Juan,  VIII,  47),  y  que  el  que'  las  oye  y  las 
cumple  es  como  el  que  edifica  sobre  piedra, 
y  en  cambio,  el  que  las  oyé  y  no  las  prac¬ 
tica  es  como  el  loco  que  edifica  sobre  arena 
(Mat.,  VII,  24-27).  Ahora  bien,  Nuestro  Se¬ 
ñor  mandó  a  sus  Apóstoles  no  sólo  a  pre¬ 
dicar,  sino  también  a  bautizar  a  los  creyen¬ 
tes  para  que  se  salven;  lo  que  en  otra  oca¬ 
sión  había  manifestado  ser  necesario  para 
entrar  en  el  reino  de  los  cielos  (Juan,  III, 
5);  y  S.  Pedro,  como  ya  lo  hemos  dicho, 
al  hablar  de  la  penitencia,  respondiendo  a 
los  primeros  convertidos  que  le  preguntaban 
qué  deb.an  hacer,  les  dije:  “Haced  penitencia 
y  sea  bautizado  cada  uno  de  vosotros” 
(Hech.,  II,  38). 

¡Por  lo  tanto,  la  palabra  de  Dios,  no  sólo 
enseñada  por  la  Iglesia,  sino  claramente  y 
varias  veces  expresada  en  el  Evangelio, 
muestra  que  no  basta  al  infiel  el  acudir  a  la 
bondad  y  misericordia  del  Padre  Celestial, 
sino  que  es  necesario  que  reciba  el  sacra¬ 
mentó  del  Bautismo,  para  ser  renovado  con 
la  vida  de  la  gracia  e  incorporado  a  Cristo, 
recibiendo  su  Espíritu,  como  S.  Pablo  lo  re¬ 
cuerda  varias  veces  (I  Cor.,  XII,  13). 

El  bautismo,  que  es  un  renacimiento  a  la 
vida  sobrenatural,  no  se  recibe  sino  una  vez, 
del  mismo  modo  que  a  la  vid'a  natural  no 
tenemos  sino  un  sol0  nacimiento;  y,  sin  em¬ 
bargo,  el  hombre  bautizado  queda  siempre 
en  este  mundo,  rodeado  de  tentaciones  y 
expuesto  a  pecar  y  peca  con  tanta  frecuen¬ 
cia,  por  desgracia.  Por  lo  mismo,  el  misé- 
ricior-diosísimo  Redentor  no  lo  dejó  sin  re¬ 
medio:  En  el  día  de  la  Resurrección  solem¬ 
nemente  confió  a  sus  Apóstoles  la  misión 
que  el  Padre  le  había  dado,  de  salvar  a  los 
hombres,  de  llamar  a  los  pecadores  a  la  pi- 
nitencia,  con  estas  palabras:  “Como  mi  Pa¬ 
dre  me  envió  a  Mí,  así  os  envía  también  a 
vosotros’V  Y  para  que  entendiéramos  bien 
que  les  daba  completa  la  misión  de  salvar 
a  los  hombres,  librándolos  del  pecado,  des¬ 
pués  de  echar  el  aliento  sobre  ellos,  dicién- 
doles:  “Recibid  el  Espíritu  Santo”,  les  agre¬ 
gó:  “quedan  perdonados  los  pecados  a  aque¬ 
llos  a  quienes  los  perdonáreis,  y  quedan  re¬ 
tenidos  a  aquellos  a  quienes  los  retuviéreis” 
(Juan,  XX,  21-23).  * 

Dejó,  por  tanto,  el  Redentor  a  los  Apósto¬ 
les  el  poder  de  perdonar  o  de  retener  los 
pecados,  es  decir,  un  poder  que  ha  de  ejer¬ 
cerse  a  modo  de  juicio,  como  lo  sabe  cual¬ 
quier  católico  que  practica  su  religión.  Con 
ese  póder  dejó  a  los  fieles,  después  d'el  bau¬ 
tismo,  la  segunda  tabla  de  salvación,  el  sa¬ 
cramento  de  la  Penitencia  o  Confesión .  Y 
esto  ¿hasta  cuándo  ha.  de  durar?  Esto  ha 
de  durar  cuanto  dure  sobre  la  tierra  la  hu¬ 
manidad  pecadora,  es  decir  hasta  el  fin  del 
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■múñelo:  Nuestro  ¡Señor  aseguró  a  sus  Após¬ 
toles  que"  los  poderes  del  infierno  no  preva¬ 
lecerían  contra  Su  Iglesia  (Mat.,  XVI,  18), 
y,  al  darles  el  mandato  de  enseñar  su  doc¬ 
trina  a  todas  las  gentes,  les  prometió  “estar 
con  ellos  hasta  la  consumación  -de  los  siglos’’ 
(Mat.,  XVIII,  20):  con  lo  cual  les  dio  a  en¬ 
tender  que  enseñarían  sin  error  su  doctrina 
y  que  la  enseñarán  hasta  el  fin  del  mundo. 

El  sacramento  de  la  penitencia  en  el  cual  se 
perdonan  los  pecados  a  los  fieles  ya  bautiza¬ 
dos,  es,  pues,  necesario  para  que  alcancen 
la  gracia  perdida,  como  es  necesario  el  bau¬ 
tismo  al  no-  bautizado,  aunque  haya  prece¬ 
dido  el  arrepentimiento  y  el  recurso  al  Pa¬ 
dre  de  las  misericordias.  El  cristiano  que 
creyera  que  puede  alcanzar  el  perdón  de  los 
pecados  con  su  arrepentimiento  y  acudiendo  al 
Padre  de  las  misericordias,  sin  querer  acudir 
al  sacramento  de  la  penitencia,  como  el  que 
quisiera  sin  el  bautismo  alcanzar  esa  gracia, 
trataría  de  salvarse  y  pretendería  hacerlo 
por  otro  camino  que  el  establecido  por  el 
único  Salvador  que  Dios  nos  ha  dado:  ya  S. 
Pedro  nos  advierte  que  V ‘fuera  de  Jesús  no 
hay  salvación  en  ningún  otro,  pues  no  se  ha 
dado  a  los  hombres  otro  Nombre  por  el  cual 
■debamos  salvarnos”  (Hech.,  VI,  12). 

Los  fieles  saben,  por  otra  parte,  que  si, 
por  razones  que  no  depe:  den  de  la  volun¬ 
tad  del  hombre  pecador,  el  infiel  adulto  no 
puede  recibir  el  bautismo,  puede  sin  embar¬ 
go  salvarse,  o  por  el  martirio  por  la  fe  en 
Cristo,  o  por  el  bautismo  que  se  llama  de 
deseo,  que  va  incluido  en  el  acto  de  amor 
a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  por  ser  El 
quien  es,  infinitamente  bueno  y  digno  de  ser 
amado,  o  por  el  acto  de  dolor  de  haberle 
ofendido,  por  la  misma  razón  de  ser  infini¬ 
tamente  bueno  y  digno  de  todo  amor.  El 
deseo  del  bautismo  pued'e  ser  expreso,  como 
pasó  a  muchos  mártires,  que  recibieron  la 
instrucción,  pero  no  alcanzaren  a  recibir  el 
bautismo;  0  puede  ser  implícito  en  su  acto 
de  arrepentimiento  o  de  amor  a  Dios,  por 
tener  en  esos  actos  el  deseo  y  la  voluntad 
de  hacer  la  volunad  de  Dios  y  de  poner  lo 
necesario  para  salvarse. 

Del  mismo  modo  puede  sucederle  al  fiel 
bautizado:  si  no  tiene  tiempo  o  confesor,  co¬ 
mo  10  enseñan  las  últimas  preguntas  y  res¬ 
puestas  del  compendio  de  la  doctrina  cris¬ 
tiana,  hará  un  acto  de  dolor  de  sus  pecados 
o  de  amor  a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  que 
llevan  envuelto  el  deseo  de  la  confesión  y 
de  hacer  en  todo  la  divina  voluntad  para 
salvarse.  En  este  caso  y  en  el  anterior  siem¬ 
pre  se  supone  que  es  la  fe  la  que  inspira 
esos  actos. 

Tal  ha  sido  ni  práctica,  la  inteligencia  y 
la  enseñanza  de  la  doctrina  de  Cristo,  dada 
por  el  magisterio  al  cual  El  prometió  su  asis¬ 
tencia  y  la  del  Espíritu  de  verdad,  que  les 
prometió  para  que  les  enseñara  toda  ■'Verdad 
y  les  recordaba  todo  lo  que  El  les  había  en¬ 
señado,  y  eso  eternamente  (Juan,  XIV,  26  y 
XVI,  13)  . 

A  ese  magisterio  de  los  Apóstoles  hizo 
también  el  Señor  dos  declaraciones  que  con¬ 


fortan  nuestra  fe  católica;  pero  qúe,  des¬ 
graciadamente,  los  hermanos  separados  de  la 
Iglesia,  que  tanto  invocan  el  Evangelio  y  ia 
Biblia,  pasan  en  silencio,  como  muchas  otras 
enseñanzas  de  los  Libros  Santos:  Ellas  son: 
1.9  “Todo  lo  que  atareis  sobre  la  tierra  será 
atado  en  el  cielo,  y  todo  lo  que  desatareis  so¬ 
bre  la  tierra  será  asimismo  desatado  en  el 
cielo”  (Mat.,  XVIII,  18).  En  esas  palabras 
manifiesta .  el  Señor  el  poder  supremo  que 
dejaba  a  sus  Apóstoles  para  obligar  con  le¬ 
yes  y  para  perdonar  y  dispensar. 

La  otra  declaración,  no  menos  clara  y  vi¬ 
gorosa,  es  ésta:  ‘“El  que  a  vosotros  escucha 
a  Mí  me ‘escucha,  y  el  que  a  vosotros  des¬ 
precia  a  Mí  me  desprecia,  y  quien  a  Mí  m© 
desprecia,  desprecia  al  que  me  ha  enviado” 
(Luc.,  X,  16), 

Esas  dos  declaraciones  las  hizo  el  Señor  a 
todos  sus  Apóstoles  con  S.  Pedro;  per0  a  él 
le  dió  especiales  poderes,  haciéndolo  cimien¬ 
to  indestructible  de  su  Iglesia,  centro  de  su 
unidad  y  su  Vicario  con  plenitud  de  poder 
para  gobernarla  .como  Pastor  Supremo  de  los 
suyos,  para  confirmar  en  la  fe  a  sus  her¬ 
manos  y  atar  y  desatar  no  sólo  con  los  de¬ 
más  Apóstoles,  sino  con  potestad  propia 
personal,  significada  por  las  llaves  del  reino 
de  los  cielos,  que  el  Señor  declaró  daría  a  él 
(Mat.,  XVI,  19).  Esa  potestad  es  la  que 
ejerce  el  Sucesor  de  S.  Pedro,  el  Papa  y  por 
la  obediencia  a  él  y  por  la  sumisión  con  que 
el  mundo  católico  recibe  sus  enseñanzas  y 
decisiones,  se  mantiene. la  unidad  de  los  fie¬ 
les,  tan  deseada  y  pedida  al  Padr©  por  Nues¬ 
tro  Señor  antes  de  comenzar  su  agonía  en  el 
huerto  (Juan,  XVII)  . 

Hemos  dicho  que  no  sólo  para  alcanzar  el 
perdón  de  los  pecados,  sino  también  para 
mantener  en  nosotros  la  santidad  o  la  gra¬ 
cia  de  Dios,  son  necesarios  los  Sacramentos: 
El  Señor  mismo  expresamente  lo  afirma  del 
Santísimo  Sacramento  de  Su  Cuerpo  y  de 
Su  Sangre:  “Si  no'  comiéreis  la  carne  del 
Hijo  del  hombre  y  bebiéreis  Su  Sangre  no 
tendréis  vida  en  vosotros”  (Juan,  VI,  54). 
Se  trata  de  la  vida  de  los  hijos  adoptivos  de 
Dios  que  El  vino  a  darnos  y  darnos  en  abun¬ 
dancia  (Juan  X,  10).  La  penitencia  no  per¬ 
donaría  el  pecado  si  no  diera  la  gracia,  y. 
por  lo  mismo,  cada  vez  que  sé  recibe  cqii 
las  debidas  disposiciones,  nos  da  la  gracia  o 
aumento  de  gracia,  si  no  tenemos  pecado 
mortal.  Por  lo  mismo,  ayuda  grandemente 
a  mantener  el  alma  en  gracia  de  Dios,  y  su 
frecuencia  es  muy  recomendada,  como  lo 
han  practicado  los  Santos. 

Los  Sacramentos  que  no  se  repiten  nunca, 
dejan  en  el  alma  el  carácter  que  es  una  fuen¬ 
te  de  gracias  y  auxilios  divmos  que  aprove¬ 
charán  al  que  acude  a  Dios  debidamente1. 
S.  Pablo,  refiriéndose  al  Sacramento  del  Or¬ 
den,  dice  a  S.  Timoteo,  su  discípulo:  “Te 
exhorto  que  avives  la  gracia  de  Dios  que  re¬ 
side  en  ti  por  la  imposición  de  mis  manos” 
(II  Tim.,  I,  6).  El  empeño  de  los  Apóstoles 
por  dar  la  confirmación  a  los  fieles  bauti¬ 
zados  y  el  de  éstos  por  recibir  en  ella  ei 
Espíritu  Santo,  muestra  la  importancia,  no 
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pasajera,  sino  duradera  que  tiene,  cóftio  sil 

nombre  misino  parece  indicarlo. 

Igual  cosa  puede  decirse  de  la  Santa  Ex¬ 
tremaunción  y  del  Matrimonio,  que  dejan  en 
el  alma  algo  permanente  que  sirve  de  título 
o  fuente  -de  gracias,  para  los  enfermos  o  ca¬ 
sados  que  quieren  cooperar  a  ese  favor  di¬ 
vino  . 

Terminaremos  esta  parte  de  nuestra  ins¬ 
trucción  recordando  también  a  los  fieles  que, 
cuando  un  enfermo  grave,  por  haber  perdi¬ 
do  ios  sentidos,  no  puede  confesarse,  siem¬ 
pre  se  le  debe  llamar  al  Párroco  o  a  un  sa¬ 
cerdote,  que  le  dé  la  Santa  Extremaunción, 
que  en  tales  casos  puede  también  perdonar 
el  pecado,  si  hay  dolor  de  él,  aunque  el  en¬ 
fermo  no  pueda  manifestarlo.  Lo  mismo  de¬ 
be  hacerse  en  caso  de  muerte  repentina,  que 
puede  ser  por  algún  tiempo  sólo  aparente  y 
estar  todavía  el  alma  unida  al  cuerpo.  El  sa¬ 
cerdote  le  dará  la  absolución  condicional¬ 
mente,  si  está  vivo,  y  del  mismo  modo  le 
pondrá  la  Santa  Extremaunción.  Lo  que  im¬ 
porta  es  no  perder  tiempo. 

La  Mortificación  cristiana 

El  hombre,  sobre  todo  el  cristiano,  que 
sinceramente  detesta  el  pecado  y  tiene  reso¬ 
lución  firme  de  no  pecar  más,  además  de  la 
oración,  con  la  cual  ha  de  implorar  los  au¬ 
xilios  de  Dios  que  necesita,  debe  también 
apartarse  cuanto  esté  en  su  mano,  de  las  oca¬ 
siones  o  peligros  de  pecar,  y  esto  no  lo  po¬ 
dría  conseguir  sin  ejercitar  la  mortificación. 
La  mortificación  es  la  guerra  a  nuestras 
malas  inclinaciones  para  someterlas  a  nues¬ 
tra  voluntó  y  nuestra  Voluntad  a  la  de  Dios. 

Tedas  las  potencias  de  nuestra  alma,  nues¬ 
tros  sentidos  internos,  como  la  memoria  y 
la  imaginación,  y  apetitos,  y  nuestros  senti¬ 
dos  externos,  la  vista,  el  oído,  el  gusto,  el 
tacto  y  el  olfato  y  todas  nuestras  potencias 
del  alma,  están  sujetas  al  atractivo  del  des¬ 
orden  y  del  pecado  y  nos  arrastran  a  él,  si 
no  luchamos  con  energía  contra  nuestras  ma¬ 
las  inclinaciones. 

La  mortificación,  consiste,  pues,  en  primer 
lugar,  en  negar  a  nuestros  sentidos  y  a 
nuestro  cuerpo  aquello  que  es  contrario  a 
la  Ley  de  Dios  o  nos  pone  en  peligro  de  ren¬ 
dirnos  a  sus  halagos  desordenados:  eso  ne¬ 
cesitamos  hacerlo  para  conservar  nuestra  vi¬ 
da  de  unión  con  Dios.  Vivimos  en  un  tiem¬ 
po  en  que,  tal  vez  como  nunca,  toda  suerte 
de  personas  cristianas  o  no  cristianas,  pade¬ 
cen  como  una  enfermedad,  una  sed  insacia¬ 
ble  de  placer,  hambre  de  dar  gusto  a  todos 
los  sentidos,  de  no  negarse  aun  lo  que  se 
sabe,  que  hace  mal  no  sólo  al  alma,  sino 
también  al  cuerpo.  Hay  tantos  que  se  dicen 
cristianes,  pero  que  muchas  veces,  peores 
que  paganos,  siguen  como  norma  de  su  vida 
obedecer  a  sus.  apetitos,  por  perversos  que 
sean,  causando  daños  a  su  cuerpo,  a  su  al¬ 
ma  y  malestar  y  dolores  y  a  veces  ruina  en 
sus  hogares  y  pesares  y  humillaciones  a  la  so¬ 
ciedad  y  a  la  Patria,  pisoteando  todo  respe¬ 
to  y  obediencia  a  la  Ley  de  Dics  y  del  país. 


¿Qué  otra  cosa  sino  fe&ó  son  lós  criménés, 
los  divorcios  y  escándalos  contra  la  santidad 
del  matrimonio,  contra  las  buenas  costum¬ 
bres  públicas,  que  tanto  deshonran  la  socie¬ 
dad  y  tan  contrarias  son  al  cristianismo  que 
profesamos? 

Y  el  modo  de  vivir  sin  freno  aiguro  para 
los  apetitos  se  va  haciendo  común  en  los  ho¬ 
gares,  con  honrosas  excepciones:  al  niño  se 
le  cría  fomentándole  su  aficióñ  al  regalo, 
dándole  gusto  en  todo  y  ¡cuántas  veces  es¬ 
timulándolo  a  saciar  sus  gustos,  sus  curio¬ 
sidades  peligrosas  y  sus  caprichos,  en  las  co¬ 
midas,  en  las  diversiones,  en  los  espectácu¬ 
los  y  en  las  revistas!  Asi  se  preparan  para 
el  porvenir  generaciones  cada  día  más  sepa¬ 
radas  del  espíritu  cristiano,  más  débiles  de 
alma,  de  cuerpo  y  de  carácter. 

El  Divino  Redentor,  que  ha.  v.mado  y  ama 
a  los  hombres  cdm0  nadie  los  ha  amado,  nos 
exige  un  plan  de  vida  del  iodo  contrario,  si 
lo  queremos  seguir;  “negarnos  a  nosotros 
mismos,  tomar  nuestra  cruz  cada  día  y  se¬ 
guirlo’’  (Luc.,  IX,  23)  .  Nos  manda  negar 
a  nuestros  sentidos  todo  lo  que  nos  sea  oca¬ 
sión  de  escándalo  o  pecado,  hasta  decirnos 
que  si  nuestro  ojo  o  nuestra  mano  o  nues¬ 
tro  pie  nos  son  .ocasión  de  escándalo,  los 
arrojemos  lejos  de  nosotros,  porque  más  nos 
vale  entrar  en  la  vida  eterna  sin  ellos  que 
con  ellos  ir  al  infierno  (Mat.,  XIV,  8-9);  lo 
cual,  por  supuesto  se  ha  de  entender  como 
2o  ha.  entendido  la  Santa  Iglesia,  apartán¬ 
donos  o  alejando  de  nosotros  las  personas  o 
cosas  que  sean  causa  de  tales  peligros,  por 
útiles  o  queridas  que  nos  sean. 

El  Apóstol  S.  Pablo  insiste  n0  sólo  con  su 
ejemplo  “castigando  su  cuerpo  y  reducién¬ 
dolo  a  servidumbre’’,  como  lo  dice  (I,  Cor., 
IX,  27);  sino  asegurando  que  “si  viéremos 
según  la  carne’’,  es  decir,  dando  gusto  a 
nuestro  cuerpo,  “moriremos”  y  que,  al  con¬ 
trario  “si  con' el  espíritu  hacemos  morir  las 
obras  de  nuestra  carne,  viviremos”  (Rom., 
VIII,  13)  . 

'Tengamos  presente  que  la  doctrina  cris¬ 
tiana  no  sólo  nos  exige  privarnos  de  satis¬ 
facciones  que  sean  para  nosotros  un  peligro 
más  o  menos  próximo  de  pecar,  sino  que  nos 
recomienda  también  grandemente  mortifica¬ 
ciones  no  necesarias  ni  mandadas,  como  me¬ 
dios  de  alcanzar  la  perfección,  de  manifestar 
mayor  amor  a  Cristo  y  alcanzar  la  mayor 
unión  y  semejanza  con  El .  Esto  es  lo  que 
han  practicado  los  Santos,  tratándose  a  ve¬ 
ces,  a  pesar  de  la  inocencia  de  su  vida,  con 
un  rigor  que  espanta  .nuestra  delicadeza. 

Sin  embargo,  si  consideramos  nuestra  con¬ 
dición  de  cristianos  no  podremos  menos  de 
sentir  ansias  de  imitarlos.  Hemos  de  pensar, 
en  efecto,  cuán  discordante  de  ese  nombre  y 
dignidad  es  el  procurarnos  regalos,  cuando  al 
lado  nuestro  hay  tantos  que  carecen  de  lo 
más  necesario  para  su  alimento,  vestido  y 
habitación  suya  y  de  la  familia. 

Hemos  de  avergonzarnos  también  de  nues¬ 
tra  vida  regalada,  cuando  hay  tantos  her¬ 
manos  nuestros  que  en  grandes  regiones  de 
Asia  y  Europa  mueren  de  hambre,  de  frío 
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y  extenuación,  bbr  los  trabajos  forzados,  pri¬ 
vaciones  y  tormentos  de  toda  suerte  que  su¬ 
fren  en  sus  hogares,  en  las.  cárceles  o  en  el 
destierro. 

Por^otra  parte,  cuando  recordamos-  los  san¬ 
tos  misterios  de  la  Pasión  y  Muerte  del  Di¬ 
vino  Redentor,  sobre  todo  en  la  Cuaresma 
y  en  la  Semana  Santa,  hemos  de  confrontar 
nuestra  vida  con  la  Suya,  nuestros  regalos 
con  las  humillaciones  del  Hijo  de  Dios,  el 
Santo  de  los  Santos,  sufridas  por  nosotros 
tan  ingratos  y  pecadores.  Esa  mirada  a  -El 
y  a  nosotros  delante  de  El  debe  humillar¬ 
nos  y  al  mism0  tiempo  animarnos-  al  anhelo 
de  ser  dignos  discípulos  del  Varón  de  dolo¬ 
res  y  Maestro  Divino. 

Nos  ■  piden  mortificación  nuestros  pecados 
pasados,  como  una  reparación  por  ellos  a  la 
justicia  divina  y  cooperación  a  la  pasión  re¬ 
dentora  del  Señor:  si  El  sufrió  como  Cabeza 
del  Cuerpo  Místico  de  Su  Iglesia,  nosotros 
también  hemosde  amar  el  padecimiento  co¬ 
mo  miembros  participantes  de  la  vida.de  ese 
mismo  Cuerpo  y  de  su  Cabeza  divina.  La 
perfección  de  nuestra  vida  cristiana  corres¬ 
ponderá  al  esfuerzo  que  hagamos  por  mor¬ 
tificarnos  y  asemejarnos  al  Salvador.  Tal  es 
el  plan  del  Padr'e  Celestial  respecto  de  los 
que  han  de  ser  glorificados  con  Cristo:  “sien¬ 
do  hijos,  nos  dice  S.  Pablo,  somos  también 
herederos,  herederos  de  Dios  y  coherederos 
con  Cristo,  con  tal»  no  'obstante,  que  padez¬ 
camos  con  El  a  fin  de  que  seamos  con  El 
glorificados”  (Rom.,  VIII,'  17).  El  Padre 
quiere  que  seamos  conformes  a  la  imagen 
de  Su  Hijo,  por  manera  que  sea  el  mismo 
el  primogénito  entre  muchos  hermanos:  a 
los  tales  justifica  y  glorifica  (Rom.,  VIII, 
29-30) . 

El  que  quiere  apartarse  de  ese  programa 
de  mortificación  y  -de  pintencia  por  sus  pe¬ 
cados  trabaja  contra  sus  eternos  intereses. 

Terminamos  esta  parte  de  nuestra  Pastoral 
recordando  que  hay  mortificaciones  manda¬ 
das  por  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  no 
sólo  las  que  impone,  en  general,  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  mandamientos,  sino  las  que 
especialmente  prescribe  el  cuarto  manda¬ 
miento,  sobre  el  ayuno  y  abstinencia  de 
carnes:  Según  las  últimas  disposiciones  de 
la  Santa  Sede  y  en  vista  de  las  dificultades 
•de  la  vida  actual,  el  ayuno,  que  obliga  desde 
los  21  años  cumplidos  hasta  los  sesenta  co¬ 
menzados,  obliga  junto  con  la  abstinencia 
de  carnes,  solamente  en  cuatro  días  que  son: 
el  Miércoles  de  Ceniza,  el  Viernes  Santo,  la 
Vigilia  de  la  Asunción  de  la  Stma.  Virgen 
y  la  Vigilia  de  Navidad.  La  abstinencia  de 
carnes,  que  debe  guardarse  desde  los  siete 
años  cumplidos  en  adelante,  obligará  todos 
los  viernes  del  año.  Estas  obligaciones  de¬ 
ben  cumplirlas  todos  los  que  no  están  legí¬ 
timamente  impedidos,  0  por  enfermedades, 
por  trabajos  pesados,  por  falta  de  alimentos 
u  otras  causas  de  suficiente  gravedad,  pues 
son  preceptos  graves. 
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DE  LA  REPARACIÓN 

Estando  por  celebrar  el  gran  misterio  de 
la  Redención  humana,  obrada  por  Nuestro 
Salvador  con  Su  Muerte  en  la  Cruz,  en  re¬ 
paración  y  satisfacción  por  nuestros  pecados, 
no  podemos  olvidar  la  parte  que  nos  toca 
a  nosotros,  como  hijos  -de  Dios  y  miembros 
del  Cuerpo  Místico  de  N .  S.  Jesucristo. 

La  reparación  de  las  ofensas  recibidas  pol¬ 
lina  persona  amada  es,  después  de  la  muer¬ 
te  por  ella,  la  manifestación  más  delicada 
del  amor  y  aprecio  que  le  tenemos,  hacien¬ 
do  nuestros  sus  dolores  y  ofensas  que  se  ie 
hayan  causado,  y  lamentándolos  como  si 
nosotros  los  padeciéramos  o  más  aún  que  si 
fueran  hecho  a  nosotros.. 

Pues  bien,  ¿qué  cristiano  que  piense  en 
Dios  nuestro  Creador,  Padre  y  Bienhechor 
amantísimo,  podrá  quedarse  indiferente  ante 
las,  innumerables  y  gravísimas  ofensas,  pri¬ 
vadas,  públicas  y  nacionales  que  cada  día  se 
Le  hacen  en  toda  la  tierra?  Tal  iridif cien¬ 
cia  sería  tan  ofensiva  al  Señor  como  las  mis¬ 
mas  ofensas  que  otros  Le  hacen.  Si  un  hijo 
ve  que  a  su  padre  se  le  ofende-,  privada  o 
públicamente,  sobre  todo,  y  no  lo  defendie¬ 
ra  o  consolara,  a-1  menos,  por  lá-s  ofensas  o 
agravios  recibidos,  ¿quién  no  lo  vituperaría 
como  un  monstruo  de  ingratitud  y  perver¬ 
sidad? 

Gobiernos  poderosos  de  muchas  naciones 
mantienen  dentro  de  ellas  y  aun  dentro  de 
las  demás  naciones  del  mundo,  ejércitos  de 
agentes  suyos  que  todo  lo  penetran,  influen¬ 
ciando  la  enseñanza  y  todos  los  medios  de 
propaganda  para  hacer  negar  a  Dios  y  per¬ 
suadir  a  loci  hombres  que  nada  -deben  a  una 
Suprema  Inteligencia  Creadora  y  Ordenado¬ 
ra  del  mundo.  Y  esa  ofensa  al  Creador  es 
vista,  y  oída  por  pueblos  y  gobiernos,  sin  sen¬ 
tirse  afectados  por  ella,  como  si  Dios  fuera 
un  ser  extraño  a  quien  nada  debiéramos. 

Por  lo  mismo,  los  que  nos  damos  cuenta 
de  toda  la  enormidad  de  esa  doble  ofensa, 
de  los  que  directamente  la  hacen  y  la  -de  los 
que  la  miran  con  indiferencia;  los  que  la 
estimamos  en  todo  su  doloroso  alcance,  he¬ 
mos  de  esforzarnos  por  repararla,  con  nues¬ 
tro  amor  al  Padre  de  los  Cielos,  con  nuestra 
adoración,  obediencia  y  acción  de  gracias,  y 
con  nuestras  lágrimas,  implorando  el  perdón 
de  los  que  hac-en  la  ofensa  directa  y  de  los 
que  se  hacen  cómplices  de  ella  con  su  silen¬ 
cio  o  indiferencia. 

A-demás,  los  cristianos  somos  miembros  del 
Cuerpo  Místico  de  Jesucristo  y  debemos  es¬ 
tar  penetrados  de  sus  mismos  sentimientos, 
como  nos  dice  San  Pablo  (Filip.,  II,  5)  ¿y 
qué  fué  la  vida  entera.  la  Pasión  y  Muerte 
de  nuestro  Divino  Redentor  sino  una  con¬ 
sumada  reparación  ofrecida  al  Padre  por  los 
pecados  de  los  hombres? 

San  Pablo  nos  dice  que  el  Hijo  de  Dios 
“al  entrar  en  el  mundo  dice  al  Eterno  Pa¬ 
dre:  “Tú  no  has  querido  sacrificio  ni  ofren¬ 
da;  mas  a  mí  me  has  apropiado  un  cuerpo; 
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holocaustos  por  el  pecado  no  te  han  agra¬ 
dado:  entonces' dije:  He  aquí  que  vengo... 
para  cumplir,  oh  Dios  tu  voluntad”  (Hebr., 
X.  5  sigs.)-r  Esa  voluntad  del  Padre  era  que 
el  Hijo  muriera  en  satisfacción  por  nuestros 
pecados.  Por  eso  nos  dice  el  mismo  S.  Pa¬ 
ble;  ‘‘Por  cuya  sangre  hemos  sido  nosotros 
rescatados  y  recibido  la  remisión  de  los  pe¬ 
cados...  pues  plugo  (al  Padre)  poner  en 
El  la  plenitud'  de  todo  ser  y  reconciliar  por 
El  todas  las  cosas  consigo.  .  .  por  la  sangre 
en  la  Cruz”  (Col.,  I,  14-20)  . 

Sabemos,  además,  que  el  mismo  Stmo.  Re¬ 
dentor,  en  sus  apariciones  a  Santa  Marga¬ 
rita  María  de  Alacoque,  mostrando  Su  Co¬ 
razón  inflamado  de  amor  y  con  las  insig¬ 
nias  de  Su  Sacrificio  por  nosotros,  ha  hecho 
sentir  amargas  quejas  por  la  ingratitud  con 
que  los  hombres  pagan  el  amor  con  que  El 
víno  al  mundo,  se  sacrificó  por  nosotros  y 
se  quedó  en  el  Santísimo  Sacramento  del 
Altar,  por  nuestro  bien.  ¿Cómo  el  cristiano 
puede  mostrarse  indiferente  a  ese  amor,  a 
ese  sacrificio,  a  ese  don  de  sí  msim0  para 
alimento  y  prenda  de  vida  eterna?  ¿Cómo 
puede  ser  insensible  a  las  ofensas  quer  se 
hacen  a  quién  habiendo  amado  a  los  Suyos 
los  amó  con  esa  generosidad  divina?  He  ali., 


alnados  hijos  en  el  Señor,  por  qué  mientras 
El  nos  tenga  en  esta  vida,  no  cesáremos  de 
exhortaros  a  una  devoción  generosa  y  pro¬ 
fundamente  reparadora  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús.  Tengamos  siempre  en  nuestra  me¬ 
moria  y  en  nuestro  corazón  el  pensamiento 
que  inflamaba  de  amor  y  reconocimiento  al 
grande  Apóstol  de  las  gentes  hacia  Jesús: 
‘‘Me  amó  y  se  entregó  a  -la  muerte  por  mí” 
(Gál.,  II,  20)  .  Con  ese  precioso  recuerdo 
trabajemos  todos  intensa  y  constantemente 
por  el  reinado  del  Sagrado  Corazón  y  del  de 
Su  Madre  entre  nosotros,  y  nos  haremos  me¬ 
recedores  dé  las  riquísimas  bendiciones  pro¬ 
metidas  a  esa  santifieadora  devoción.  Os 
damos  nuestra  bendición  pastoral:  En  el 
nombre  del  Pad're  y  del  Hijo  y  del  Espíritu 
.Santo.  Amén. 

Esta  pastoral  será  leída  por  partes  en  to¬ 
das  las  misas  de  los  dias  festivos  de  ■  esta 
Arquidiócesis. 

Dada  el  4  de  Febrero  de  19  51. 

J  ' 

+  JOSE  MARIA  CARI).  CARO 
RODRIGUEZ, 

Arzobispo  (le  Santiago  y 
<  Primado  de  Chile. 
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Circular  sobre  el  lio  Santo  extendido  a  torio  el  mundo 


1  PARTE.  —  CONDICIONES  PARA  GANAR 
EL  JUBILEO 

Al  Clero  y  fieles  de  la  Arquidiócesis  de 
Santiago,  salud  y  paz  en  el  Señor; 

Con  ocasión  de  la  promulgación  del  Ju¬ 
bileo  del  Año  Santo  para  todo  el  mundo  ca¬ 
tólico,  efectuada  por  Nuestro  Santísimo  Pa¬ 
dre  el  Papa  Pío  XII  el  25  de  Diciembre  pa¬ 
sado,  mediante  la  Encíclica  “Per  Annum  Sa- 
crum”,  y  cuyo  texto  oficial  recientemente 
hemos  recibido,  tenemos  el  sumo  agrado  de 
presentar  un  resumen  fiel  de  la  parte  dis4- 
positiva  de  dicho  documento,  con  las  deter¬ 
minaciones  que  es  necesario  establecer  para 
nuestra  Arquidiócesis  en  virtud'  de  las  Fa¬ 
cultades  Apostólicas  concedidas,  deseando 
que  nuestros  amados  fieles  gocen,  cuanto  an¬ 
tes,  de  la  gracia  inmensa  de  la  indulgencia  d«l 
Año  del  Jubileo. 

1.  — El  Santo  Padre  ha  determinado  que 
por  todo  este  año,  hasta  la  medianoche  del 
81  de  Diciembre,  pueden  ganar  los  fieles  la 
indulgencia  plenaria  del  Año  Santo,  cumpli¬ 
das  las  debidas  condiciones. 

2.  — Principalmente  se  requiere,  para  ga¬ 
nar  la  indulgencia  plenaria  del  Año  Santo, 
la  Confesión  y  la  Sagrada  Comunión  válida¬ 
mente  recibidas,  con  el  propósito  de  ganar 
esta  indulgencia;  de  manera  que  la  Confe¬ 
sión  y  la  Comunión  Pascual  de  preceptp  no 
valen  para  este  fin. 

3.  — Las  intenciones  del  Santo  Padre,  por 
las  cuales  hay  que  rogar  para  ganar  el  Ju¬ 
bileo,  son  las  mismas  que  se  expresaren  en 
las  Letras  Apostólicas  “Jubileum  Máxi¬ 
mum’’,  cuando  Su  Santidad  inauguró  el  Año 
Santo  en  la  ciudad  de  Roma,  y  éstas  son: 

a) '  La  Santificación  de  las  almas  median¬ 
te  la  oración  y  la  penitencia,  de  manera  que 
el  Jubileo  prepare  un  retorno  general  a  Je¬ 
sucristo; 

b)  Inquebrantable  fidelidad  al  Divino  Re¬ 
dentor  y  a  su  Iglesia; 

c)  De’íensa  de  la  Iglesia  contra  los  reno¬ 
vados  ataques  de  sus  enemigos;  impetración 
de  la  verdadera  fe  ^>ara  los  que  se  hallen  en 
la  infidelidad,  o  en  el  error,  y  la  conversión 
de  los  extraviados,  incluso  de  los  que  odian 
o  niegan  a  Dios; 

d)  Acción  por  la  paz  y  tutela  de  los  San¬ 
tos  Lugares; 

e)  Unión  de  las^clases  sociales  en  la  jus¬ 
ticia  y  concordia  fraternal; 

f)  Que  los  necesitados  obtengan  de  su  tra¬ 
bajo  lo  necesario  para  vivir  honestamente  y 
reciban  la  generosa  y  caritativa  asistencia 
de  los  más  afortunados. 

Quiere,  además  el  Santo  Padre,  que  todos 
los  que  pertenecen  a  la  universal  familia  de 
los  pueblos:  los  perseguidos,  los  prófugos, 
los  desplazados  de  sus  países;  “gocen  de 
aquella  gracia  celestial,  que  es  segura  pren¬ 
da  de  la  eterna  felicidad”.  En  la  actual  En¬ 


cíclica  “Per  Annum  Sacrum”,  de  un  modo,  ! 
particular  insiste  el  Santo  Padre  en  que  se 
pida,  para  que  llegue,  alguna  vez,  la  anhe-,  | 
lada  paz  a  los  ánimos  de  todos,  á  las  familias, 
a  cada  una  de  las  Naciones  y  a  la  comunidad 
universal  de  los  pueblos;  que  aquellos  que 
“sufren  persecución  por  causa  de  la  justi¬ 
cia”  (1),  tengan  aquella  invencible  fortaleza,’ 
que  adornó  a  la  Iglesia,  desde  su  origen,  con 
la  sangre  de  los  mártires;  que  los  prófugos, 
cautivos  y  los  desterrados  en  lejanos  luga¬ 
res  de  sus  propios  lares,  puedan  volver,  cuan¬ 
to  antes  a  su  querida  patria,  y  que,  por  úl¬ 
timo,  las  distintas  categorías  de  ciudadanos, 
apagados  los  odios,  y  terminadas  las  discor¬ 
dias,  se  unan  mutuamente  en  justicia  y  ca¬ 
ridad  y  que  los  derechos  santos  de  la  Igle; 
sia,  se  guarden  inviolables  e  incólumes  con¬ 
tra  las  insidias,  falacias  y  ataques  de  los 
enemigos,  (  2 )  .  • 

4. — Además  para  ganar  la  indulgencia  del 
Jubileo  en  nuestra  ciudad  arquiepiscopal  de 
Santiago,  determinamos  que  es  necesario  vi¬ 
sitar  nuestra  Iglesia  Catedral  y  las  iglesias  ¡ 
de  Sánt0  Domingo,  de  la  Merced  y  de  San  : 
Agustín,  va  sea  en  el  mismo  día,  o  en  días 
diferentes.  En  cada,  visita  es  necesario  rezar  i 
cinco  Padrenuestros,  Avemarias  y  Gloria  Pa- 
tri  y  otro  Padrenuestro,  Avemaria  y  Gloria  i 
Patri  por  la  intención  del  Santo  Padre,  ade- 1 
más  se  ha  de  rezar  el  Credo,  tres  Avemarias  ; 
con  la  invocación.  “Reina  de  la  Paz,  ruega  j 
por  nosotros”  y  una  Salve;  puede  también  I 
agregarse,  (aunque  no  es  necesario),  la  reci¬ 
tación  de  la  oración  del  Año  Santo  compues¬ 
ta  por  el  Santo  Padre. 

Las  visitas  a  las  iglesias  indicadas,  han  de 
practicarlas  todos  los  fieles  del  radio  urbano 
y  suburbano  de  nuestra  ciudad  arzobispal, 
incluyendo,  pues,  los  feligreses  de  las  Parro-! 
quias  de  “Lo  Negrete”,  de  “Ntra.  Sra .  ’  de 
Fátima”  (Independencia) ,  de  San  Alberto, I; 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  de  El  Sai-I 
to,  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  El  Sal-j 
to,  de  la  Epifanía,  ele  Nuestra  Señora  de  losa 
Castaños  de  Vitacura,  de  Nuestra  Señora  dea 
los  Angeles,  de  Santa  Elena  en  El  Golf,  de  I 
la  Natividad  del  Señor,  de  San  Roque,  de 
Ñuñoa,  de  San  Luis  de  Macul,  de  Santo  Do 
mingo,  de  San  Bruno,  del  Espíritu  Santo 
de  San  Cayetano  de  la  Granja,  de  Cisterna 
de  San  Juan  de  Dios,  de  Jesús  Obrero,  de 
Apóstol  Santiago,  de  Santa  Rosa  de  Lima  en 
el  barrio  Estación,  de  Nuestra  Señora  de 
Buen  Consejo,  de  Nuestra  Señora  de  Guada 
lupe,  de  San  José  en  la  Plaza  Garín,  de  Sai 
Luis  Beltrán  de  Barrancas,  de  Nuestra  Se 
ñora  de  Dolores  en  Carrascal,  del  Tránsiti 
de  San  José  y  de  Santa  Teresita . 


(1)  S.  Mateo,  V,  10. 

(2)  Véase  Acta  Apostolicae  Sedis,  vol.  XLI,  p 
259-260. 
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En  las  demás  Parroquias  que  para  el  efec¬ 
to  de  este  Jubileo  consideramos  fuera  del 
radio  suburbano,  podrán  ganar  sus  fieles,  la 
mencionada  indulgencia  visitando  cuatro  ve¬ 
ces  la  iglesia  parroquial  y  recitando  en  ella 
las  preces  prescritas,  cumpliendo  además  con 
la  condición  de  la  Confesión  y  Comunión  del 
Jubileo,  salvo  las  excepciones  referentes  a 
las  siguientes  Parroquias,  donde  hay  otras 
iglesias  vecinas  d'e  importancia: 

Los  fieles  de  Nuestra  Señora  de  Fátima  en 
San  Bernardo  y  los  de  la  Parroquia  de  San 
Bernardo,  harán  dos  de  las  visitas  en  la  igle¬ 
sia  parroquial  de  San  Bernardo \y  dos  en  la 
iglesia  de  los  Padres  Redentoristas;  los  fe¬ 
ligreses  de  Melipilla,  harán  dos  de  las  visi¬ 
tas  en  la  iglesia  parroquial,  una  en  la  igle- 
sia  del  convento  d'e  la  Merced  y  otra  en  la 
iglesia  del  convento  de  San  Agustín;  y  los 
feligreses  de  Talagante,  harán,  dos  de  las  vi¬ 
sitas  en  la  iglesia  parroquial  y  dos  en  la 
iglesia  de  los  Padres  del  Corazón  de  María. 

5.  — La  recitación  de  las  mencionadas  ora¬ 
ciones  debe  hacerse  vocalmente,  salvo  el  ca¬ 
so  de  las  personas  que  están  privadas  de  ia 
facultad  d'e  hablar,  pudiendo  rezarse  tam¬ 
bién  en  forma  alternada,  cuando  se  hace  la 
visita  en  grupo  de  varias  personas. 

Si  las  puertas  de  la  iglesia  están  cerradas  | 
en  el  momento  de  hacer  la  visita,  puede  ha¬ 
cerse  ésta,  en  la  misma  puerta,  sin  entrar  en 
la  iglesia . 

6.  — Las  personas  que  están  embarcadas, 
pueden  hacer  las  visitas  en  la  capilla  del  bar¬ 
co,  si  la  tiene,  o  en  cualquier  templo  de  al¬ 
gún  puerto  donde  el  barco  se  detuviere. 

7.  — Para  las  siguientes  personas  que  s.e 
consideran  impedidas,  para  cumplir  las  vi¬ 
sitas  en  los  templos  señalados,  a  saber:  mon¬ 
jas  terciarias  regulares,  hermanas  redigio- 
sas  que  viven  en  comunidad,  mujeres  piado¬ 
sas,  niñas  y  otras  personas  que  viven  en  ca¬ 
sas  de  preservación,  determinamos  que  visi¬ 
ten  cuatro  veces  la  iglesia  o  capilla  de  la  res¬ 
pectiva  comunidad  o  establecimiento,  reci¬ 
tando  las  preces  indicadas  en  cada  visita, 
además  de  la  Confesión  y  Comunión  espe¬ 
cial  que  es  condición  principal  para  ganar  la 
indulgencia . 

A  los  cautivos  y  encarcelados,  a  los  que 
viven  en  casas  correccionales,  a  los  enfermos 
y  a  los  que  padecen  cTe  debilidad  mental,  ya 
sea  en  los  hospitales  o  en  casas  particulares, 
a  los  obreros  que  trabajan  todo  el  día  pa¬ 
ra  ganar  el  diario  sustento,  en  virtud  de  las 
Facultades  Apostólicas  concedidas  por  el 
Santo  Padre,  les  autorizamos  para  ganar  la 
indulgencia  de  este  Año  Santo,  rezando  de¬ 
lante  de  algún  Crucifijo,  si  no  pudieren  ir  a 
una  iglesia  o  capilla  cercana,  las  menciona¬ 
das  preces  durante  cuatro  veces,  además  de 
la  Confesión  y  -de  la  Comunión  Sacramental. 

Las  demás  personas,  fuera  de  las  mencio¬ 
nadas,  que  tengan  un  impedimento  cierto 
que  les  impida  cumplir  las  condiciones  or¬ 
dinarias  del  Jubileo  pueden  acudir  al  confe¬ 
sor  para  que  a  tenor  de  las  Facultades  Apos¬ 
tólicas,  les  reduzca,  o  conmute  algunas  de 
esas  condiciones. 


O  si  entre  las  anteriormente  mencionadas, 
alguna  no  pudiere  cumplir  todas  las  condi¬ 
ciones  especiales  que  para  ellas  hemos  esta¬ 
blecido,  el  confesor,  a  tenor  de  las  Faculta¬ 
des  Apostólicas,  podrá_  también  conmutar  al¬ 
gunas  de  esas  condiFi'ones  por  otras,  o  re¬ 
ducirlas  . 

8.  — La  indulgencia  del  Jubileo  se  puede 
aplicar  por  la  misma  persona  que  cumple 
las  condiciones  establecidas  y  por  los  difun¬ 
tos  y  se  puede  ganar  tantas  veces,  cuantas 
se  practiquen  en  las  condiciones  indicadas; 
pero  no  se  puede  empezar  a  ganar  una  nue¬ 
va  indulgencia,  mientras  no  se  terminen  de 
cumplir  todas  las  condiciones  establecidas  pa¬ 
ra  ganar  la  indulgencia  anterior. 

9.  — Esta  misma  indulgencia  jubilar  pue¬ 
den  ganarla  los  fieles  fuera  de  la  propia  pa¬ 
rroquia,  o  efe  la  propia  diócesis,  siempre  que 
visiten  la  iglesia  o  iglesias  señaladas  por  el 
Ordinario  del  lugar  y  cumplan  con  las  demás 
condiciones. 

II  PARTE  —  FACULTADES  CONCEDIDAS 
A  LOS  CONFESORES 

Según  la  citada  Encíclica  “Per  Annum  Sa- 
crum”,  los  confesores  aprobados  según  de¬ 
recho  podrán  ejercer  las  siguientes  faculta¬ 
des  durante  este  Año  Jubilar: 

1.  —  En  primer  lugar  mantienen  íntegras 
cualesquiera  facultades  de  absolver,  dispen¬ 
sar  y  conmutar  concedidas  por  la  Sede  Apos¬ 
tólica,  ya  en  perpetuo,  ya  por  tiempo  deter¬ 
minado;  pero  siempre  dentro  de  los  térmi¬ 
nos  de  la  misma  concesión. 

2.  —  El  confesor  aprobado  por  el  Ordina¬ 
rio  para  ambos  sexos,  puede  ser  elegido  por 
las  monjas  y  aquellas  otras  mujeres  cuyo 
confesor  requiere  especial  aprobación;  de 
tal  manera  que  ante  dicho  confesor  elegido, 
puedan  hacer  la  confesión  para  ganar  el  Ju¬ 
bileo,  y  este  confesor  gozará  de  todas  las 
facultades  que  la  misma  Constitución  Apos¬ 
tólica,  “Per  Annum  Sacrum”  concede  a  los 
confesores  para  todos  los  fieles. 

3.  —  Los  confesores,  durante  el  Año  San¬ 
to,  en  el  foro  sacramental  de  la  Confesión, 
por  sí  mismos,  solamente,  pueden  absolver, 
a  cualesquiera  penitentes  no  sólo  de  cuales¬ 
quiera  censuras  y  pecados  reservados  al  Ordi¬ 
nario,  "o  al  Romano  Pontífice,  pOr  el  derecho, 
sino  también  de  la  censura  dada  “ab  horni- 
ne“.  La  absolución,  sin  embargo,  de  esta 
censura  no  vale  para  el  foro  externo. 

Estas  amplísimas  facultades,  no  obstante, 
no  han  de  usarse,  sino  observadas  las  si¬ 
guientes  normas  y  excepciones: 

1)  No  absuelvan  los  confesores  sino  en 
las  circunstancias  y  a  tenor  del  canon  225  4 
del  Derecho  Canónico  a  aquellos  que  han  in¬ 
currido  en  alguna  censura  reservada  perso¬ 
nalmente  al  Romano  Pontífice,  o  de  espe- 
ciálísimo  módo  a  la  Sede  Apostólica.  Igual¬ 
mente,  no  absuelvan  a  aquellos,  que  han  in¬ 
currido  en  la  censura  de  que  habla  el  ca¬ 
non  2388,  Párrafo  1,  reservada  a  la  Santa 
Sede,  según  la  norma  del  Decreto  “Lex  sa- 
crj  coelibatus’’,  promulgado  por  la  Sacra 
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Penitenciaría  Apostólica  el  18  de  Abril  de 
19  36  (1)  y  según  la  norma  de  la  declara¬ 
ción  de  la  misma  Sacra  Penitenciar. a,  dada 
el  4  de  Mayo  d’e  1937  (2);;  en  virtud  de 
tal  Decreto  y  Declaración,  esta  censura,  en 
el  caso  especial  de  que  se  trata,  de  tal  ma¬ 
nera  se  reserva  a  la  Sacrá  Penitenciaría, 
que  nadie  puede  absolver  de  ella,  ni  en  vir¬ 
tud  del  canon  2254,  salvo  caso  de  peligro 
de  muerte. 

2)  Tampoco  absuelven,  salvo  según  lo 
prescrito  en  el  canon  2254,  a  los  prelados 
del  clero  secular  con  jurisdicción  ordinaria 
en  el  foro  externo  y  a  los  superiores  mayo¬ 
res  de  congregaciones  religiosas  exentas,  que 
hubieren  incurrido  públicamente  en  excomu¬ 
nión,  “speciali  m.otdo”,  reservada  a  la  Santa 
Sede. 

3)  No  absuelvan  a  lo«  herejes  y  cismáti-. 

eos  que  públicamente  dogmatizara,  a  no  ser 
que  abjurando  de  la  -herejía  o  del  cisma, 
al  menos,  ante  el  mismo  confesor,  hubieren- 
reparado  el  escándalo,  o  prometieren  eficaz¬ 
mente  hacerlo .  Además,  no  absuelvan  a 
aquellos  que  se  encuentran  en  las  circuns¬ 
tancias  señaladas  por  el  Decreto  de  la  Su¬ 
prema  Congregación  del  Santo  Oficio  de<  1.9 
•de  Julio  de  19  49  (3  ),  en  que  trata  del 

Comunismo,  a  no  ser  que  sincera  y  eficaz¬ 
mente  se  arrepintieren. 

4)  Igualmente,  no  absuelvan,  a  aquellos 
que  han  dado  su  nombre  a  sectas  prohibi¬ 
das,  masonería  y  otras  de  este  mismo  gé¬ 
nero,  aunque  sean  ocultas,  a  no  ser  que,  ab¬ 
jurando  de  la  secta,  al  menos,  ante  el  mis¬ 
mo  confesor,  y  reparado  el  escándalo,  cesa¬ 
ren  de  prestar  cualquier  activa  cooperación 
o  favor,  a  dicha  secta,  y  denunciaren  a  los 
eclesiásticos  y  religiosos  que  conocieren  co¬ 
mo  miembros  de  la  misma  secta,  según  lo 
dispuesto  en  el  canon  2336,  Párrafo  2,  y 
los  libros,  manuscritos  e  insignias  que  se 
refieran  a  la  misma  secta  y  que  todavía  tu¬ 
vieren  en  su  poder,  entregaren  al  que  ab¬ 
suelva  para  que  sean  transmitidos  cuidado¬ 
samente,  cuanto  antes,  al  Santo  Oficio,  o 
por  lo  menos,  por  justas  y  graves  causas, 
por  sí  mismos  los  destruyeren,  o  por  lo  me¬ 
nos  prometieren,  con  ánimo  sincero,  cumplir, 
cuanto  antes,  con  las  mencionadas  condi¬ 
ciones;  imponiéndoseles,  además,  según  las 
culpas,  una  grave  y  saludable  penitencia, 
junto  con  la  frecuenté  Confesión  sacramen¬ 
tal. 

5)  No  absuelvan  a  los  que  adquirieron 
bienes  o  derechos  eclesiásticos,  sin  licencia, 
a  no  ser  que  los  restituyan,  o  pidan  un  arre¬ 
glo,  cuanto  antes,  con  el  Ordinario,  o-  con  ¡a 
Santa  Sede,  o  al  menos  prometan  sincera¬ 
mente  pedirlo,  salvo  caso  en  que  para  cier¬ 
tos  lugares,  la  Santa  Sede  haya  provisto  de 
otro  modo. 


1) 

Véase 

Acta 

Apostolicae  Se 

(lis,  vol. 

XXVII I. 

pág . 

242. 

2) 

Véase 

Acta 

Apostolicae 

Sedis,  vol 

XXIX, 

pág. 

283. 

3) 

Véase- 

Acta 

Apostolicae 

Sedis,  vol 

.  XLT, 

pág. 

334. 

-  N 

6)  Pueden  los  confesores,  conmutar  todos 
y  cada'  uno-  d'e  los  votos  privados,  aún  los 
reservados  a  la  Sede  Apostólica  y  también 
los  juramentos,  en  otras  obras  pías,  por  justa 
causa.  El  voto  de  castidad  perfecta.  V  per*| 
petua,  aunque  emitido  en  su  origen  públi-  ¡ 
cántente  en  la  profesión  religiosa,  así  sint- 

1  pie,  como  solemne,  junto  con  los  demás  vo-j 
tos,  dispensados  éstos,  aquel  permanece  fir-B 
me  e  íntegro,  pueden  sin  embargo,  por  •gra-  j 
ve  causa,  ser  también  conmutados  en- otras  * 
obras  pías.  De  ninguna  manera,  no  obstan- 
‘  te,  dispensen  de  aquel  mismo  voto  de  cás4 
tidad,  a  aquellos  que  por  razón  del  Orden 
sagrado  están  obligados  a  guardar  la  ley  | 
del  celibato,  aun  cuando  hayan  sido  reduci-1 
dos  al  estado  laical..  Absténganse  de  con-  , 
mtitar  los. votos  con  perjuicio  de  algún  ter-  ’ 
cero,  a  no  ser  que  el  interesado  libre  y  ex-'i 
presamente  consintiere. 

El  voto  de  no  pecar,  y  otros  votos  pena-íf 
les  no  conmuten,  sino  en  aquella  obra,  que  ' 
no  menos  que  el  mismo  voto,  refrene  y  se-  , 
pare  del  pecado. 

7)  Pueden  dispensar,  tan  sólo  en  el  foro  - 
sacramental  de  la  conciencia  de  cualquiera  | 
irregularidad  proveniente  de  o-culto  delito,  j 
También  pueden-  dispensar  de  la  irregülari-1 
dad'  de  que  habla  el  canon  985,  Párrafo  4.9;  f 
pero  solamente  para  que  el  penitente  pueda  L 
ejercer  las  Ordenes  ya  recibidas,  sin  peligro  ' 
de  infamia,  0  de  escándalo,  imponiendo  al 
penitente  la  obligación  de  recurrir,  dentro; 
de  un  mes  a  la  Sagrada  Penitenciaría  para 
que  se  atenga  a  sus  mandatos  y  bajo  pena* 
de  reincidencia. 

8 )  Pueden  también  dispensar,  tan  sólo  en 
el  foro  sacramental  de  la  conciencia,  -del  i  ni  -  Jj 
pedimento  oculto  de  consanguinidad  en  el 
tercero  o  segurado  arado  colateral  (sexto  o 
cuarto,  según  el  cómputo  de  los  Orientales), 
aún  atingendo  al  primero  (cuarto  o  tercer  ojl 
de  los  Orientales),  que  provengan  de  gene¬ 
ración  iícita,  solamente  para  convalidar  el 
matrimonio,  no  para  contraerlo. 

9)  Pueden  dispensar  del  impedimento' 
oculto  -de  crimen,  del  matrimonio  ya  con¬ 
traído  o  para  cora  traerse,  sin  maquinación 
de  ninguno  de  los  contrayentes;  imponiendo 
en  el  primer  caso,  la  renovación  privada  del 
consentimiento,  según  el  canCn  1Í35,  y  en' 
uno  y  otro  caso,  una  grave,  saludable  y  du-, 
rabie  penitencia. 

10)  Pueden  los  confesores,  con  respecto 
a  las  visitas  a  las  cuatro  iglesias,  dispensar 
de  una  de  ellas,  a  las  determinadas  perso-  í1 
raas  que  por  justa  causa,  no  pueden  hacerla, 
conmutando  dicha  visita,  si  fuera  posible, 
por  la  visita  de  otra  iglesia,  o  reduciendo 
el  número  de  las  visitas.  Pueden  también 
conmutar,  a  cada  uno,  en  particular,  de  los. 
que  se  encontraren  impedidos,  per  enferme-, 
dad  u  otro  legítimo  .impedimento  las  visitas' 
a  las  mencionadas  iglesias,  por  alguna  otra 
obra  pía.  Sepan,  sin  embargo,  los  confeso¬ 
res  que  gravan  su  conciencia,  si  dispensan, 
inconsideradamente  y  sin  justa  causa  a  los 
fieles  de  dichas  visitas.  Los  que  rectamente 
dispensaren  de  las  visitas,  no  dejera  que  se 
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omitan  las  preces  prescritas,  según  la  inten¬ 
ción  del  Santo  Padre,  que  pueden  separarse 
de  las  visitas;  en  bien  <Je  les  enfermos,  es 
lícito  también  disminuirlas. 

11)  Los  confesores,  a  nadie  dispensen  de 
la  obligación  -de  la  confesión,  que  no  se  cum¬ 
ple  con  la  confesión  inválida,  ni  con  la  con¬ 
fesión  de  precepto  anual,  ni  aun  a  aquellos 
que  no  tengan  materia  necesaria.- 

12)  En  cuanto  a  la  Sagrada  Comunión, 
no  pueden  los  confesores  conmutarla  en  otra 
obra  pía,  a  no  ser  que  se  trate  de  enfermos 
que  estén  del  todo  impedidos  para  recibir¬ 
la.  Quiere  el  Santo  Pad're  que  por  razón  del 
Jubileo  baste  para  el  mismo  la  Comunión 
que  se  recibe  a  modo  de  Viático;  pero  no 
basta  la  que  se  hace  .para  el  cumplimiento 
Pascual.  Si  alguno,  sin  embargo,  desgracia¬ 
damente  hubiere  omitido  de  cumplir  el  pre¬ 
cepto  pascual,  puede  éste  con  una  Comunión, 
cumplir  con  ambas  obligaciones. 

13)  Los  confesores  sepan  que  pueden 
usar  las  mencionadas  facultades  con  todos 
los  fieles  de  la  Iglesia  Occidental,  como  de 
la  Oriental  que  acudan  a  confesarse  con  ellos 
con  mente  y  voluntad'  sinceras  y  firmes  de 
ganar  ,el  perdón  del  Jubileo. 

Las  facultades,  sin  embargo,  de  absolver 
pecados  y  censuras  eclesiásticos,  y  las  de 
dispensar  1a.  irregularidad,  no  pueden  usar¬ 
se,  sino  una  vez,  con  un  mismo  penitente, 
al  ganar  por  primera  vez  el  perdón  del  Ju¬ 
bileo. 

Las  demás  facultades,  aún  las  de  reducir 
o  conmutar  las  visitas,  dadas  según  la  nor¬ 
ma  número  10,  siempre  pueden  ejercerse  con 
el  mismo  penitente. 

Además,  si  alguno,  después  de  empezar  con 
ánimo  de  ganar  el  Jubileo,  las  obras  prescri¬ 
tas,  el  número  de  visitas  establecido,  impe¬ 
dido  por  la  enfermedad,  no  pudiere  comple¬ 
tarlo,  el  Santo  Padre  deseando  favorecer  esa 
pa  y  pronta  voluntad,  desea  hacerlo  par¬ 


ticipe  de  la  referida  indulgencia,  después  que 
se  hubiere  confesado  y  comulgado,  tal  como 
si  hubiera  cumplido,  con  todo  lo  imperado. 

* 

EXHORTACIO  FINAL 

Exhortamos,  pues,  como  Nuestro  Santísi¬ 
mo  Padre  ardientemente  lo  -desea,  a  nuestro 
Clero  y  fieles  para  que  aprovechen  con  toda 
generosidad  este  gran  Jubileo  de  Penitencia 
y  Perdón  y  se  esfuercen  por  ganarlo  para 
sí  y  para  los  fieles  difuntos. 

Como  medio  eficacísimo  que  dispone  a  las 
aimas  en  la  mejor  forma  posible  para  ganar 
la  indulgencia  jubilar  y  las  bendiciones  del 
Padre  del  Cielo,  en  este  Año  Santo,  reco¬ 
mendamos  vivamente,  como  lo  hace  el  Vi¬ 
cario  de  Cristo  con  insinuantes  palabras,  el 
de  la  predicación  de  Misiones,  o  también  de 
Ejercicios  Espirituales.  “En  cuanto,  sea  po¬ 
sible,  nos  dice  el  Santo  Padre,  empléese  en 
cada  parroquia,  oportunamente,  alguno  de 
estos  métodos  de  predicación’’. 

Como  prenda  d'e  una  gran  abundancia  de 
gracias  celestiales,  durante  este  Año  Santo 
que  nuestro  Santísimo  Padre  ha  extendido 
a  toda  la  Iglesia  Universal,  os  damos,  a  to¬ 
dos,  amados  fieles,  de  nuestra  Arquidiócesis, 
nuestra  Pastoral  Bendición. 

La  primera  par-te  de  esta  Circular  y  la  ex¬ 
hortación  final  serán  leídas  y  explicadas  a 
los  fieles  en  el  Domingo  siguiente  a  su  re¬ 
cepción,  en  tod'as  las  iglesias  de  nuestra  Ar¬ 
quidiócesis. 

Dada  en  Santiago  de  Chile,  a  2  de  Febrero 
de  1051,  fiesta  de  la  Purificación  de  María. 

+  JOSE  MARIA  CARO  R„ 
Cardenal  Primado  de  la  Ar¬ 
quidiócesis  de  Santiago. 

Alejandro  Huneeus  C., 

Secretario. 
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AVISO  IMPORTANTE 

A  nuestros  suscriptores  de  Provincias  y  Santiago,  se  ruega  po¬ 
nerse  al  día  en  el  pago  de  LA  REVISTA  CATOLICA,  de  lo  atra¬ 
sado  y  del  áñc  1951,  pagando  anticipadamente  para  evitar  el  man¬ 
dar  aviso  y  para  el  buen  financiamiento  de  nuestro  Organo '  Ca¬ 
tólico  .  ( 

Todo  pago  puede  hacerse  por  giro,  cheque  o  letra:  a  “LA  RE¬ 
VISTA  CATOLICA”  Santiago,  Casilla  30-D  o  en  Plaza  de  Armas 
444.  -  2.9  piso,  Oficina  N.9  21,  todos  los  días  de  2  y2  a  5  y2\  los 
Sábados  de  9  y2  a  12  y2. 

EL  ADMINISTRADOR 
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Al  Eminentísimo  Cardenal  el  Primado  Chile 
Mons.  José  María  Caro  R.,  en  sus  60  años  de  Sacerdocio 


Esta  es  la  hora  alegre  del  elogio, 
del  himno  clamoroso  y  del  aplauso. 
Hora  'de  la  oración  agradecida 
con  las  manos  en  alto; 
hora  de  recoger  largos  recuerdos 
que  nos  salen  al  paso 
con  su  ritmo  de  historia  y  poesía, 
de  pergamino  y  mármol . 

El  eco  viene  repitiendo  un  nombre 
que  salta  sin  cegar  de  labio  en  labio; 
son  tres  palabras  suaves  y  queridas: 
JOSE  MARIA  CARO.  . 

I  * 

Y  Dios  está  presente  en  el  sendero 
de  tantos  días  y  de  tantos  años. 

Bendito  sea  Dios  que  le  lia  escogido, 
bendito  sea  Dios  que  nos  lo  ha  dado. 

Gracias,  Señor,  por  este  siervo  tuyo 
maduro  de  virtu'des  y  trabajos, 
por  este  buen  pastor  do  tus  ovejas, 
por  este  guía  fiel  de  tu  rebaño. 

Gracias  porque  le  diste  un  alma  buena, 
humilde  como  el  barro, 
brillante  como  estrella  de  la  noche, 
fuerte  como  un  peñasco . 

Tú  le  pusiste  un  corazón  ardiente 
para  que  fuese  tu  mejor  heraldo, 
pregón  de  tus  bondades, 
seguidor  de  tus  pasos, 
eco  de  tus'  amores, 

brisa  que  lleva  por  doquier  tus  eantos. 
Es  dócil  instrumento  de  tus  obras 
por  tus  'divinas  manos  moldeado, 
como  aquellos  patriarcas, 
como  aquellos  ancianos, 
profetas  y  caudillos  de  tu  pueblo, 
de  larga  vida  y  de  recuerdo  largo. 

Gracias,  Señor,  porque  le  diste  todo: 
mirada  atenta  y  generosa  mano, 
equilibrio  y  amor,  prudencia  y  fuego, 
y  una  noble  inquietud  sobre  tu  campo. 
Por  esa  larga  cinta  de  sus  días, 
por  sus  sesenta  años 
de  pulpito  y  altar,  de  pluma  y  grito, 
años  dulces  y  amargos. 

Por  su  rostro  benigno  y  su  sonrisa, 
por  su  nombre  de  Padre  respeta'do. 
por  sus  manos  que  tanto  han  bendecido 
y  que  tantas  heridas  lian  cerrado. 


Gracias,  Señor,  por  todas  las  palabras 
que  pusiste  en  sus  labios, 
por  la  'sangrienta  púrpura  encendida 
del  dulce  Cardenal  americano; 
porque  en  su  mano  firme 
Tú  coloeaste  un  báculo 
de  pastor  y  de  jefe, 
para  que  fuera  abriendo  meridianos. 

Por  sus  ojos  que  miran  como  amigos 
y  guían  como  faros . 

Por  la  elevada  cima  de  su  espíritu, 
por  el  gesto  sereno  de  sus  brazos, 
por  el  cansancio  noble  de  sus  pies 
en  los  senderos  largos, 

por  las  noches  de  insomnio  y  de  plegaria 
entre  esperanza  y  llanto. 

Por  la  tenacidad  y  la  constancia 
contra  todo  lo  malo 
en  batallas  sin  brillo  * 
en  que  el  silencio  cubre  lo  ganado. 

Por  la  siembra  fconstante  del  buen  trigo 
y  por  el  hondo  surco  que  lia  trazado 
con  la  frente  bañada  de  luceros 
entre  abrojos  y  cardos. 

Por  las  gavillas  que  sus  manos  cortan 
cada  día  en  tus  campos. 

Por  la  serenidad  ‘de*  su  alma  clara 
como  un  arroyo  manso; 
y  porque  siempre  amó,  c«nio  otro  Cristo, 
la  sangre  redentora  y  el  Calvario. 

Por  los  humildes  actos  sin  historia, 
por  Jos  ocultos  heroísmos  diarios, 
por  la  frase  certera 
que  llega  a  un  corazón  sin  asustarlo, 
por  la  moneda  que  pasó  en  silencio 
de  su  mano  a  otra  mano . 

Por  todo  lo  sabido, 
por  todo  lo  ignorado. 

Señor,  a  Ti  que  miras  con  sus  ojos 
y  hablas  con  sus  labios, 
y  en  su  frágil  arcilla  quebradiza 
tu  limpio  Corazón  has  encerrado; 
a  Ti  que  nos  entregas  en  su  vida 
tu  Evangelio  perenne  reflejado; 
a  Ti  que  eres  su  gloria  y  fortaleza, 
rendidos  te  alabamos 
en  esta  hora  densa  'de  homenajes, 
en  la  música  alegre  del  aplauso. 

En  él  diste  a  tu  grey,  Pastor  y  Padre, 
y  a  la  Iglesia  de  Chile,  su  Primado. 

P.  PRUDENCIO  DE  SALVATIERRA 

Capuchino 
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Sagrada  Congregación  del 


DECRETO, 

SOBRE  EL  NEGOCIO  Y  COMERCIO  PROHIBIDO  A  LOS  CLERIGOS 

Y  A  LOS  RELIGIOSOS 

Por  muchos  documentos  consta  que  se  han  prohibido  en  la  Iglesia,  en 
todo  tiempo,  a  los  clérigos  llamados  al  servicio  de  Dios,  los  negocios  secula¬ 
res  y  principalmente  las  negociaciones  y  el  comercio,  bajo  graves  , penas  y 
censuras. 

El  mismo  apóstol  en  la  segunda  carta  a  Timoteo,  (c.  2,  4)  lo  dice: 
“Nenio  militans  Deo  implicat  se  negotiis  saecularibus”.  Nada  raro  es,  pues, 
si  el  Concilio  Tridentino  (Sess.  22  c.  1,  de  reform.),  tratando  de  estos  crí¬ 
menes  no  haya  dudado  en  decretar:  “ut  quae  alias  a  Summis  Pontificibus  et 
a  sacris  Conciliis  de  clericorum .  .  .  saecularibus  negotiis  fugiendis  copióse 
ac  salubríter  sancita  fuerunt,  eadem  in  posterum  iisdem  poenis  vel  majori- 
bus,  arbitrio  Orclinarii  imponendis,  observentur . . 

Enteramente  de  acuerdo  con  estas  enseñanzas,  el  Código  de  Derecho 
Canónico,  determinó  lo  referente  a  la  materia,  en  el  canon  142 :  “Prohiben- 
tur  clerici  per  se  ve1  per  alios  negotiationem.  aut  mercátura.m  exercere  sive 
in  propriam  sive  in  aliorum  utilitatem”.  Esta  prohibición  afecta  también  a 
los  religiosos  según  lo  manda  el  can.  592.  Más  aún,  el  mismo  Código  san¬ 
cionó  este  mandato  en  el  canon  2380,  con  especiales  sanciones,  añadiendo: 
“Clerici  vel  religiosi  mercaturam  vel  negotiationem  per  se  vel  per  alios 
exercentes  contra  praeseriptum  canonis  142  poenis  pro  gravitate  culpae  ab 
Ordinario  coerceantur”.  • 

Para  que  sea  más  firme  y  uniforme  en  este  asunto  la  disciplina  ecle¬ 
siástica 'y  para  que  se  eviten  los  abusos,  Nuestro  Santísimo  Señor  Pío  Pp. 
XII,  se  dignó  determinar  que  todos  los  clérigos  y  religiosos  de  rito  latino 
de  quienes  se  habla  en  los  cánones  487,  681,  no  exceptuándose  ni  siquiera 
los  miembros  de  los  recientes  Institutos  seculares,  que  ejerzan  por  sí  o  por 
otros  el  comercio  o  la  negociación  de  cualquier  género,  aun  monetaria,  ya 
sea  con  utilidad  propia  o  de  otros,  contra  lo  mandado  por  el  can.  142,  por 
cuanto  son  reos  de  este  crimen,  incurran  en  excomunión  latae  sententiae 
especialmente  reservada  a  la  Sede  Apostólica  y,  si  se  necesita,  sean  castiga¬ 
dos  aun  con  la  misma  degradación. 

En  cuanto  a  los  superiores  que  no  impidieren  conforme  a  su  oficio  y 
autoridad  dichos  crímenes,  deben  ser  destituidos  de  su  oficio  y  ser  decla¬ 
rados  inhábiles  para  cualquier  oficio  de  régimen  o  administración. 

Finalmente,  quedará  siempre  en  pie,  para  todos  aquellos  a  cuya  culpa 
y  dolo  se  atribuyan  los  delitos  cometidos,  la  obbgación  de  reparar  los  da¬ 
ños  causados.  y 

Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Dado  en  Roma,  el  día  22  de  Marzo  del  año  del  Señor  de  1950. 

+  José,  Cardenal  Bruno,  Prefecto. 

F.  Roberti,  Secretario. 
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Sagrada  Congregación  de  Ritos 


Beatísimo  Padre: 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  postrado,  a  los  pies  de 

Vuestra  Santidad,  en  nombre  de  todos  los  Ordinarios  de  las  tres  Provincias 

Eclesiásticas  de  Chile  y  en  el  propio,  suplica  encarecidamente  se  digne  con- 
*  . 

ceder  que;  en  el  primer  sábado  de  cada  mes,  se  pueda  celebrar  la  Misa  del 
Inmaculado  Corazón  de  María,  como  votiva  “pro  re  gravi”,  en  todas  núes- 

i  «  '  1  « 

tras  jurisdicciones. 

Es  gracia,  etc.  .  -  i  ,  ' 


La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  usando  de  las  facultades  que  le 
han  sido  concedidas  especialmente  par  el  mismo  Pontífice  Padre,  el  Papa 
Pío  XII,  de  tal  modo  accede»  a  la  petición,  que,  en  todais  las  iglesias  parro¬ 
quiales  y  cuasi  parroquiales  de  la  Nación  Chilena,  pueda  celebrarse  una 
Misa  votiva  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  en  el  primer  sábado  de  cada 
mes;  con  tal  que  no  ocurra  una  fiesta  doble  de  primera  o  segunda  clase, 
una  feria,  vigilia  y  octava  privilegiada,  o  fiesta,  vigilia  u  octava  de  la  mis¬ 
ma  Santísima  Virgen;  y,  además,  (pie  se  haga  algún  ejercicio  piadoso  en 
honor  de  la  Bienaventurada  Virgen  María.  Observando  en  lo  demás  las  rú¬ 
bricas  y  sin  que  nada  obste  en  contrario. 

Día  28  de  Agosto  de  1950. 

*  +  Clemente  Card.  Mícara. 

^  Prefecto. 

Enrique  Dante, 

Sustituto.  1  ,  ,  t  ; 
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Problemas  de  un  Vicario 


Con  este  título  se  publicó  un  trabajo 
l  eu  el  congreso  de  Lila  y  en  el  cual  se  pre- 
r  sentaba  la  angustia  de  un  vicario  de  una 
parroquia  moderna  ante  los  problemas 
£  nuevos  que  tenía  delante  de  sí  y  se  ha¬ 
blaba  de  las  ilusiones  que  se  había  for- 
I  jado  en  el  Seminario  sobre  su  labor  sa- 
icerdotal  en  el  mundo  y  como  la  realidad 
táspera  le  había  desconcertado :  el  direc- 
Itor  espiritual,  el  místico  guía  que  los  su- 
■jperiores  1p  habían  asignado,  era  de  una 
inexperiencia  encantadora .  Conocía  el 
f  mundo  y  la  sociedad  y  las  gentes  desde 
'  su  gabinete,  de  estudio,  en  los  capítulos 
¡  fósiles  de  antiguos  libros  y  de  lo  poco 
"a  que  había  podido  vislumbrar  a  través  dé¬ 
los  cristales  de  sus  empañados  anteojos 
¿y  por  eso  no  trató  de  podar  las  ilusiones 
■que  se  iba  forjando  el  novel  ministro  y 
i  presentarle-  la  realidad  viva :  con  sus  com- 
i.  bates  y  sus  desil  liciones  y  el  choque  de 
^caracteres  aun  en  la  misma  curia  parro¬ 
quial  y  como,  antes  que  nada,  debería 
.'forjarse  un  alma  de  apóstol  con  honda 
lívida  interior  y  una  paciencia  infinita  y 
un  espíritu  de  adaptación  al  ambiente  que 
jamás  trató  de  crear  y  desarrollar  en  su 
■  espíritu:  él  se  creía  de  una  potencia  ,pa- 
’ra  el  apostolado  singular  y  de  una  fuerza 
ide  convencimiento  para  discutir  los  pro¬ 
blemas  religiosos:  en  las  discusiones  del 
■Seminario  era  un  lince  y  por  eso  se  pre¬ 
paraba  para  los  futuros  torneos  para  ob- 
■tener  tantas  victorias  como  peleas... 
i.  La  nueva  vida  vicarial  le  caía  encima 
[como  un  chorro  de  agua  fría:  ¡Cómo  con¬ 
ciliar  in  se  et  in  re  su  papel  parroquial 
de  vicario-ayudante  con  el  de  asesor  de 
la  Acción  Católica  y  director  de  obras  ju¬ 
veniles  ! .  .  . 

Ahora  se  hablaba  tanto  de  las  aspira¬ 
ciones  comunitarias  de  los  sacerdotes  y 
pe  los  laicos  y  sobre  esta  materia,  no  po¬ 
seía  ideas  muy  claras:  Sobre  ellas  habió 
el  señor  Canánigo  Chavanat  que,  aunque 
dedicado  a  sus  quehaceres  cabildantes  que 
son  tan  absorbentes,  le  quedaba  poco 
tiempo  para  estudiar  los  problemas  de 
la  vida  parroquial. 

Deseaba  trabajar  en  equipo:  ¿cómo  po¬ 
dría  hacerlo  sin  despertar  las  suspicacias 


de  su  bondadoso  párroco,  ¿comprendería 
él  esta  nueva  modalidad  de  apostolado  que 
hoy  tenía  tantos  prosélitos? 

Helo  aquí  lanzado  súbitamente  en  ple¬ 
no  ministerio  parroquial  como  ayudante 
y  servidor,  nó  del  cura  sino  de  la  parro¬ 
quia  con  el  flamante  título  de  VICARIO 
COOPERADOR  y  no  de  “sotacura”  como 
antaño . 

Observa  el  ambiente  en  torno  suyo :  la 
persona  del  señor  cura,  sus  gestos  y  ade¬ 
manes,  sus  palabras  y  sus  charlas  sabro¬ 
sas  en  que  rememora  los  tiempos  del  se¬ 
minario  en  que  él  sacó  premios  y  obtuvo 
triunfos  ruidosos  en  los  exámenes  que, 
aun  cuando  no  han  dejado  rastros  en  los 
archivos,  están  vivos  en  su  memoria  ima¬ 
ginativa  . .  . 

Debe  el  cooperador  hacerle  frente  a  la 
nueva  vida  rutinaria;  lo  que  le  va  des¬ 
lustrando  la  primera  alegría  de  campear 
por  cuenta  propia...  ¡Ay!  Pronto  se  ve 
luchando  en  una*  corriente  rutinaria  ina¬ 
movible  como  la  corriente  serena  de  un 
ancho  y  poderoso  río :  existen  sus  cua¬ 
dros  ya  organizados,  las.  instituciones  ha¬ 
bituales,  los  catecismos,  las  confesiones, 
■las  cofradías  algunas  de  las  cuales  les 
tocará  en  suerte  dirigir  también  rutina¬ 
riamente.  .  .  pobre  de  él  si  pretende  inno¬ 
var:  los  presidentes  y  las  socias  ponen 
el  grito  en  el  cielo. 

Y  no  saben  que  trabajar  en  equipo  es 
hacerlo  en  compañía  —  con  una  armó¬ 
nica  e  intensa  cooperación  con  el  cole¬ 
ga  de  trabajos  apostólicos  o  con  el  pá¬ 
rroco  recibiendo  de  su  experiencia  la  di¬ 
rectiva  y  comunicándole  lo  que  é]  haya 
obtenido  de  alguna  de  sus  correrías  se¬ 
manales. 

Si  la  persona  del  vicario  no  está  aun. 
muy  definida,  tiene  un  carácter  un  tanto 
negligente  y  borroso,  llegará  pronto  al 
trabajo  rutinario  como  un  insignificante 
vicario,  agobiado  de  menesteres  que  se 
van  encadenando...  Será  uno  de-  tantos, 
como  un  pequeño  sacristán  de  cabildo  y 
nada  más...  Al  contrario,  si  su  persona¬ 
lidad  es  fuerte;  los  choques  le  saldrán  al 
paso  cada  día  y  se  romperá  la  frente  c<pn- 
tra  los  guijarros.,..  El  señor  cura  le  di- 
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rá  con  toda  razón :  “Amigo :  soy  yo 
quien  tengo  la  responsabilidad  y  el  man¬ 
do  :  no  le  queda  otra  cosa  que  someter¬ 
se  y  le  aconsejo  que  lo  haga,  porque  de 
otra  manera  tendrá  que  cambiar  de  ca¬ 
sa.  . .  y  esto  no  es  lo  prudente. .  .  En  to¬ 
das  partes  le  pasará  lo  mismo”.  En  con¬ 
clusión,  un  joven  vicario  de  estos  tiem¬ 
pos  debe  armarse  de  todas  sus  reservas 
de  entereza  y  de  humildad,  del  espíritu 
de  adaptación  y  de  paciencia..; 

Es  diferente  cuando  el  vicario  que  se 
ha  lanzado  a  la  brecha  es  ya  mediano  y 
tiene  alguna  experiencia  de  la  vida. 

Ya  no  es  un  novicio  y  ha  estudiado  al¬ 
gunos  ambientes.  Estudia  a  su  jefe  con 
un  sentimiento  fraternal  para  adaptarse 
y  saberlo  llevar  que  esto  es  más  fácil 
que  nó  lo  otro. 

Como  v'a  ha  estado  en  contacto  con  los 
movimientos  especializados,  los  conoce  y 
les  da  su  lugar,  relativo  lugar,  no  colo¬ 
cándolos  como  la  obra  fundamental... 
Como  ya  ha  sido  capellán  de  institucio¬ 
nes  religiosas  y  laicas,  la  vida  le  ha  da¬ 
do  sus  lecciones  imborrables  y  sabe  ba¬ 
tirse  entre  los  humanos  sin  entrarse  mu¬ 
cho  en  la  intimidad  ni  alejarse  demasia¬ 
do  . 

Sabe  imprimir  el  movimiento  a  la  so¬ 
ciedad  que  se  le  entrega  y  respetando  la 
directiva  que  la  ha  dado  su.  jefe,  sabe 
comunicarle  algo  de  su  propia  y  definida 
personalidad  y  su  entusiasmo  y  de  una 
sociedad  rutinaria,  apagada,  mortecina, 
hace  un  organismo  viviente,  nuevo,  brio¬ 
so  que  está  pidiendo  riendas  para  lanzar¬ 
se  por  otros  caminos. 

Muchas  veces  le  dice  su  cura :  “¡  Qué 
feliz  es  usted  que  no  tiene  responsabili¬ 
dad  ninguna :  mientras  yo  tengo  que  dar 
cqenta  de  todo  al  señor  Vicario  y  al  Obis¬ 
po  desde  la  marcha  de  las  cofradías  has¬ 
ta  la  inversión  que  haya  hecho  en  una 
vela”  y  esto  es  precisamente  lo  que  el  vi¬ 
cario  anhela  :  tener  responsabilidad,  cam¬ 
pear  por  cuenta  propia  en  tantos  asun¬ 
tos,  comunicar  a  esa  asociación  que  le 
entregaron  algo  del  ímpetu  que  guarda 
intacto  adentro  de  su  alma... 

A  veces,  cuando  se  encuentra  con  al¬ 
gunos  de  sus  colegas,  les  refiere'  con  al¬ 
guna  amargura  lo  que  le  pasa.  No  pue¬ 
de  desplegar  sus  alas  como  él  quisiera  ni 
realizar  alguno  de  sus  sueños. .  .  A  lo 


mejor,  le  dice  el  otro  es  para  tu  propio 
bienestar. . .  a  mí  también  me  tiene  mi  cu¬ 
ra  con  na  rienda  muy  tirante  pero  ya  no 
extraño  nada... 

Ahora  el  movimiento  parroquial  ha 
evolucionado :  hay  sociedades  nuevas  que 
antes  no  existían;  los  obreros  se  mantie- 
ñen  al  margen  de  la  parroquia  como  pa¬ 
sajeros  apáticos  que  ven  pasar  una  pro¬ 
cesión  ;  hay  que  salir  a  buscarlos,  hay 
que  idear  nuevos  medios  de  atraerlos, 
fundar  cooperativas,  deportes,  sociedades 
mutua  listas  que  sirvan  de  medios  para 
que  piensen  en  Dios,  en  Jesucristo  y  su 
doctrina. 

Si  el  vicario  se  queda  mirando  aque¬ 
llo,  será  muy  pronto  un  desorientado . 

La  vida  sacramental  y  la  vida  religio¬ 
sa  en  la  parroquia  se  ha  debilitado :  es 
sólo  un  esbozo  de  lo  .que  era  hace  veinte 
años . 

Si  no  aborda  con  plena  confianza  en  su 
Señor  la  modalidad  nueva,  vendrá  el  de¬ 
saliento  y  tratará  de  evadirse  hacia  otros 
sueños  y  utopías  que  no  tienen  consis¬ 
tencia  alguna., 

Este  desambiente  e  incomprensión  mu¬ 
tua  explican  el  malestar  que  invade  co¬ 
mo  una  enfermedad  al  nuevo  vicario  en 
la  primera  jornada  de  su  vida  sacerdo¬ 
tal  y  pone  .en  peligro  su  vida  interior,  lo 
que  se  irá  acentuando  con  los  años  has¬ 
ta  hacerse  intolerable . .  .  Por  eso  el  Vi¬ 
cario  medio,  que  bordea  los  cuarenta  años 
—  (como  acontece  mucho  más  en  Euro¬ 
pa  que  en  América)  —  sabe  salir  airoso 
de  esta  prueba.  Ya  es  hombre  experi¬ 
mentado  :  sus  camaradas  de  la  escuela  ya 
han  tomado  estado,  tienen  hijos,  ocupan 
puestos  lucrativos  y  lucen  en_el  mundo: 
otros  de  sus  colegas  han  escalado  la  cum¬ 
bre  desplegando  sus  dotes  de  tacto  y  de 
prudencia  en  los  cuales  son  duchos  y  así 
en  altos  cargos  de  la  administración  re¬ 
parten  sonrisas  y  honores  en  la  Cámara 
suprema,  mientras  el  vicario  se  afana  en 
el  silencio  de  su  parroquia,  pero  por  vi¬ 
va  que  sean  su  inquietud  y  su  desencan¬ 
to,  no  se  abandona  a  ellos:  es  antes  que 
nada  sacerdote,  es  apóstol  moderno  y  es¬ 
tos  cargos  supremos  le  urgen  en  su  cu¬ 
ria  :  cree  en  la  eficacia  del  apostolado, 
unido  al  Cristo,  y  pretende  cada  día  de¬ 
rramarlo  en  las  almas  como  el  buen  Sem¬ 
brador  del  Evangelio. 
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Investiga  y  busca  sus  caminos  con  la 
mira  puesta  en  su  Dios. 

El  primer  campo  de  acción  que  la  Pro- 
.  videncia  le  ha  dado  es  su  parroquia:  tie- 
!  ne  el  título  de  vicario  COOPERADOR  — 
!  y  este  adjetivo  le  causa  un  sentimiento 
de  satisfacción. 

Su  tarea  le  dá  diariamente  una  muche¬ 
dumbre  de  preocupaciones  y  actividades: 
la  misa  diaria  su  preparación,  la  medi- 
,  tación  aunque  sea  rápida,  los  entierros, 
i  matrimonios,  bautizos,  visita,  de  enfermos, 
la  oficina  parroquial  —  que  se  le  suele 
transformar  en  un  cómodo  calabozo,  las 
obras  sociales,  que  ha  de  presidir  lo  quie- 
j  ra  o  no.  Y  los  Catecismos,  que  suelen 
mortificarle,  pero  sólo  humanamente  'Uiás 
de  la  cuenta. 

Un  campo  virginal  se  abre  ante  sus 
ojos  asombrados,  ha  de  preparar  almas 
de  fieles  para  acercarlas  a  Jesucristo,  ha_ 
rie  enseñarles  el  abecé  de  la  vida  cristia¬ 
na,  de  la  liturgia,  de  los  sacramentos,  de 
la  oración,  cuyo  secreto  debe  enseñarles 
siquiera  para  iniciarlos  en  una  vía  más 
plenamente  cristiana. 

Se  trata  o  de  agrupar  en  torno  de  la 
parroquia,  a  los  fieles  siguiendo  la  tra¬ 
dición,  formándolos  con  paciencia  como 
se  forman  a  los  hijos  de  una  familia  ideal 
sin  salirse  de  las. viejas  prácticas  que  éi 
conoce  de  memoria,  y  tantas  veces  se  co- 
'rre  el  ^peligro  de  caer  en  la  suave  y  sa¬ 
grada  rutina  de  antaño  o  se  trata  de  lan¬ 
zarse  por  nuevos  caminos  emprendiendo 
el  rumbo  de  la  Acción  Católica  ideal,  la 
formación  personal  de  cada  socio,  hacién¬ 
doles  reflexiones  hondas  para  que  com¬ 
prenda  su  papel  de  militante  que  ha  de 
vivir  su  cristianismo  y  de  ser  testigos  del 
Cristo  en  la  sociedad  paganizante  y  que 
ha  de  cristianizar  su  medio  dando  cuen¬ 
ta  en  las  sesiones  de  la  Acción  Católica, 
de  la  obra  realizada  por  medio  de  esas 
encuestas  de  nuevo  cuño  mirando  con  los 
ojos  muy  abiertos  lo  que  tiene  en  torno, 
luego  juzgando  y  en  tercer  término  ac¬ 
tuando  . 

Por  eso  en  la  relación  de  la  reunión  de 
Lila  se  ha  formado  la  convicción  íntima, 
indudable,  avasalladora  de  que  el  apos¬ 
tolado  moderno  para  poner  a  raya  la  pa- 
ganización  de  los  fieles  es  VOLVER  A 
LA  PRESENCIA  EFECTIVA  DEL  CRIS¬ 
TO  EN  MEDIO  DE  TODOS,  SUSCI¬ 


TANDO  Y  FORMANDO  MILITANTES 
PARA  QUIENES  LA  IGLESIA  ESTE 
PRESENTE  EN  TODA  SUS  ACCIO¬ 
NES”. 

Pero  lo  complejo  de  los  medios  socia¬ 
les  en  que  el  vicario  actúa,  aunque  esté 
afanoso  de  realizar  su  tarea,  hacen  su  la¬ 
bor  complicada  y  muy  árdua.  Pronto 
queda  aplastado  y  desbordado  por  la  mul¬ 
tiplicidad  de  quehaceres,  reuniones,  mo¬ 
vimientos,  colectas,  sesiones,  encuestas, 
campañas  y  órdenes  que  a  veces  emanan 
del  Comando  completamente  ajenas  a  lo 
'que  acontece  y  que  los  distinguidos  jefes 
han  lanzado  desde  su  gabinete  de  traba¬ 
jo. 

Muchas  veces  se  siente  descorazonado, 
pero  no  se  da  cuenta  que  su  obra  va,  ahon¬ 
dando  el  surco,  que  el  gran  Sembrador 
lo  acompaña,  lo  sostiene,  le  devuelve  el 
vigor  cuando  el  ánimo  y  el  cuerpo  están 
agotados  y  le  dice  la  palabra  secreta. 
¡Adelante ! 

En  definitiva,  ¿qué  podrá  elegir? 

Parroquia  -  organización,  Parroquia 
agrupamiento  —  o  Parroquia  movimiento 
de  comunidad  humana . 

He  aquí  el  dilema,  porque  quiérase  o 
no  cada  una  de  estas  dos  tendencias  su¬ 
pone  una  mentalidad  determinada  y  obli¬ 
ga  a  elegir.  En  cada  uno  de  los  dos  ca¬ 
sos  cambia  la  perspectiva  y  por  tanto 
también  cambian  los  medios. 

Por  una  parte,  formar  cristianos  sim¬ 
plemente  ,por  la  presencia  en  los  santos 
oficios  o  en  las  reuniones  de  las  diferen¬ 
tes  cofradías,  o  bien  formar  cristianos 
que  por  la  fidelidad  cuotidiana  a  la  Ca¬ 
ridad  acepten  y  busquen  responsabilidad 
de  toda  naturaleza  a  fin  de  que  el  espí¬ 
ritu  de  Cristo  se  derrame  por  todas  par¬ 
tes  y  ellos  se  sientan  los  cooperadores 
eficaces  del  sacerdocio. 

Toda  la  actividad  del  Vicario  está  se¬ 
ñalada  y  orientada  por  esta  elección. 

Ahora  bien,  ¿cómo  será  el  Vicario  el 
animador  espiritual  del  barrio?  Este  ba¬ 
rrio  es  todo  un  mundo  y  él  lo  conoce  por 
encima  y  al  pasar..,.  Cuando  lo  visita  en 
las  actividades  de  su  ministerio,  los  hom¬ 
bres  están  ausentes  o  cuando  hay  alguno 
por  casualidad  se  esconde  y  cuando  o  a 
Veces  cuando  no  es  posible  eludirlo  lo  mi¬ 
ra  con  tanto  desvío,  indiferencia  o  des¬ 
precio  que  ese  mismo  ademán  es  como 


una  injuria...  Los  , problemas  vitales  no 
son  ni  rozados  siquiera...  Cuando  el  Vi¬ 
cario  interroga  le  responden  como  si  se 
tratara  de  un  extranjero  que  pasa. 

Tal  como  si  no  existieran  los  proble¬ 
mas  del  espíritu  e-n  ese  mundo  turbio  to¬ 
do  gira  en  torno  del  signo  pesos:  la  vida 
eara,  los  sueldos  escasos,  la  dureza  pé¬ 
trea  de  los  ricos,  el  hambre  que  ronda . 
¿Cómo  si  estuviera  en  las  manos  del  vi¬ 
cario  poner  algún  remedio  al  mal! 

Saltan  entonces  los  prejuicios  que  la 
irreligiosidad  y  el  comunismo  secreto  lian 
diseminado:  la  alianza  del  sacerdote  con 
el  capital,  con  los  ricos,  con  los  opulen¬ 
tos.  Las  influencias  que  allí  dominan  son 
incontrarrestables  y  se  les  deja  seguir  su 
camino  triunfal  sin  que  nadie  las  com¬ 
bata  . 

Todo  ha  contribuido  a  despertar  en  la 
mente  del  obrero  una  desconfianza  enor¬ 
me  sobre  todo  lo  que  tiene  algún  viso 
religioso . 

Por  su  parte  el  Vicario  también  teme, 
lio  de  una  injuria  o  un  golpe,  pero  sí  el 
desprecio  que  se  haga  real  y  le  hiera  en 
pleno  rostro  y  esa  mutua  desconfianza 
es  fatal.  Si  el  obrero,  el  empleado,  el  ce¬ 
sante  que  tiene  hambre  pudiera  abrir  su 
corazón  y  contarle  al  sacerdote  de  Je¬ 
sucristo  todo  lo  que  le  pasa,  su  tragedia 
interior,  sus  ansias  de  lo  espiritual,  que 
está  latente  dentro  de  su  alma,  sus  rece¬ 
los,  su  odio  secreto  contra  la  injusticia 
humana,  y  contra  el  feroz  egoísmo  de  los 
malos  cristianos  como  se  entenderían  como 
dos  hermanos  con  el  sacerdote  que  tam¬ 
bién  sufre  ele  tantas  incomprensiones  y 
de  tanta  miseria  que  lo  rodea  y  lo  opri¬ 
me. 

Y  a  medida  que  el  Vicario  del  barrio 
va  descubriendo  a  su  pueblo  por  atisbos 
singulares,  observando  sus  palabras  y  sus 
silencios,  lo  va  queriendo  más,  es  mucho 
más  sufriente  que  malo  y  esa  maldad  es 
en  parte  superficial  y,  por  eso  surge  la 
turbadora  interrogación : 

Como  Vicario  parroquial,  ¿qué  debo 
hacer?  . 

Como  asesor  de  la  Acción  Católica  ¿qué 
urge  hacer  en  primer  término? 

Soluciones  precisas,  inflexibles  e  infa- 
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libles  no  existen. . .  Hay  que  formarse  tina 
mentalidad  singular  para  realizar  la  uni¬ 
dad  de  pensamiento  y  de  acción,  de  tal 
manera  que  el  vicario  armonice,  ante  su 
Señor  que  lo  contempla  desde  el  Sagra¬ 
rio,  la  vida  sacerdotal,  la  actividad  pa¬ 
rroquial  y  6U  papel  de  asesor  apóstol  de 
la  Acción  Católica  y  alma  de  su  barrio: 
debe  hacer  concurrir  todo  a  la  formación 
de  militantes. 

Así  ese  Movimiento  que  brota  de  la 
parroquia  como  de  su  fuente  de  origen 
tendrá  su  fuerza  sobrenatural  comunica¬ 
da  por  los  sacerdotes,  ministros  de  Dios, 
y  principalmente  por  el  Vicario  que  es  el 
guía  más  inmediato. 

La  unidad  de  vida  quedará  asegurada 
por  ese  su  trabajo  silencioso  en  el  barrio 
y  llevará  el  soplo  sobrenatural  a  las  se¬ 
siones  de  la  Acción  Católica,  a  los  círcu¬ 
los  de  estudios,  al  catequismo,  toda  la 
obra  parroquial  estará  informada  por  el 
espíritu  sobrenatural  que  a  él  le  satura. 

Entregándose  pues  a  esta  tarea  única, 
logrará  cristianizar  a  todas  esas  almas 
que  la  Iglesia  le  ha  puesto  en  su  camino 
en  su  parroquia,  en  los  movimientos  que 
la  Jerarquía  lia  iniciado,  y  en  la  Acción 
Católica  que,  en  gran  parte  depende  de  j 
su  celo  vivificador. 

Así  el  Vicario  se  liará  apto  para  que,  ' 
cuando  llegue  su  hora,  esté  preparado  pa¬ 
ra  colocarse  en  el  sitio  elegido  en  otra  pa¬ 
rroquia,  que  es  como  un  nuevo  barco  cu¬ 
yo  rumbo  va  a  regir  por  mandato  de  Dios. 

De  otra  manera  —  si  no  aprovecha  su 
■tiempo  de  espera  y  de  estudio  y  de  rela¬ 
tivo  ensayo  —  cuando  sea  piloto,  con  to¬ 
das  las  de  la  ley  —  irá  al  fracaso  más  ro¬ 
tundo  . 

Termina  aquella  relación  del  Congreso 
de  Lila  diciéndole  al  Vicario  cpie  expone 
'sus  problemas : 

“Prepárate,  ahora  que  es  tiempo:  no  lo 
malgastes  en  vanos  ensayos  ni  en  deva¬ 
neos,  ni  en  deportes  vacíos,  ni  en  largas 
excursiones  en  moto  ni  probando  la  po¬ 
tencia  y  el  aguante  del  “cacharro”  que  ad¬ 
quiriste  para  tu  recreo:  darás  cuenta  de 
todo  a  tu  Señor  que  te  ha  tratado  con 
tanta  prodigalidad”. 

i  Jules  Le  Clair  í  i 
-  * 
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Anotaciones  de  Viaje 


En  el  curso  de  un  reeieste  viaje  por 
Europa  tuve  oportunidad  de  visitan  va¬ 
rios  países:  Inglaterra,  Holanda,  Bélgica, 
Francia,  Suiza  e  Italia,  de  participar  en 
dos  Congresos  Internacionales  y  de  co¬ 
nocer  algunas  obras  que  me  interesaban 
por  su  afinidad  con  otras  similares  a  las 
que  lie  colaborado  en  Chile. 

Entrego  con  toda  .sencillez  mis  apun¬ 
tes,  tales  como  los  redacté,  al  correr  dé 
la  , pluma,  en  el  viaje  de  regreso,  por-  si 
pueden  presentar  alguna  utilidad  para 
algún  lector  de  la  “Revista  Católica”. 

El  lector  sabe  muy  bien  que  las  im¬ 
presiones  que  uno  se  forma  en  un  viaje 
rápido,  por  países  extranjeros,  suelen 
ser  superficiales  o  deformadas.  Estoy 
cierto  de  haber  incurrido  en  estos  defec¬ 
tos  y  pido  excusas  por  ello  de  ante¬ 
mano. 

1)  VIDA  INTELECTUAL 

A. —  Universidades  Católicas 

Tuve  oportunidad  de  visitar  cinco 
Universidades  Católicas:  la  de  Lovaina, 
en  Bélgica,  y  las  de  París,  Lille,  Lyon 
y  Toulose,  en  Francia. 

Pude  asimismo  conversar  con  varios  de 
los  Rectores,  Vice-Rectorés  o  Profesores, 
a  pesar  de  que  el  período  de  vacaciones 
no  era  el  más  propicio. 

Las  Universidades  de  Lovaina  y  de 
Lille  pueden  compararse  con  la  nuestra 
por  el  número  de  sus  alumnos  y  por  las 
profesiones  a  las  cuales  preparan:  Inge¬ 
niería,  Medicina,  Derecho,  etc.  Las  otras 
son  más  modestas  y  consisten  principal¬ 
mente  en  Facultades  de  Teología  y  de 
Ciencias  o  Letras,  que  dan  cursos  libres. 

Pude  informarme  de  labios  de  su  Pre¬ 
sidente  el  Rector  de  Lovaina,  que  la 
Asociación  de  Universidades  Católicas 
está  todavía  muy  en  sus  comienzos,  en 
la  etapa  de  los  Estatutos.  Uno  de  los 
puntos  que  tiene  en  tabla  es  la  ayuda  a 
profesores  y  estudiantes  refugiados.  Otro 
es  el  intercambio  de  profesores  y  alum¬ 
nos  entre  Universidades  Católicas. 

En  Lovaina  pude  informarme  acerca 
de  la  Escuela  de  Ciencias  Económicas, 


que  equivale  a  nuestra  Facultad  de  Co¬ 
mercio  y  de  la  Escuela  de  Ciencias  Polí¬ 
ticas  y  Sociales  que  corresponde  al  pro¬ 
yecto  de  nuestro  Episcopado  y  de  la  que 
traje  programas  y  establecí  contacto  con 
su  Director. 

Me  informé  preferentemente  de  la  for¬ 
mación  religiosa  y  espiritual  de  los  uni¬ 
versitarios.  Los  problemas,  que  ellos  tie¬ 
nen  son  los  mismos  nuestros,  y  lo  mismo 
puede  decirse  de  las  soluciones  que  han 
procurado  darles.  La  clase  de  Cultura 
Católica  resulta  o  no,  según  la  persona¬ 
lidad  del  profesor.  Es  por  lo  general  me¬ 
nos  concurrida  y  estimada  que  las  otras 
clases.  En  Lovaina  la  clase  de  Cultura 
Católica  se  hace  únicamente  en  el  último 
año  pero  se  hace  un  breve  curso  de  Fi¬ 
losofía  en  primero  y  segundo  años.  En 
Lyon  se  hace  una  conferencia  religiosa 
semanal  para  todos  los  alumnos  de  una 
misma  Facultad., 

Lille  y  Lyon  tienen  el  Capellán  de  los 
Estudiantes,  desligado  de  toda  tarea  di¬ 
rectiva  y.  disciplinaria,  una  especie  de  di¬ 
rector  espiritual. 

Desde  hace  algunos  años  se  observa  un 
menor  entusiasmo  por  las  organizaciones 
de  masa  y  la  tendencia  a  formar  grupos 
pequeños  y  espontáneos.  Los  Can.  Le- 
dercq,  de  Lovaina  y  otro  de  Lille,  que  lle¬ 
van  tercero  y  cuarto  año  respectivamente 
en  sus  Universidades,  y  con  quienes  con¬ 
versé  largamente  insistían  en  la  necesidad 
para  el  sacerdote  que'  trabaja  en  la  Uni¬ 
versidad  de  adaptarse  hasta  donde  sea 
posible  a  las  corrientes  de  ideas,  siempre 
renovadas,  que  pasan  por  las  aulas,  an¬ 
tes  que  tratar  de  imponer  la  doctrina  en 
moldes  pre-establecidos.  El  Can.  Tieber- 
ghien,  profesor  durante  tres  años  de  Mo¬ 
ral  Médica  me  participó  su  valiosa  ex¬ 
periencia  en  la  enseñanza  del  ramo  y  me 
envió  a  Roma  sus  apuntes  de  clase. 

B.— INTELECTUALES  CATOLICOS 

1) — Pax  Romana 

El  Congreso  de  Pax  Romana,  en  el  que 
participé  en  compañía  de  Don  Fernán 
Luis  Concha  y  del  Dr.  Rodolfo  Renco-' 
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ret,  filé  bastante  interesante. 

Pax  Romana  empezó  en  1920  como  un 
movimiento  de  universitarios  de  los  paí¬ 
ses  neutrales  en  la  otra  guerra,  Holanda, 
Suiza  y  España  para  trabajar  por  la  paz. 
Poco  a  poco  se  agregaron  los  universi¬ 
tarios  de  otros  países  y  llegó  a  ser  la  or¬ 
ganización  internacional  de  los  universi¬ 
tarios  católicos.  Sólo  en  los  últimos  anos 
el  movimiento  se  lia  extendido  a  los  pro¬ 
fesionales,  más  a  éstos  que  a  los  intelec¬ 
tuales  propiamente  tales.  Y  se  nota  que 
esta  segunda  etapa  está  aún  en  sus  co¬ 
mienzos  . 

Los  participantes  eran  demasiado  nu¬ 
merosos  y  muy  heterogéneos.  Intelectua¬ 
les  de  relieve  eran  escasos,  y  más  que 
participar  en  un  Congreso,  hicieron  cla¬ 
ses.  Pero  fue  una  ocasión  interesante  de 
conocer  las  diversas  corrientes  intelectua¬ 
les  modernas  y  algunas  personas  emi¬ 
nentes., 

Parece  muy  indicado  que  los  profesio¬ 
nales  e  intelectuales  chilenos  presten  to¬ 
do  su  concurso  a. esta  organización. 

2) — Centre  Catholique  des  Intellectuels 
Francais 

En  París  pude  conocer  el  Centre  Catho¬ 
lique  des  Intellectuels  Francais  que  me 
pareció  de  mucho  interés.  Consta  de  di¬ 
versas  secciones:  Filósofos,  Científicos, 
Literatos...  También  están  agregados-  a 
él  los  diversos  grupos  católicos  de  profe¬ 
sionales  y  de  patrones.  Ilay  reuniones  pe¬ 
riódicas  por  secciones,  y  reuniones  gene¬ 
rales.  Algunas  de  estas  reuniones  son  re¬ 
servadas  a  los  ministros,  otras  son  abier¬ 
tas  al  público.  Siempre  se  discute  un  te¬ 
ma  de  interés,  con  participación  de  los 
presentes.  La  fórmula  ha  resultado  útil 
y  los  más  prominentes  intelectuales  fran¬ 
ceses  católicos  participan  en  estas  acti¬ 
vidades.  Cada  año  se  propone  un  tema  de 
estudio  para  todas  las  secciones  y  el  re¬ 
sultado  de  los  trabajos  referentes  a  ese 
tema  de  divulgación  en  la  Semaine  des 
Intellectuels  Catholiques,  muy  concurrida. 
A  la  del  año  pasado  participaron  hom¬ 
bres  como  Claudel,  Maritain,  Gilson,  Mou- 
nier,  Fumet  Gheon  y  otros  o  sea  lo  más 
destacado  de-  la  intelectualidad  católica 
francesa.  El  tema  era:  El  humanismo  y 
la  gracia .  Todas  las  publicaciones  se  ha¬ 


cen  a  roneo,  y  circulan  privadamente. 
Conseguí  una  copia  de  todas  ellas. 

,  C.— MEDICOS  CATOLICOS 

Los  médicos  tienen  dos  organizaciones: 

1)  — L’Association  Medícale  de  Saint 
Luc,  21  Rué  d’Assas,  trata  de  agrupar  a 
todos  los  médicos  católicos  del  país  con 
fines  piadosos  y  gremiales.  Por  estar  de 
vacaciones  no  pude  ponerme  en  contac¬ 
to  con  sus  dirigentes. 

2)  — Les  Oercles  Laennec,  parecen  te¬ 
ner  mucha  mayor  importancia.  En  París 
tienen  una  casa  de  varios  pisos  y  bien 
montada,  atendida  por  dos  padres  Jesuí¬ 
tas  dedicados  exclusivamente  a  ella.  De 
allí  salió  el  Padre  Riquet,  predicador  de 
Notre-Dame. 

La  obra  tiene  setenta  y  cinco  años  de 
existencia.  Se  dirige  preferentemente  a 
los  universitarios,  de  los  cuales  agrupa 
dos  mil,  en  París  solamente,  donde  hay 
cerca  de  siete  mil  estudiantes  de  Medici¬ 
na.  Les  ofrece  cursos  técnicos  para  ayu¬ 
darlos  en  su  formación  profesional,  que 
son  muy  concurridas,  clases  semanales  de 
Deontoiog’ía  y  de  religión  a  las  que  asis¬ 
ten  cerca  de  quinientos  alumnos  y  asis¬ 
tencia  espiritual  a  cargo  de  los  capella¬ 
nes.  Los  profesionales  recibidos  siguen 
perteneciendo  a  la  institución  y  tienen 
gran  influencia  en  los  medios  profesio¬ 
nales  y  universitarios.  Publican  los 
apuntes  en  que  se  estudia  con  autori¬ 
dad  científica  los  principales  problemas 
médico-morales . 

Tuve  la  impresión  de  una  obra  segura 
de  sí  misma  y  en  plena  prosperidad. 

La  antedicha  obra  está  adherida  a  la 
Asociación  de  los  Estudiantes  de  Fran¬ 
cia  . 

D.— MATRIMONIO  Y  FAMILIA 

Conocí  en  París  dos  instituciones  dedi¬ 
cadas  a  restablecer  el  sentido  cristiano 
de  la  familia. 

1). — Association  du  Mariage  Chretien 

Esta  Asociación,  que  es  antigua,  ha  si¬ 
do  fundada  y  es  dirigida  aun  por  el  Abbé 
Viollet,  autor  de  muchos  libros  de  for¬ 
mación  familiar.  Ocupa  una  casa  de  va¬ 
rios  pisos,  que  comprende  entre  otras  co- 
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sas,  una  Editorial  y  Librería,  en  que  se 

encuentran  libros  relacionados  con  el 
amor,  el  matrimonio,  la  educación  de.  los 
hijos. .  . 

La  Asociación  publica  dos  revistas 
principales,  “Foyers”  y  “Filies  et  Gar- 
cons”  dedicada  la  primera  a  los  esposos, 
y  a  jóvenes  y  niñas  de  más  de  17  años  la 
segunda.  El  tiraje  es  de  10  y  6.000  ejem¬ 
plares  respectivamente.  El  sacerdote  que 
me  atendió  —  uno  de  los  colaboradores 
del  abbé  Viollet,  que  se  encontraba  au¬ 
sente  —  me  explicó  que  el  fin  de  la  Aso¬ 
ciación  es  dar  a  conocer  a  jóvenes  y  ni¬ 
ñas,  y  especialmente  a  los  esposos,  padres 
y  madres  de  familia,  el  ideal  cristiano 
del  amor,  del  matrimonio  y  de  la  familia, 
desde  el  punto  de  vista  espiritual,  moral, 
social,  económico  y  educativo,  dirigién¬ 
dose  a  todas  las  clases  sociales. 

No  se  forman  grupos  sin  organización. 
El  contacto  con  los  interesados  se  esta¬ 
blece  por  las  revistas,  por  los  libros  y 
por  correspondencia . 

Existe  también  una  Cofradía  para  orar 
por  la  Santificación  ele  la  familia,  con 
una  lio j ita  periódica  y  una  revista  men¬ 
sual  para  sacerdotes,  dirigidas  por  la  mis¬ 
ma  Asociación.  Se  llama  “Le  Pretre  et 
•  le  Foyer”. 

2) — Anneau  D’Or 

Después  de  colaborar  un  tiempo  con  el 
abbé  Viollet,  el  abbé  Caffarel  se  separó 
ele  él  en  1944  para  realizar  su  propia 
idea,  un  tanto  diferente  de  la  de  aquel. 
Sus  estudios  de  ascética  y  mística,  espe¬ 
cialmente  la  lectura  de  San  Juan  de  la 
Cruz  lo  llevaron  a  ahondar  la  espiritua¬ 
lidad  del  amor  conyugal  usado  por  los 
místicos  como  ejemplo  en  sus  explicacio¬ 
nes  del  amor  divino. 

El  abbé  Caffarel  se  dirige  a  un  públi¬ 
co  más  culto  y  más  refinado  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  espiritual  que  el  de  la  A.  M. 
C.  Su  revista  “L’ Anneau  D’Or”  que  tira 
a  12.000  ejemplares  es  de  gran  cualidad 
y  ha  tenido  gran  aceptación . 

Pero  lo  que  caracteriza  la  obra  del  ab¬ 
bé  Caffarel  es  la  formación  de  grupos  de 
hogares  —  marido  y  mujer  —  unidos  por 
alguna  afinidad  ele  Condición  social,  de 
barrio...  oue  se  reúnen  una  vez  al  mes 
en  casa  ele  uno  ele  ellos,  con  un  capellán 
— Caffarel  u  otro.  Comen  juntos  senci¬ 
llamente,  hacen  oración  juntos  y  luego 
tienen  un  círculo  de  estudios  preparado 


de  antemano  por  medio  de  ho  jilas  men* 
suales  que  se  envían  a  estos  diferentes 
hogares.  Son  los  Foyers  Notre.Dame.  Hay 
actualmente  en  Francia  algunos  centena¬ 
res  de  estos  grupos  —  en  París  solamen¬ 
te  cerca  de  200.  El  abbé  Caffarel  está  es¬ 
tudiando  ahora  la  posibilidad  de  organi¬ 
zar  grupos  con  menores  exigencias  espi¬ 
rituales  e  intelectuales. 

Existe  en  Francia  gran  aprecio  por  el 
Curso  de  Preparación  al  Matrimonio 
del  Padre  Sanschagrin,  aún  cuando  la 
forma  didáctica,  con  cuestionario  y  ta¬ 
reas,  que  deben  ser  devueltos  por  corres¬ 
pondencia,  resulta  difícilmente  aplicable 
en  Frairn  i  a  donde  la  gente  es  menos  dis¬ 
ciplinada  que  en  el  Canadá. 

2).— VIDA  OBRERA 

A. — Movimiento  Obrero  Católico 
en  Bélgica 

El  Congreso  Jubilar  de  la  Joc  belga  — 
25  años  de  existencia  oficial  fué  una  de¬ 
mostración  impresionante  de  número,  de 
disciplina,  de  entusiasmo.  El  Santo  Padre 
dirigió  la  palabra  a  los  Jocistas  en  fran¬ 
cés  y  en  flamenco.  El  desarrollo  de  los 
actos:  Alisa  en  la  mañana  y  Concentra¬ 
ción  en  la  tarde  fué,  incluso,  de  extraor¬ 
dinario  valor  artístico.  Aumenta  el  mé¬ 
rito  de  este  esfuerzo  el  hecho  de  que  fué 
realizado  en  circunstancias  trágicas  para 
la  vida  nacional  belga :  retorno  y  abdi¬ 
cación  del  Rey.  Puede  decirse  en  con¬ 
junto  que  la  Joc  belga  —  la  flamenca 
sobre  todo  —  sigue  sin  variación  la  lí¬ 
nea  de  Cardijn.  Los  ex-jocistas  pasan  a 
integrar  los  diversos  movimientos  obre¬ 
ros  católicos:  Sindicatos,  Mutualidades, 
Ligas  Femeninas...  y  en  política  el  Par¬ 
tido  Social  Cristiano.  El  conjunto  de  es¬ 
tas  asociaciones  forma  un  bloque  compac¬ 
to,  opuesto  al  bloque  socialista,  no  me¬ 
nos  compacto. 

En  Francia  oí  expresar  el  temor  de  que 
ésta  táctica  pudiera  llevar  a  los  católicos 
belgas  a  una  situación  difícil.  Por  lo  me¬ 
nos  les  hace  muy  difícil  ejercer  una  in¬ 
fluencia  en  ]a  masa  de  los  obreros  socia¬ 
listas  que  ven  tradicionalmente  en  los  ca¬ 
tólicos  a  sus  rivales  o  enemigos;  y  por 
otra  parte  los  expone  a  verse  comprome¬ 
tidos  en  acontecimientos  políticos  contin¬ 
gentes,  como  ocurrió  últimamente  con  mo¬ 
tivo  del  regreso  del  Rey. 
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Ha  en  cambio  a  sus  cuadros  lina  gran 
solidez  y  permite  una  firme  organización 
que  se  aviene  con  el  carácter  disciplina¬ 
do  de  lo.s  belgas. 

2) — Francia 

1) — La  JOC  francesa  ha  sufrido  di¬ 
versos  vaivenes  con  ocasión  de  la  guerra, 
de  la  ocupación,  de  las  deportaciones  y 
de  la  liberación.  Está  encontrando  aho¬ 
ra  su  equilibrio  qué  difiere  poco  del  de 
la  pre-guerra. 

La  deportación  en  Alemania  —  junto 
con  centenares  de  miles  de  obreros  de  tó¬ 
elas  las  tendencias  —  produjo  en  muchos 
jocistas  un  ahondamiento  de  vida  espi¬ 
ritual  unido  a  un  sentido  más  vivo  de  ia 
solidaridad  e^tre  los  hombres  y  a  una 
mayor  comprensión  del  adversario.  Vol¬ 
vieron  a  Francia  con  menos  confianza  en 
las  organizaciones,  y  en  la  “conquista”, 
deseosos  más  bien  de  mantener  el  “con¬ 
tacto”  con  todos  sus  hermanos  obreros 
cualquiera  que  fuera  su  tendencia  y  a  dar 
“testimonio”  de  cristianos  en  medio  de 
ellos  con  la  “presencia”  y  el  ejemplo,  más 
inclinados  a  amar  que  a  combatir.. 

•  Los  que  quedaron  en  Francia  se  vieron 
abocados  a  otros  problemas.  Por  una 
parte  el  Gobierno  de  Petain  colocó  a  mu¬ 
chos  jocistas  —  aun  no  bien  formados  — 
en  puestos  directivos  de  carácter  social 
0  político  y  muchos  'elementos  que  se  re¬ 
sistían  a  una  adhesión  incondicional  al 
gobierno  hicieron  confianza  a.  los  jocis¬ 
tas  que  representaban  precisamente  esa 
tendencia:  colaboración  sin  entrega. 

Por  otra  parte,  el  “maquis”  o  sea  la  re¬ 
sistencia  armada,  y  la  liberación  lleva¬ 
ron  a  muchos  Jocistas  a  puestos  de  lucha 
v  de  riesgo.  Unos  v  otros,  madurados 
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prematuramente,  tomaron  el  gusto  de  la 
acción  temporal :  comités  de  empresa,  sin¬ 
dicatos,  M.  R.  P.,  y  perdieron  en  la 
misma  j>roporción  el  sentido  educativo  y 
apostólico  de  la  Joc. 

La  liberación  trajo  consigo,  por  reac¬ 
ción  contra  los  años  de  ocupación  una  re¬ 
sistencia  a  toda  regimentación.  La  JOC 
hubo  de  hacerse  muy  flexible  en  su  or¬ 
ganización.  Y  mientras  más  creían  que 
había  desaparecido,  otros  veían  un  gran 
aumento  de  madurez  en  sus  militantes, 
que  se  manifestaba  en'  su  influencia  per¬ 
sonal  en  plena  masa  obrera,  mucho  más 
que  en  una  organización  poderosa  y  dis¬ 
ciplinada  . 


Hoy  día.  la  JOC  vuelve  poco  a  poco  a  la 
organización  de  antes  de  la  guerra,  y  se 
acentúa  en  ella  nuevamente  el  carácter 
educativo  y  apostólico,  garantía  de  su  re¬ 
novación  y  porvenir.  La  impresión  que 
me  formé  de  la  JOC  francesa  es  la  de  un 
movimiento  poderoso  y  maduro,  que  ha 
atravesado  con  gran  flexibilidad  una  cri¬ 
sis  extremadamente  peligrosa. 

El  nuevo  Asesor  nacional,  el  abbé  Gre- 
net,  avalúa  en  unos  20.000  los  militan- 
tes  penetrados  del  ideal  cristiano,  y  es¬ 
tima  que  su  influencia  se  extiende  a  mu¬ 
chos  centenares  d.e  miles  de  jóvenes  obre¬ 
ros  . 

Esta  exposición,  basada  principalmen¬ 
te  en  informes  de  los  Asesores  nacionales: 
Canónigo  Guerín,  abbé  Grenet  y  otros, 
con  quienes  viví  durante  varias  semanas, 
explica  algunas  de  las  críticas  que  oí  ex¬ 
presar  en  otros  círculos  en  el  sentido  de 
que  la  JOC  se  habría  metido  demasiado 
en  lo  temporal,  descuidando  un  poco  lo 
espiritual. 

2)  — Durante  la  guerra  pasada  se  or¬ 
ganizó  la  rama  adulta  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  Obrera  bajo  el  nombre  de  Movi¬ 
miento  Popular  de  las  Familias,  (M.  P. 
F.).  Este  movimiento,  inspirado  en  gran 
parte  por  el  Abbé  fué  inclinándose  más 
y  más  hacia  los  asuntos  temporales  y  ha¬ 
cia  las  reivindicaciones  sociales,  debido 
en  gran  parte  a  la  gran  miseria  que  pre¬ 
valeció  en  Francia  en  los  años  de  la  post-, 
guerra,  y  al  poco  interés  que  manifesta¬ 
ban.  los  adultos  obreros  por  los  asuntos 
propiamente  espirituales., 

El  año  pasado,  el  Episcopado,  decidió 
quitarle  al  M.  P.  F.  el  carácter  de  Ac¬ 
ción  Católica  y  pidió  que  se  formara  un 
movimiento  adulto  de  Acción  Católica 
Obrera.  Dejó  en  claro  que  esto  no  signi¬ 
ficaba  una  censura  al  M.  P.  F.,  sino 
simplemente  reconocer  la  realidad  de  su 
evolución . 

3)  — El  desarrollo  de  la  JOC  se  tradu¬ 
ce  más  y  más  en  una  presencia  cristiana 
en  los  Sindicatos  y  en  las  diversas  ma¬ 
nifestaciones  de  la  vida  obrera.  Nunca, 
me  decía  el  Asesor  Nacional,  tanto  como 
ahora,  los  cristianos  han  tenido  influen¬ 
cia  en  la  clase  obrera.  Se  les  respeta  y 
se  les  aprecia.  Se  les  sabe  leales  y  deci¬ 
didos. 

Gran  parte  de  los  jocistas  y  ex- jocis¬ 
tas  militan  en  la  “C.  F.  T.  C.”  (Con¬ 
federación  Francesa  de  Trabajadores 


Cristianos),  que  es  la  segunda  organiza¬ 
ción  sindical  francesa,  después  de  la  “C. 
G.  T.”,  controlada  por  los  comunistas  y 
antes  de  la  “C.  G.  T..  —  Forcé  Ouvrie- 
re”  —  controlada  por  los  socialistas.  Pe¬ 
ro  en  la  C.  F.  T.  C.  la  proporción  de 
empleados  es  muy  fuerte,  y  la  tendencia 
mayoritaria  un  tanto  conservadora.  Los 
jocistas  y  ex-, locistas  representan  por  lo 
general  en  ella  el  elemento  de  avanzada. 

Muchos  ex-jocistas  militan  en  el  M. 
P.  F.,  que  es  mucho  más  “obrerista”  y 
avanzado  que  la  C.  F.  T.  C.  pero  no  es 
propiamente  sindical. 

Pero  su  esfuerzo  se  concentra  en  la  vi¬ 
da  obrera,  en  el  plano  familiar,  cultural, 
social,  sindical  y  no  alcanza  expresión  po¬ 
lítica. 

Algunos  jocistas  por  fin  militan  en  las 
otras  Centrales  Sindicales,  tratando  de 
influenciarlas  por  dentro. 
r  En  política  los  obreros  cristianos  no 
sienten  en  general  simpatía  por  de  Gau- 
lle,  que  no  tiene  la  confianza  de  la  clase 
obrera,  ni  tampoco  la  tienen  todos  por 
el  M.  R.  P.  (Bidault,  Schumaun),  que 
algunos  consideran  muy  tímido  en  su  ac¬ 
ción  social .  No  saben  por  quien  votar. 
Algunos  creen  que  el  M.  P.  F.  podría 
llegar  a  convertirse  en  un  movimiento 
político  y  recoger  el  apoyo  del  sector 
obrero  católico. 

Uno  de  los  asesores  nacionales  me  de¬ 
cía  que  él  avalúa  en  25  %  la  influencia 
de  estos  movimientos  de  inspiración  cris¬ 
tiana  en  el  conjunto  de  la  clase  obrera. 
Otro  me  decía  que,  pese  a  los  resultados 
engañosos  de  las  elecciones,  considera  que 
el  conjunto  de  los  ¡militantes  obreros  cris¬ 
tianos  es  solo  ligeramente  inferior  al  de 
los  militantes  comunistas  y  muy  superior 
al  de  los  militantes  socialistas. 

A  diferencia  de  los  belgas,  los  france¬ 
ses  creen  en  la  unidad  de  la  clase  obre¬ 
ra  por  sobre  las  diferencias  ideológicas 
y  procuran  el  separarse  de  la  masa  para 
formar  bando  aparte.  Ellos  quieren  es¬ 
tar  allí  donde  están  sus  compañeros  de 
clase  y  esta  preocupación  inspira  toda  su 
acción.  Ellos  estiman  que  organizaciones 
obreras  católicas,  por  poderosas  que  sean, 
como  en  Bélgica,  pero  separadas  del  res¬ 
to  de  la  clase  obrera,  serán  barridas  por 
el  marxismo.  Creen  en  cambio  que  per¬ 
maneciendo  los  elementos  cristianos  en 
el  seno  del  movimiento  obrero,  lograrán 
sacarlo  del  cauce  marxista  y,  por  decir¬ 


lo  así,  bautizarlo  por  dentro. 

Los  resultados  obtenidos  hasta  ahora 
los  confirman  en  su  esperanza. 

B.— SERVICIO  DOMESTICO 

1) — La  JOC  de  París 

En  París  me  informé  djeit enidamente 
del  trabajo  de  la  JOC  entre  las  emplea¬ 
das  de  casa  particular.  Tienen  dirigentes 
especializadas  en  la  materia,  las  que  has¬ 
ta  ahora,  por  lo  general  no  son  emplea¬ 
das.  Tienen  centros  en  los  barrios  resi¬ 
denciales,  i;nos  15  en  París.  Estos  Cen¬ 
tros  tienen  un  promedio  de  5  militantes 
las  que  a  su  vez  mantienen  contacto  con 
unas  tres  o  cuatro  empleadas  que  forman 
su  equipo.  El  malestar  profundo  que 
afecta  la  profesión  dificulta  mucho  la  la¬ 
bor. 

Oscilan  entre  dos  tendencias:  juntar 
las  empleadas  con  las  obreras  o  separar¬ 
las.  •Actualmente  se  han  visto  obligadas 
a  mantener  la  separación.  En  Bélgica, 
tienden  a  juntarlas. 

Las  dirigentes  nacionales  de  las  Em¬ 
pleadas  de  Casa  Particular  y  algunas  mi¬ 
litantes.  Jocistas,  ex-empleadas  con  quie¬ 
nes  conversé  largamente  en  el  Congreso 
de  Bruselas,  me  confirmaron  estos  pun¬ 
tos  de  vista  y  me  permitieron  apreciar  la 
similitud  de  los  problemas  y  de  los  es¬ 
fuerzos  hechos  por  solucionarlos,  en  Eu¬ 
ropa  y  en  Chile. 

2)— 111  Rué  de  la  Poste-Bruselles 

En  la  Biblioteca  de  esta  gran  Central 
de  la  Acción  Social  Femenina  Belga,  es¬ 
tudié  la  documentación  relativa  al  Ser¬ 
vicio  Doméstico.  Traigo  apuntes  y  apar¬ 
tados  de  revistas  que  servirán  a  la  pre¬ 
paración  de  una  Tesis  que  sobre  esta  ma¬ 
teria  está  haciendo  en  Chile  una  Visi¬ 
tadora  Social. 

3) — Oficina  Internacional  del  Trabajo 
Ginebra 

En  la  O.  I.  T.  hice  un  trabajo . simi¬ 
lar  con  la  abundante  documentación  de 
que  dispone  la  oficina.  Me  ayudaron  en 
este  trabajo  la  Directora  del  Servicio  de 
Trabajo  de  la  Mujer,  el  R.  P.  Le  Roy, 
S.  J.,  y  la  Srta.  Marta  Ossa  R.,  de  Chi¬ 
le. 

(En  un  próximo  artículo:  Corrientes 
intelectuales  y  pastorales  en  Francia, 
1950) . 


Formación  Espiritual 

El  Sacerdote,  Asesor  de  la  Acción  Católica 


Tomado  de  Prétre  et  Apotre  y  adaptado 
a  la  Revista  Católica,  por  el  secretario 
de  redacción  de  Masses  ouvrieres. 

Causa  pavor  el  considerar  la  serenidad 
de  tantos  sacerdotes  esclarecidos  que  per¬ 
manecen  impermeable  ante  los  consejos 
y  mandatos  del  Papa  y  de  la  Jerarquía 
relativos  a  la  Acción  Católica,  y,  después 
de  algunos  ensayos  infructuosos  o  rela¬ 
tivos  fracasos,  se  han  quedado  tan  fres¬ 
cos  disimulando  con  frases  corteses  o  con 
ese  arte  inigualado  que  poseen  de  sacar¬ 
le  el  cuerpo  a  la  insinuación  apremiante 
de  la  Jerarquía  para  no  ensayar  nada 
más  y  repetir  con  audacia  inconsciente.: 
“Esto  de  la  A.  C.  no  me  atañe  a  mí: 
mis  feligreses  son  intransitables  y  no  lo¬ 
gran  coger  el  hilo  de  la  A.  Católica'’. 
Y  son  ellos  los  que  permanecen  en  sorda 
rebeldía  echándole  la  culpa  al  feligrés, 
que  apenas  tiene  vela  en  este  entierro. 

La  ayuda  eficaz  de  los  cristianos  impli¬ 
ca  en  el  sacerdote  el  conocimiento  cabal 
de  la  naturaleza  y  de  las  modalidades  de 
la  Iglesia  en  nuestro  siglo  veinte. 

La  mole  del  pasado,  una  organización 
parroquial  deficiente,  y  ya  muy  añeja, 
una  teología  muy  estrecha  tienden  man¬ 
tenernos  en  la  perspectiva  ele  un  cristia¬ 
nismo  medioeval,  en  que  las  instituciones 
modelan  a  los  cristianos  encastillados  en 
un  casillero  y  la  sociedad  civil  no  es  ver¬ 
daderamente  autónoma .  Entonces  les  es 
muy  difícil  entenderse  con  los  cristianos 
modernos;  porque  ellos  han  tomado  con¬ 
ciencia  del  papel  del  laica  do  en  la  Igle¬ 
sia  y  en  el  mundo  y  disciernen  mejor  los 
límites  entre  el  dominio  del  César  y  el 
de  Dios  y  están  sumergidos  en  una  so¬ 
ciedad  laicizada  que,  habiendo  recobra¬ 
do  la  libertad  históricamente,  combatien¬ 
do  .contra  la  Iglesia,  rechaza  en  su  con¬ 
junto  el  concepto  cristiano  de  la  vida. 

Nuestros  cristianos,  enrolados  en  las 
filas  de  la  A.  C.,  poseen  demasiado  cla¬ 
ro  el  sentido  de  lo  real  para  , pretender 
rehacer  una  civilización  sagrada;  pero  nos 
piden  precisar  con  ellos-  el  sentido,  las 


condiciones  de  la  vida  cristiana  en  una 
sociedad  que  tienen  que  animar  desde 
dentro  sin  “clericalizarla”,  a  fin  de  que 
la  Iglesia  continúe  cumpliendo  para  ellos 
su  misión  de  ser  el  alma  del  mundo,  la 
sal  y  el  fermento  insustituible ..  .  imá¬ 
genes  evangélicas  que  sugieren  un  don, 
plenamente  recibido,  que  han  de  comu¬ 
nicarlo  al  conjunto. 

La  dificultad  experimentada  por  mu¬ 
chos  de  nuestros  colegas,  los  más  espiri¬ 
tuales,  la  de  interesarse  en  la  vida  pro¬ 
fana,  proviene  muchas  veces  de  la  idea 
estrecha  y  disminuida  que  poseen  de  la 
Iglesia,  jamás  la  conciben  como  presente 
en  todas  partes  donde  hay  católicos.  Es 
de  trascendencia  la  renovación  de  la  pa¬ 
rroquia,  pero  hay  que  comenzar  por  el 
principio ;  es  inútil  pretender  formar 
una  comunidad  sin  preocuparse  de  sus 
bases  naturales.  La  comunidad  eclesiás¬ 
tica  brota  espontánea  de  la  Caridad  que 
con  la  Fe  y  la  Esperanza  ha  penetrado 
en  el  orden  sacramental.  Este  último  ali¬ 
menta  a  su  vez  las  virtudes  teologales 
cuya  práctica  es  más  importante  que  la 
participación  de  los  sacramentos  por  ne¬ 
cesarios  que  sean  en  la  economía  de  la 
salvación. 

Permanece  pues  urgiendo  la  necesidad 
de  la  acción  educativa  que  tiende  a  for¬ 
mar  almas  creyentes  y  fuertes,  capaces 
de  trabajar  en  equipo  penetrando  de  es¬ 
píritu  cristiano,  más  y  más  denso,  a  las 
instituciones  :  esa  acción  necesaria  nos  in¬ 
vita  a  ahondar  la  teología  de  la  Iglesia 
y  el  conocimiento  de  las  realidades  te¬ 
rrestres  con  la  ayuda  de  los  trabajos  que 
comienzan  a  responder  al  llamado  de  los 
fieles.  Trabajo  intelectual,  indispensable, 
pero  que  los  sacerdotes,  aun  los  jóvenes, 
no  tienen  el  valor  de  imponerse.  Y  sin 
embargo  el  ministerio  no  se  hace  eficaz, 
sino  con  la  reflexión  asidua  sobre  él  y 
sus  exigencias:  esta  inquietante  pereza 
que  está  a  ]a  vista  tiene  ciertamente  en 
la  hora  actual  causas  sicológicas... 

Hemos  sido  enseñados  en  el  Seminario 
a  razonar  por  deducción  partiendo  de  cla- 
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tos  revelados  y  a  veces  los  ilustres  maes¬ 
tros  eran  de  lina  inexperiencia  y  de  un 
apriorismo  no  imaginado,  que  conocían 
el  mundo  obrero  y  las  almas  complejas, 
de  una  comunidad  por  los  libros.  .  .  De 
donde  dominaba  el  apriorismo  traspo¬ 
niendo  indebidamente  los  principios  teo¬ 
lógicos  al  dominio  histórico  y  social. 

De  aquí  que  los  nuevos  sacerdotes  sa¬ 
lieran  llena  la  mente  de  lo  irreal  ante 
los  hechos  de  la  vida  cuotidiana  con  una 
capacidad  grande  para  aprovechar  inte¬ 
lectualmente  las  lecciones  de  la  experien¬ 
cia. 

La  práctica  del  método  inductivo  —  en 
sicología,  en  historia  y  en  sociología  — 
trae  consigo  el  equilibrio  necesario  y  per¬ 
mite  —  siendo  apoyado  sólidamente  por 
el  dogma  y  totalmente  sometidos  a  los 
hechos  —  elaborar  la  espiritualidad  que 
los  cristianos  nos  piden  para  ayudarlos 
a  descubrirla  y  de  lo  cual  se  puede  ya  — 
a  partir  de  los  análisis  precedentes,  es¬ 
bozar  las  líneas  fundamentales. 

Los  laicos,  invitados  por  la  Iglesia  a 
obrar  eficazmente  en  todos  los  sectores 
de  la  vida  —  deben  santificarla  y  antes 
santificarse  ellos  por  su  mismo  enrola¬ 
miento  o  compromiso. 

Hay  pues  que, profundizar  con  ellos  una 
espiritualidad  familiar,  realista  y  franca 
—  una  espiritualidad  fundada  sobre  las 
riquezas  cristianas  de  las  comunidades  y 
de  los  lazos  que  las  unen,  en  una  pala¬ 
bra,  una  espiritualidad  del  trabajo  que 
ponga  en  plena  luz  el  valor  cristiano  de 
la  materia  y  la  grandeza  del  hombre  co- 
creador  y  co-redentor. 

Solamente  una  espiritualidad  que  bro¬ 
te  de  una  vasta  visión  del  mundo,  consi¬ 
derando  en  su  evolución  providencial  y 
en  que  el  pueblo  de  Dios  aparece  en  ten¬ 
sión  continua  entre  el  Cristo,  ya  poseí¬ 
do,  y  el  Cristo  que  va  a  venir,  así  en  la 
tierra  como  en  el  cielo”,  puede  premunir 
al  cristiano  de  la  seducción  marxista  y 
conservarle  la  esperanza  y  el  dinamismo 
indispensable  para  quien  quiera  perseve¬ 
rar  en  un  comísate  difícil. 

Espiritualidad  —  en  que  el  primado 
pertenezca  a  una  caridad  desinteresada, 
vivida  por  todos,  que  se  traduzca  por  rea¬ 
lizaciones  comunitarias  y  una  acción  por 
la  Justicia  en  las  cuales,  el  laico  ya  en¬ 
rolado  en  las  filas  —  recobre  la  compren¬ 


sión  clara  de  las  exigencias  del  Evange¬ 
lio  . 

En  esta  perspectiva  los  ejercicios  espi¬ 
rituales  permanecen  en  primerá  fila  co¬ 
mo  medio  de  santificación  junto  con  la 
liturgia,  la  misa  y  los  sacramentos,  que 
vuelven  a  recobrar  su  valor  de  oración 
y  de  ofrenda :  vida  religiosa  y  vida  hu¬ 
mana  se  compenetran  en  una  síntesis  que 
se  apodera  de  la  Encarnación  y  de  la  Re¬ 
dención  en  sus  dimensiones  totales  y  se 
opera  —  al  profundizar  la  doctrina  del 
Cuerpo  Místico,  el  tomar  plena  concien¬ 
cia  del  misterio  de -la  Iglesi^. 

Por  eso  a  los  señores  curas  se  les  pue¬ 
de  preguntar : 

¿Cómo  podrán  enseñar  estas  cosas  si 
no  las  viven? 

Las  necesidades  urgentes  de  nuestros 
cristianos  son  una  invitación  a  penetrar 
nuestra  espiritualidad  de  sacerdotes  dio¬ 
cesanos,  a  alimentarla  cargando  sobre 
nuestros  hombros  la  ofrenda  a  Dios  de 
toda  nuestra  vida  humana,  lo  cual  no  es 
posible  si  no  la  hacemos  verdaderamente 
nuestra . 

Se  podría  decir  mejor  del  sacerdote 
que  ,es  distinto  de  los  demás  antes  que 
separado.  Cuando  San  Lucas  refiere  la 
ordenación  de  Bernabé  y  de  Saulo,  anota 
que  ellos  fueron  separados  de  sus  her¬ 
manos  y  luego  sumergidos  en  pleno  pue¬ 
blo:  El  Espíritu  Santo  le  dijo:  “Poned¬ 
me  aparte  a  Bernabé  y  a  Saulo  para  la 
obra  para  la  cual  los  he  llamado:  habien¬ 
do  pues  orado  y  ayunado  les  impusieron 
las  manos  y  los  despidieron”. 

Nosotros,  sacerdotes  de  Dios,  hemos 
renunciado  a  fundar  un  hogar  para  es¬ 
tar  al  servicio  de  todos  los  hogares. 

Hay  que  decir  algunas  palabras  sobre 
la  preparación  de  esta  obra  bendita  de 
apostolado  de  animar  a  ios  adultos;  ya 
sea  en  forma  privada :  la  visita  a  los  ho¬ 
gares  qwe  permítan  darse  cuenta  de  la 
vida  familiar  y  cristiana  de  la  pareja, 
la  cual  no  hay  peligro  de  dividir,  ya  sea 
esa  labor  en  forma  colectiva,  por  medio 
de  retiros,  asambleas,  ejercicios,  visitas 
por  barrios  alternativamente  en  casa  de 
cada  uno  y  en  la  cual  los  celibatarios 
no  están  excluidos.  Varían  las  modali¬ 
dades  según  la  situación  de  cada  parro¬ 
quia  y  sus  posibilidades. 

Lo  esencial  es  no  perder  de  vista  el 
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objeto  (primordial :  ‘‘animar  al  laicado  en 
vista  de  una  acción  colectiva”. 

Excluyamos,  pues,  a  la  gente  que  no 
quiere  sino  palabras,  y  para  ser  más  efi¬ 
caces  tratemos  de  agruparlos  en  funcio¬ 
nes  de  la  similitud  de  la  responsabilidad 
de  cada  cual. 

Los  temas  que  se  aborden  deben  va¬ 
riar,  pero  todos  deben  apoyarse  en  las 
cosas  de  actualidad  que  preocupan  a  la 
gente,  problemas  que  los  apasionan  y 
que  suelen  tratar  entre  ellos  sin  tener 
un  guía  oue  sepa  darles  la  solución  que 
los  satisfaga .  Son  los  problemas  vitales 
que  suelen  olvidárseles  a  los  distingui¬ 
dos  asesores,  menospreciando  el  papel 
que  le  corresponde  como  guías  esclare¬ 
cidos. 

Nos  toca  a  los  asesores  elevar  el  de¬ 
bate,  darles  referencias  constantes  con 
la  realidad  a  esa  fuerte  doctrina  subs¬ 
tancial  de  la  cual  nuestros  adultos  tie¬ 
nen  hambre,  proponerles  a  su  medita¬ 
ción  la  palabra  de  Dios,  las  enseñanzas 
del  Evangelio,  siempre  actuales,  de  las 
Actas  de  los  Apóstoles,  de  las  Epístolas 
para  concluir  con  una  oración  ferviente 
y  humilde  que  sea  como  el  corolario  de 
piedad. 

Conclusiones. 

El  papel  del  clero  es  más  que  nunca 
hoy  día  problema  capital  en  Ja  Iglesia 
de  Dios:  mientras  más  comprenden  los 
laicos  su  responsabilidad  temporal  y  es¬ 
piritual  y  más  se  respeta  su  libertad, 
más  tienen  necesidad  de  una  ayuda  cons¬ 
tante  del  sacerdote.  Ayuda  que  ellos 
exigen  y  quedan  defraudados  y  lastima¬ 
dos  cuando  no  la  reciben. 

Necesitan  ir  al  Cristo  como  llevados 
de  la  mano  por  su  sacerdote,  que  es  el 
guía  providencial. 

Jerarquicemos  nuestras  ocupaciones; 
si  es  necesario,  sacrifiquemos  activida¬ 
des  secundarias  a  fin  de  dejar  el  tiempo 
indispensable  para  el  cumplimiento  cons¬ 
ciente  de  esta  misión  primera  de  nues¬ 
tro  sacerdocio. 


Tenemos  en  la  punta  de  los  labios  dis¬ 
culpas  para  paliar  nuestra  apatía  y  nues¬ 
tra  irresponsabilidad  respecto  a  la  Ac- 
'ción  Católica,  que  es  la  institución  sal¬ 
vadora  e  inspirada  por  el  Dios  de  las  al¬ 
mas  para  salvar  a  la  sociedad  humana . 
No  bastan  otras  obras  para  suplir  a  ésta, 
que  es  la  primera  e  importantísima :  no 
bastan  las  Cooperativas,  la  Sociedad  de 
San  Vicente,  los  asilos  de  ancianos.  .  . 
El  Señor  nos  va  ,a  interrogar  sobre  esta 
institución  que  El  mismo  entregó  al  Papa 
con  el  objeto  de  difundirla  por  el  mundo. 

Hay  un  clamor  por  la  falta  de  sacer¬ 
dotes;  sin  embargo,  pensemos  que  la 
Iglesia  de  Francia  dispone  de  cerca  de 
cuarenta  mil,  activos  y  militantes. 

A  los  que  hayan  conviene  repartirlos 
con  prudencia  y  sagacidad  en  las  obras 
que  están  esperando  jefes  y  directores 
y  guías.  El  laicado,  que  se  me  presenta 
como  un  grande  ejército  sin  oficiales, 
está  esperando  a  sus  jefes  con  ansias  dé 
recibir  sus  instrucciones,  sus  directivas 
y  su  ejemplos. 

Lo  esencial  es  que  esos  sacerdotes  lle¬ 
guen  a  ser  santos,  y  entonces  todo1  irá 
bien.  Sin  embargo,  temo  que  esta  fór¬ 
mula  no  sea  a  veces  un  pretexto  para  es¬ 
quivar  el  verdadero  problema  del  sacer¬ 
docio  de  hoy  que,  además  de  la  nombra¬ 
da  santidad  esencial,  es  un  problema  psi¬ 
cológico,  sociológico,  teológico  y  espiri¬ 
tual. 

En  verdad,  nada  podrá  ser  resuelto  sin 
una  santidad  sin  falsificaciones,  sólida¬ 
mente  fundada  en  la  Caridad,  que’  per¬ 
mita  afrontar  los  problemas  en  sus  nú¬ 
cleos  matrices  en  perpetua  referencia  al 
mundo  que  ha  de  salvarse,  por  medio  clel 
Cristo,  a  la  Iglesia  que  construir  a  la 
Jerarquía  a  quien  escuchar,  al  Espíritu 
Santo  a  quien  recibir. 

Problema  de  santidad,  pero  de  santi¬ 
dad  auténtica  que  no  rehúse  insertarse 
■en  la  vida  y  no  dispense  de  ser  inteli¬ 
gente  ! .  . . 

J.  Millard. 

(“Masses  Ouvrieres”.)  * 
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Benedictinos  negros  en  el  Africa 
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El  “OMervatorie  Romatao”  anunciaba 
hace  poco  con  mucho  contento  la  funda¬ 
ción  futura  de  un  monasterio  de  Bene¬ 
dictinos,  nada  mepos  que  en  el  Congo, 
en  el  valle  de  Katanga,  a  pocos  hilóme- ( 
tros  de  la  ciudad  capital  Elisabethville, 
en  un  fértil  valle,  tan  ameno  como  agra¬ 
dable  en  su  clima,  que  invita  a  perma¬ 
necer  al  servicio  de  los  , pobres  negros 
africanos. 

Las  cosas  han  sucedido  como  dirigidas 
y  sostenidas  por  la  Providencia,  que  va 
encaminando  los  sucesos  con  suavidad  y 
eficacia,  para  mayor  gloria  del  Señor  y 
bien  de  las  almas. 

Los  Benedictinos  poseían  un  centro 
misional  en  que  los  dos  o  tres  monjes  y 
el  Superior,  el  P.  Carlos,  unían  la  vida 
contemplativa  con  la  activa  en  esa  ar¬ 
monía  milagrosa  que  posee  la  Iglesia  por 
divino  (privilegio.  Predicaban  a  los  ne¬ 
gros  nativos,  tan  oscuros  de  piel  y  tan 
blancos  de  alma,  y  daban  en  cambio  los 
bondadosos  negros  el  auxilio  de  sil  bra¬ 
zo  para  trabajar  la  tierra  para  conver¬ 
tir  ese  retazo  del  valle  de  Mukabé-kasari 
en  un  oasis  placentero  en  que  flores  y 
frutas  alegran  a  los  austeros  monjes  del 
Congo. 

Pues  bien,  la  revista  “Contemplation 
et  Apostolat”  relata  el  desenvolvimiento 
de  este  noviciado  de  negros  Benedicti¬ 
nos  para  la  salvación  del  continente  ne¬ 
gro. 

El  año  1943  llegó  a  la  Misión  un  jo¬ 
ven  indígena  con  una  .patita  rota :  fue 
curado  con  mucha  caridad  y  apresura¬ 
miento  ;  pero  como  el'  enfermero  no  era 
una  celebridad  médica  ni  entendía  mu¬ 
cho  el  arte  de  la  cirugía,  le  dejó  malo¬ 
grada  una  pierna .... 

El  pobre  negro  se-  encariñó  con  sus 
protectores,  y  cuando  le  dijeron  que  se 
alegraban  mucho  de  verlo  bueno  y  que 
tomara  el  portante,  él  dijo  que  no  se  mo¬ 
vía  ni  s,e  movía...  Se  lo  pidieron,  se  lo 
suplicaron,  se  lo  clamaron,  y  el  negro 
“erre  que  erra”;  hubo  de  aceptar  el  Rec¬ 
tor  y  dejarlo  en  la  comunidad  como  co¬ 
adjutor  laico.  > 


Allí  había  un  Hermanito  Gabriel  que 
tenía  un  brazo  paralizado,  pero  esto  no 
le  impedía  servir  a  sus  hermanos  y  rea¬ 
lizar  los  humildes  menesteres  que  una 
Comunidad  exige  a  los  siervos  agrega¬ 
dos  a  la  Regla,  y  que  la  siguen  alegre¬ 
mente  como  que  pertenecen  a  la  Comu¬ 
nidad  Benedictina. 

El  hermanito  negro  soñaba  que  lo  ad¬ 
mitieran  tal  como  al  Hermano  Gabriel, 
pero  se  le  quería  probar  antes,  pues  la 
idiosincrasia  indígena  es  especial  y  ne¬ 
cesita  otros  estímulos  para  dirigirse... 

Estaba  tan  dichoso  el  negrito  Simón, 
a  pesar  de  su  cojera,  que  anhelaba  ha¬ 
cer  participantes  a  sus  compatriotas  de 
esa  dicha  que  le  dominaba,  y  así  le  con¬ 
tó  a  muchos  jovencitos  negros  de  cómo 
había  encontrado  su  centro  en  ese  rincón 
del  valle  benedictino ;  muchos  se  entu¬ 
siasmaron,  y  un  día  fueron  a  exponerle 
al  Superior  sus  anhelos  de  paz  unidos  al 
monasterio  por  el  vínculo  de  la  Regla. 
Indeciso  el  Superior  con  esta  petición, 
que  nada  tenía  de  estrafalario,  esperó  la 
visita  del  Obispo ;  cuando  éste  llegó,  para 
uña  solemnidad,  supo  lo  acontecido,  y 
no  sólo  lo  aprobó,  sino  que  le  dió  toda 
su  ayuda  para  iniciar  en  Africa  como 
una  especie  ‘de  noviciado  negro  que  de¬ 
seaba  vivir  bajo  la  Regla  Benedictina. 

Vino  entonces  la  preparación  elemen¬ 
tal  ;  levantaron  modestos  galpones  de 
paja  y  de  caña,  chozas  modestas,  rudi¬ 
mentarias,  que  sirvieran  de  refectorio, 
dormitorios,  salas  de  lectura,  el  conjun¬ 
to  ceñido  de  una  empalizada  de  madera 
y  rodeado  de  un  jardinillo  coquetón  para 
embalsamar  el  ambiente  espeso  y  ale¬ 
grar  la  vista ...  Se  le  dió  al  nuevo  con¬ 
vento  un  nombre  clásico:  “El  Monte  Ca¬ 
sino  de  Kananga” :  era  un  homenaje  afri¬ 
cano  al  clásico  monasterio  de  la  Igle-’ 
sia ! 

Fueron  los  primeros  pasos  lentos  e  in¬ 
decisos,  como  de  un  niño  de  pocos  años 
que  ensaya  las  fuerzas  de  su  organismo 
recién  formado:  la  caridad,  la  fe  en  el 
m  v  en  la  Santa  Regla  Benedictina 
y  la  obediencia,  fueron-  los  tres  princi- 
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píos  indefectibles  que  guiaron  a  la  pri¬ 
mera  Comunidad,  compuesta  de  una 
treintena  de  jóvenes  negros,  dotados  de 
óptima  voluntad,  de  buena  salud  y  de 
una  honda  y  ruidosa. 

La  norma  que  el  director  espiritual 
había  adoptado  como  la  suprema-,  .era 
que  el  peticionario  o  postulante  sólo  pre¬ 
tendiera  “buscar  a  Dios”. 

Ahora  el  horario  de  todos  los  días  es 
lo  más  simple :  estudio,  recogimiento, 
meditación,  trabajos  manuales,  laborees 
agrícolas;  hay  que  ir  acomodando  Jos  es¬ 
píritus  y  los  cuerpos  para  otra  etapa'  su¬ 
perior  que  los  piadosos  indígenas  ape¬ 
nas  vislumbran,  pero  que  van  penetran¬ 
do  muy  adentro.  La  vida  es  austera,  tal 
como  la  de  los  monjes,  y  su  traje  es  de 
los  laicos,  sólo  de  un  color  y  de  corte 
uniforme.  En  cambio,  hay  un  buen  es¬ 
píritu,  una  voluntad  de  oro.  para  obede¬ 
cer,  para  sentir  la  esencia  del  espíritu 
de  San  Benito  y  de  la  suave  unción  de 
su  milagrosa  Regla. 

El  Superior,  que  es  el  Padre  Carlos,  v 
el  señor  Obispo,  están  felices;  es  claro 
que  piensan  que  la  cosa  no  está  hecha 
todavía,  que  recorren  las  etapas  inicia¬ 
les  de  la  obra  magna-  que  van  a  reali¬ 
zar...  La  Providencia  Divina  camina 
lentamente  hacia  la  cumbre  con  sus  mé¬ 
todos  para  asentar  antes  que  nada  los 
'fundamentos  donde  se  va  apoyar  la  nue¬ 
va  fundación. 

Las  Reglas  de  San  Benito  han  de  ser 
adaptadas  al  monaquisino  oriental  de 


estos  tiempos  de  tragedia,  tal  como  se 
adaptaron  en  su  tiempo  al  Occidente. 
La  modalidad  del  africano,  su  manera  de 
concebir  la  vida-,  su  costumbre,  su  for¬ 
mación  ancestral  son  tan  diferentes  que 
la  Jerarquía  debe  considerar  estos  pun¬ 
tos  antes  de  escribir  -esa  transposición 
moderna  que  la  Iglesia  quiere. 

En  armonía  con  este  pensamiento,  el 
Papa  Pío  XI,  en  su  Encíclica  “Rerum 
Ecclesiae”  decía  : 

“Si  los  indígenas  desean  entrar  a  con¬ 
gregaciones  ya  existentes  y  ya  organiza¬ 
das,  no  hay  motivos  suficientes  para  di¬ 
suadirlos...  Pero  vosotros  debéis  consi¬ 
derar  leal  y  escrupulosamente  si  no  sería 
•  más  fructuoso  fundar  más  bien  nuevas 
Congregaciones,  mejor  adaptadas  a  la 
mentalidad  criolla-  y  a  los  gustos  indí¬ 
genas,  a  las  circunstancias  de  /lugar  y 
las  nuevas  condiciones  sociales...” 

Tal  vez  sea  posible  hacer  esto  en  el 
Congo,  pero  es  e-1  caso  que  los  negritos 
en  su  mayoría  quieren  la  Regla  de  San 
Benito  con  algunas  modificaciones  y  no 
otra:  conservar  el  espíritu  antiguo,  con 
sus  viejas  raíces  seculares,  con  modifica¬ 
ciones  accidentales  que  sirvan  en  el  gran 
continente  infiel.  Es  como  injertar  en  la 
cepa  secular  una  savia  nueva  que  el  Es¬ 
píritu  Divino  cree  para  esta  hora. 

Pero  el  hecho  es  que  la  comunidad  de 
Mukabé  del  valle  escondido  del  Congo 
existe  y  ya  se  ha  lanzado  por  los  nue¬ 
vos  caminos  del  Señor. 


Necrología  Sacerdotal  y  Religiosa 


EL  SR.  PBRO.  D.  LUIS  A.  BARTZ 

Falleció  el  23  de  Enero  este  celoso  sa¬ 
cerdote  oriundo  de  Alemania,  que  entregó 
sus  mejores  años  de  ministerio  sacerdo¬ 
tal  a  Chile,  donde  atendió  diversas  pa¬ 
rroquias,  asesoró  centros  de  Acción  Ca¬ 
tólica  y  -ejerció  el  magisterio,  actuando 
en  todas  partes  abnegadamente,  como 
digno  ministro  del  Señor. 

f  - —O - 


LA  R.M.  MARIA  DE  LA  INMACULA¬ 
DA  CONCEPCION  (Capuchina) 

Descansó  en  el  Señor,  el  27  de  Febre¬ 
ro*  a  los  84  años  de  edad  y  63  de  vida 
religiosa,  Sor  María  de  la  Inmaculada 
Concepción,  en  el  siglo  Luisa  Salas  La¬ 
so.  Durante  muchos  años  dirigió  como 
Abadesa,  la  Comunidad  Capuchina,  don¬ 
de  se  vive  una  regla  de  rigurosa  obser¬ 
vancia. 

Requiescant  in  pace ! 
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CRITICA  LITERARIA 


Josephus  de  Vries,  S.  ,T.  —  LOGICA.  _ 

Herder.  Friburgo.  Brisgovia,  M.CML. 

Magnífico  texto  de  Lógica  para  seminarios 
y  colegio®,  escrito  en  lengua  latina  con  cla¬ 
ridad  y  precisión,  en  el  cual  el  autor,  tra¬ 
ta,  en  las  diversas  tesis,  todas  las  materias 
que  se  refieren  a  la  filosofía  racional,  a  la 
luz  de  la  escolástica. 

- o  :0  ;o - 

PHILOSOPHIA  MOKA  LIS  IX  USUM  SCHO- 
LARUM .  — -  Auctore  Joanne  B.  Schuster, 

S.  J.  —  Sumtibus  Herdei*  Friburgo  Bris- 
goviue  MCM.L . 

La.  casa  Herder  está  publicando  diversos 
textos  de  filosofía,  según  los  principios  esco¬ 
lásticos,  para  ilustrar  las  mentes  de  nuestra 
juventud.  En  este  volumen  estudia  la.  filoso¬ 
fía  moral  0  ética,  que  hoy,  desgraciadamen¬ 
te,  es  tan  desconocida  aun  de  los  verdade¬ 
ros  católicos. 

Libros  como  estos  prestarán  grande  utili¬ 
dad  a  las  nuevas  generaciones,  tan  ignoran¬ 
tes  de  la  filosofía  perenne. 

- 0  :0  :0 - 

Francisco  Antonio  Encinas.  —  HISTORIA 
DE  CHILE.  —  Tonios  XII  —  XIII  —  XIV 
—  XV  —  XVI  —  1949  -  1950. 

Para  dar  un  juicio  exacto  acerca  de  la 
“Historia  de  Chile”  de  Don  Francisco  Anto¬ 
nio  Encina,  es  menester  estudiarla  íntegra, 
por  lo  menos,  en  lo  que  concierne  a  los  su¬ 
cesos  eclesiásticos,  que  en  ella  menciona;  pa¬ 
ra  lo  cual  era  necesario  comparar  todos  los 
capítulos  referentes  a  la  Iglesia  Chilena  con 
la  “Historia  Eclesiástica’’  de  Don  Carlos-  Sil¬ 
va  Cotapos  y  con  el  “Curso  de  Seminario  cíe 
Historia  Eclesiástica”  de  la  Facultad  Teoló¬ 
gica,  eVlitada  en  194  6,  que  son  los  dos  úni¬ 
cos  textos  completos  sobre  la  materia,  que 
se  han  publicado  en  nuestro  país. 

Es  evidente  que  el  Sr.  Encina  se  ha  do¬ 
cumentado  en  la  obra  de  Monseñor  Silva  Co¬ 
tapos,  a  quien  nuestro  historiógrafo  conside¬ 
ra,  con  toda  justicia,  un  investigador  serio, 
exacto  y  juicioso;  y  io  demás  son  opiniones 
personales  e  intuiciones  del  moderno  autor, 
algunas  de  las  cuales  desvirtúan  absolutamen¬ 
te  el  sentido  de  la  historia  eclesiástica  chi¬ 
lena  . 

A  don  Francisco  A.  Encina  hay  que  re¬ 
ferirle,  porque  parece  haberlo  olvidado,  el  ri¬ 
dículo  razonamiento  que  pasó  entre  Don  Qui¬ 
jote,  Sancho  Panza  y  el  Bachiller  Sansón  Ca¬ 
rrasco  (1)  a  propósito  de  algunos  hechos  de 
don  Quijote  que  no  aparecen  en  la  primera 
parte  de  la  inmortal  novela:  “Así  es  —  re¬ 
plicó  Sansón;  —  pero  uno  es  escribir  como 
poeta  y  otro  como  historiador;  el  poeta  pue¬ 
de  contar  o  cantar  las  cosas,  no  como  fue¬ 
ron,  sino  como  debían  ser;  y  el  historiador 
las  ha  de  escribir,  no  coin0  debían  ser,  sino 


como  fueron,  sin  añadir  ni  quitar  a  la  ver¬ 
dad  cosa  alguna”. 

El  Sr.  Encina  no  e«  poeta,  ni  mucho  me¬ 
nos,  pero  a  veces  se  convierte  en  intérprete 
de  los  acaecimientos  históricos  de  nuestro 
país,  y  se  posesiona  tanto  de  su  misión  in¬ 
terpretativa,  que,  no  pocas  veces,  ,  llega  a 
creer  que  los  sucesos  debieron  ser  como  él 
se  los  ha  imaginado  y  ii(>  como  fueron  en 
realidad . 

Uno  a  uno,  hemos  comentado  los  once  pri¬ 
meros  tomos  en  la  “Revista  Católica”  ocu¬ 
pándonos,  especialmente,  en  aquellas  mate¬ 
rias  que  dicen  relación  con  la  Historia  Epie- 
riástica;  ahora  quisimos  reunir  en  un  solo 
estudio  los  últimos  cinco  volúmenes,  porque 
ellos  se  refieren  a  la  personalidad  del  segun¬ 
do  Arzobispo  cíe  Santiago  Monseñor  Rafael 
Valentín  Aaldivieso  y  a  su  gobierno  episco¬ 
pal  . 

TOMO  XII.  —  Al  ocuparse  por  primera 
vez  del  Prelado,  el  historiador  dice  que:  “La 
poderosa  personalidad  del  Sr.  Valdivieso  es, 
tal  vez,  la  que,  después  de  Portales,  pesó  más 
dejeisivamente  en  la  evolución  política  del 
pueblo  chileno  durante  el  siglo  XIX”.  Des¬ 
pués  de  hacer  una  síntesis  de  sus  actuacio¬ 
nes  en  la  Beneficencia,  Encina,  opina,  con  ra¬ 
zón,  que  las  simpatías  ideológicas  de  Valdi¬ 
vieso  “estaban  por  los  pipiólos  pero  que  si¬ 
guió  a  la  aristocracia  pelucona.  a  la  cual  per¬ 
tenecía,  en  la  revolución  de  1829-1830;  sin 
figurar  en  primera  línea.  En  1829  se  le  de¬ 
signó  miembro  y  secretario  de  la  municipa¬ 
lidad  de  la  capital  y  en  1S31  ingresó  al  Con¬ 
greso  como  diputado  suplente  por  la  misma 
ciudad.  En  todas  estas  actividades  ee  reve¬ 
ló  “un  joven  inteligente,  recto,  laborioso  y 
de  carácter  firme.  Las  dotes  superiore®  que 
debería  reunir  el  gran  prelado,  por  su  pro¬ 
pia  naturaleza,  sólo  podían  aflorar  en  el  ejer¬ 
cicio  del  cargo”,  (pág.  383).  Luego  agrega 
que  tenía  sangre  del  Corregidor  Zañartu  y 
por  lo  mismo  una  voluntad  poderosa  y  el  don 
de  mando  asociado  a  una  vena  mística.  A  es¬ 
tas  razones  cardinales  se  sobrepuso,  momen¬ 
táneamente,  una  inteligencia  clara  que,  sin 
sobrepasar  los  límites  corrientes,  era  una 
fuerza  Me.ntro  de  los  vastos  cerebros  de  la 
época.  Vale  la  pena  subrayar  el  hecho  de 
que  en  su  hermana  doña  Rosario  Valdivieso, 
segunda  mujer  de  don  Fernando  Errázuriz, 
(está  equivocado,  es  la  tercera  mujer  de  don 
Francisco  Javier  Errázuriz),  (2);  afloró  muy 
temprano  y  se  hizo  permanente”. 


(1)  Capítulo  III  de  la  II  Parte  de  “Don  Quijote”. 

(2)  D.  Francisco  Javier  Errázuriz  Aldunate  casó 
por  primera  vez  con  doña  Ignacio  Aldunate 
I.Arraín,  hija  de  D.  Juan  Miguel  Aldunate 
Garcés  y  de  doña  María  Larraín  Decoros,  en 
quien  no  tuvo  hijos:  su  segunda  mujer  fuá 
doña  María  Josefa  Zañartu  y  Mauro  de  Ve- 
lasco  y  la  tercera  doña  Rosario  Valdivieso  y 
Zañartu .  - 
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“Lo  mismo  que  ocurrió  años  más  tarde  en. 
su  sobrino  el  futuro  arzobispo  de  Santiago 
don  Crescente  Errázuriz,  a  los  30  años  se 
produjo  en  el  señor  Valdivieso  un  palimpses¬ 
to  cuyos  antecedentes  nos  son  tan  desconoci¬ 
dos  como  en  el  caso  del  sobrino  talvez  por¬ 
que  fueron  subsconcientes;  y  el  27  de  Julio 
de  183  4  se  ordenaba  de  sacerdote. 

Asegura  Encina,  que  primero  Valdivieso 
fué  tímido,  que  si  actuaba  era  por  “exigen¬ 
cias  o  imposiciones;  que  sólo  deseaba  ser  Ca¬ 
pellán  del  Hospicio  y  su  mayor  ambición  era 
predicar  lq  divina  palabra  a  los  humildes”  y 
según  nuestro  autor,  se  produjo  en  el  sacer¬ 
dote  un  “curioso  desdoblamiento  que  hizo 
posible  al  gran  Prelado”.  (Pág.  385). 

“Dos  factores  —  dice  —  parecieron  haber¬ 
lo  estimulado:  uno,  la  influencia  del  grande 
Obispo  Don  José  Hipólito  Salas,  ejercida  por 
éste  desde  sus  días  de  Seminarista,  cuando 
Valdivieso  estudió  para  ordenarse  de  sacer¬ 
dote;  y  el  otro  «ería  el  doloroso  cuadro  de 
la  Iglesia  chilena,  privada  de  piloto,  que  el 
desdén  y  la  indiferencia  iban  desencadenan¬ 
do  con  inquietante  rapidez;  la  alarma  de  los 
fieles;  el  sonrojo  de  .las  almas  elevadas;  la 
alegría  de  los  pocos  incrédulos;  y  la  mofa 
de  los  escasos  protestantes  de  la  época”, 
(Pág.  3S5).  Esta  angustiosa  situación  pudo 
conocerla  de  cerca  el  Sr.  Valdivieso  porque 
Monseñor  Vicuña  “anciano  débil  y  achacoso, 
agobiado  por  el  peso  de  una  cruz  que  aun  en 
sus  mejores  años  era  incapaz  de  cargar,  se 
asió  al  Sr.  Valdivieso.  “Este  llamado,  — 
asegura  el  Sr.  Encina  —  restregó  los  ojos 
cTel  espíritu  del  joven  ante  el  doloroso  cua¬ 
dro  de  la  Iglesia  Chilena”.  (Pág.  385  ). 

Uno  no  comprende  cómo  puede  decir,  el 
Sr.  Autor,  que  Valdivieso  tenía  una  inteli¬ 
gencia  común  y  corriente.  El  mismo  se  con¬ 
tradice  cuando  afirma,  cuatro  páginas  más 
adelante,  que  por  una  rara  excepción  el  se¬ 
gundo  Arzobispo  de  Santiago  fué  también 
un  verdadero  genio  cíe  la  organización. 
“Donde  quiera  que  podara  sus  ojos  surgía  el 
orden  como  evocado  por  un  conjuro”,  (Pá¬ 
gina  385)  y  después  de  citar  a  Mnseñor  Sa¬ 
las  continúa:  “Los  puntos  de  su  genio  orga¬ 
nizador  despertaron  la  admiración  de  todas 
las  iglesias  hispanoamericanas  y  traspusie¬ 
ron  los  mares.  Mientra  el  Santo  Padre  lo 
colmaba  de  distinciones,  las  congregaciones 
de  cardenales  lo  felicitaban  por  la  admirable 
organización  de  su  Iglesia.  Este  conjunto  de 
dotes  que  hasta  hoy  no  han  vuelto  a  reunir¬ 
se  en  un  prelado  chileno,  y  que  le  permitie¬ 
ron  levantar  tan  alto  al  clero  chileno,  en  las 
relaciones  con  el  poder  civil,  estaban  conde¬ 
nadas  de  antemano  a  malgastarse  en  una  lu¬ 
cha  fatal  para  el  régimen  pol.tico  y  para  la 
Iglesia”.  (Pág.  390). 

¿ICómo  se  compadece  la  inteligencia  común 
y  corriente  del  Sr.  Valdivieso  “con  su  ge¬ 
nio  organizador”  y  con  “la  personalidad  chi¬ 
lena  que,  después  de  Portales,  ha  poseído  en 
más  alto  grado  el  don  de  mando?”.  (Pá¬ 
gina  388). 

Para  poner  orden  y  crear  grandes  obras, 
como  lo  hiz0  el  ilustre  Prelado,  era  necesa¬ 


rio  poseer  una  capacidad  intelectual  podero¬ 
sa,  controlada  por  un  maravilloso  equilibrio 
de  las  demás  facultades. 

Más  adelante,  para  explicar  lo  que  él  llama 
“la  vena  mística”  del  Sr.  Valdivieso  dice,  que 
en  el  grande  Arzobispo  se  produjo  un  pa¬ 
limpsesto  cuyos  antecedentes  son  tan  desco¬ 
nocidos  como  en  el  caso  del  sobrino, ^(alude 
al  Arzobispo  Errázuriz),  tal  vez  porque  fue¬ 
ron  subsconcientes:  Debo  repetir  aquí  las 
observaciones  que  hice  ai  Sr.  Encina  en  el 
“Diario  Ilustrado”  a  Dropósito  de  la  vocación 
sacerdotal  del  Arzobispo  Errázuriz”. 

El  único  historiador  del  Sr.  Valdivieso, 
Don  Rodolfo  Vergara  Antúnez,  dice  que  des¬ 
de  niño  el  futuro  Arzobispo  fué  devoto  y 
aun  sus  juegos,  demuestran  esa  inclinación 
a  la  piedad;  más  tarde,  en  la  administración 
del  Hospicio  y  en  todos  los  demás  oficios  que 
desempeñó,  era  notable  su  candor  y  celo 
apostólico.  “Corazón  tan  magnánimo,  dice 
Vergara  Antúnez,  no  podía  contentarse  con 
el  humo  dé  los  honores  mundanales,  y  una 
virtud  tan  sólida  no  podía  hallar  aire  y  es¬ 
pacio  suficiente  en  el  estrecho  círculo  de  las 
conveniencias  y  afanes  terrenos”.  (3). 

iSi  el  Sr.  Valdivieso  era  piadoso  desde  pe¬ 
queño  y  nunca  dejó  de  serlo,  ¿qué  fué  lo 
que  tuvo  que  borrar  artificialmente  para  re¬ 
cibir  la  rdenación  sacerdotal? 

“La  vena  mística”  de  que  habla  el  histo¬ 
riador  no  es  otra  cosa  que  la  inclinación  a 
la  piedad  y  la  vocación  sacerdotal  del  Sr. 
Valdivieso,  problemas  que  no  entiende  nues¬ 
tro  autor  porque  el  hombre  racional  no  com¬ 
prende  las  cosas  del  espíritu.  Desde  el  pri¬ 
mer  tomo  de  su  Historia,  el  Sr .  Encina,  ha¬ 
bla  de  mística  sin  conocer  su  significado;  ya 
le  observé  esto  en  “La  Exactitud  en  la  His¬ 
toria”,  (pág.'  8)  .  “Mística  —  dice  Tangue- 
re  —  es  la  narte  de  la  ciencia  espiritual  que 
tiene  por  objeto  propio,  la  teoría  y  la  prácti¬ 
ca,  de  la  vida  contemplativa,  desde  la  prime¬ 
ra  noche  de  los  sentidos  y  la  quietud  hasta 
el  matrimonio  espiritual”;  y  contemplación 
infusa  — -  según  Benedicto  XIV  —  es  una 
simple  visión  intelectual  junto  con  amor  de¬ 
leitoso,  de  las  cosas  divinas,  la  cual  procede 
de  Dios,  que  aplica  de  un  modo  especial  el 
entendimiento  a  conocer,  y  la  voluntad, a  uuiar 
las  cosas  divinas,  y  que  concurre  a  estos  ac¬ 
tos  ñor  medio  de  los  dones  -del  Espíritu  San¬ 
to  de  entendimiento  y  de  sabiduría,  ilumi¬ 
nando  el  entendimiento  con  una  luz  viva  y 
abrazando  en  amor  la.  voluntad” .  Místico  es 
pues,  un  cristiano  católico,  que  practica  la 
más  alta  vida  cohtemplativa  .  Don  Rafael  V. 
Valdivieso,  por  sus  continuos  vencimientos  y 
por  la  austeridad  de  su  vida,  era  más  bien 
un  asceta.  En  general  los  hombres  de  ac¬ 
ción,  como  el  segundo  Arzobispo  de  Santia¬ 
go,  no  son  místicos. 

Comete  un  grave  error  histórico  el  Sr.  En¬ 
cina,  cuando  asegura  que  “al  empeñar,  Mon- 

0!)  Página  59  “Vida  y  Obras  del  lltmo.  y  Rvdmo. 
Sr.  Rr.  R.  Rafael  Valentín  Valdivieso  Valdivie¬ 
so  Arzobispo  do  Santiago  de  Chile”,  tomo  I, 
año  1SSG. 
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señor  Valdivieso,  su  formidable  batalla  con¬ 
tra  él  patronato,  embistió  con  el  ímpetu  de 
los  prelados  medievales,  dirigiendo  el  ataque 
a  los  puntos  débiles  del  frente  enemigo  con 
cálculo  frío  y  seguro  golpe  de  vista”,  (Pá¬ 
gina  389),  líneas  más  adelante  agrega  que 
no  entraban  en  el  Prelado  las  sugestioses  de 
su  instinto  político”. 

El  Arzobispo,  tenía  que  defender  la  liber¬ 
tad  de  la  Iglesia,  contra  el  Patronato,  en  for¬ 
ma  inteligente  dirigiendo  precisamente,  el 
ataque  a  los  puntos  débiles  del  frente  enemi¬ 
go,  con  cálculo  y  seguro  golpe  de  vista”; 
porque  sólo  así  podía  ganar  algunas  victo¬ 
rias.  ¿Quería  el  Sr.  Autor  que  el  Prelado 
combatiera  sin  estrategia,  para  perder  la  ba¬ 
talla? 

El  mismo  historiador,  haciendo  justicia  al 
Sr.  Valdivieso  dice,  poco  después,  que  ‘‘casi 
la  totalidad  de  los  historiadores  no  ultramon¬ 
tanos  han  creído  divisar  en  las  ásperas  con¬ 
tiendas  del  Sr.  Valdivieso  la  manifestación 
de  un  carácter  agresivo  y  pendenciero  que 
evoca  el  !ejan0  recuerdo  dei  Obispo  Pérez  de 
Espinoza .  Sin  embargo,  por  poco  que  ahon¬ 
demos  en  el  temperamento  y  el  carácter  del 
prelado,  pronto  nos  vemos  obligados  a  limi¬ 
tar  la  belicosidad'  a  la  lucha  de  la  Iglesia  con¬ 
tra  el  patronato;  y  si  nos  internamos  un  poco 
más,  no  tardamos  en  advertir  que  odio,  el 
rencor  y  la  venganza  no  cuentan  en  sus  con¬ 
tiendas  y  que  “no  luchaba  por  carácter  si¬ 
no  por  deber”,  (pág.  390).  Esta  es  la  ver¬ 
dad,  el  Arzobispo,  al  defender  a  la  Iglesia, 
cumplía  con  un  deber  impuesto  por  su  ofi¬ 
cio  pastoral”. 

Termina  su  semblanza  el  Sr.  Encina,  di¬ 
ciendo  q,ue.el  Arzobispo  era  “un  estrecho  men¬ 
tal”  en  quien  la  “religión  y  la  Iglesia  no  ha¬ 
cían  parte  de  la  vida  sino  que  eran  la  vida 
misma.  Fuera  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  para 
él  nada  existía  ni  en  este  mundo  ni  en  el 
otro .  E  injertando  en  la  estrechez  que  en¬ 
trañaba  esta  concepción,  otra  de  mínima 
cuantía,  la  libertad  de  la  Iglesia  y  el  acogo- 
tamiento  del  patronato,  se  convirtieron  en  el 
principio  y  el  fin,  en  la  única  razón  de  ser 
de  su  archiepiscopado .  En  este  aspecto,  su 
cerebro  inflamado  era  una  fuerza  ciega  de  la 
naturaleza.  Fuera  de  su  obsesión  de  neuró¬ 
tico  nada  veía  y  nada  le  importaba”,  (Pág. 
390  y  391).  Tal  juicio  es  injusto  e  injurio¬ 
so  y  revela  el  odio  enconado  que  siente  el 
autor  por  todos  aquellos  hombres  que  no 
quemaron  incienso,  ante  el  Presidente  Monlt, 
ídolo  del  Sr.  Encina. 

“Estrecho  mental”,  un  hombre  que  restau¬ 
ró  la  Iglesia  -de  su  Patria  y  la  colocó  en  el 
primer  lugar  entre  todas  las'*  de  América. 
Neurótico,  un  individuo  que  supo  poner  a  ra¬ 
ya  las  pasiones,  controlando  su  natural  ira¬ 
cundo,  mediante  el  ejercicio  de  la  paciencia. 
Hay  numerosas  anécdotas  que  prueban  nues¬ 
tro  aserto.  (4)  . 

En  el  tomo  XV  incurrirá  en  una  nueva 


(4)  Nuestros  lectores  pueden  consultar  la  segun¬ 
da  serie  de  “Hombres  do  Relieve  de  la  Iglesia 
Chilena”,  pág.  199. 


contradicción,  cuando  compara  al  Arzobispo 
con  el  Sr.  Salas:  “era  el  polo  opuesto  del 
Sr.  Valdivieso,  cuyos  huracanes  pasionales 
estaban  frenados  por  el  más  recio  control  ce¬ 
rebral  que,  quizás,  registre  nuestra  histo¬ 
ria,  y  por  un  seguro  ■  instinto  político  dentro 
del  estrecho  margen  que  1©  dejaba  su  violen¬ 
to  ultramontanismo” .  (Pág.  293).  ¿Puede 
sej-  neurótico  un  hombre  que  as:  se  contro¬ 
la? 

En  cuanto  al  reproche  que  hace  el  histo¬ 
riador,  ai  Prelado,  porque  para  él  “fuera  de 
Dios  y  de  la  Iglesia  nada  existía  ni  en  este 
mundo  ni  en  el  otro”  (Pág.  391),  lo  con¬ 
sideramos  el  mayor  elogio  que  pueda  hacerse 
de  la  actuación  del  segundo  Arzobispo  de 
Santiago;  y  la  Iglesia  tiene  que  agradecer  al 
Sr.  Encina,  estas  expresiones  que,  lejos  de 
denigrar  al  Sr.  Valdivieso,  como  era  su  in¬ 
tención,  le  enaltece  sobremanera. 

Y  finalmente  el  autor  incurre  en  una  nue¬ 
va  contradicción  cuando,  asegura  que  “si  en 
cuanto  hombre  no  odió  a  sus  adversarios, 
en  cuanto  ultramontano  detestó  con  toda  su 
alma  a  los  patronatistas.  Y  si  personalmente 
no  conoció  la  soberbia*  los  destellos  de  la 
actuación  del  prelado  en  su  lucha  contra  el 
poder  civil  fueron  los  de  Luzbel  y  no  los  de 
Cristo”,  (Pág.  391)  .  Si  no  odiaba  a  sus 
adversarios,  ni  conoció  la  soberbia,  ¿cómo 
pudo  ser  inspirada  en  Luzbel  y- no  en  Cristo 
la  lucha  contra  el  poder  civil?  Nuestra  limi¬ 
tada  inteligencia  no  entiende  esta  curiosa  in¬ 
terpretación  del  Sr.  Encina. 

TOMO  XIII.  —  Hablando  de  la  pérdida 
de  la  unidad  religiosa,  el  autor  dice  que  “la 
política  de  la  Iglesia  fué  en  este  terreno  tor¬ 
pe  y  miope;  su  obcecación  le  hizo  más  da¬ 
ño  que  la  propaganda  protestante  y  el  avan¬ 
ce  del  libre  pensamiento  reunidos”,  (Pág. 
190)  .  La  Iglesia  no  puede  permanecer  indir 
ferenté  ante  el  avance  de  doctrinas  heréti¬ 
cas  que  atontan  contra  el  principio  básico  de 
la  unidad  católica.  Un  racionalista  como  el 
Sr.  Encina  no  puede  ver  las  cosas  de  otro 
modo . 

En  este  tomo,  dedicado  a  la  administración 
Montt,  podemos  apreciar  el  culto  casi  divino 
que  rinde  al  tercer  mandatario  de  los  dece¬ 
nios:  “después  de  todo,  dice,  el  gobierno  de 
Montt  era  el  más  fecundo  y  progresista  que 
Chile  había  conocido”.  Nunca  la  justicia  y 
la  libertad  individíiál  habían  estado  en  igual 
pie”.  (Pág.  333).  Aquí  el  Sr.  Encina  de¬ 
ja  de  ser  historiador  para  convertirse  en  apo¬ 
logista  del  decenio  de  1851-1861:  todos  los 
que  hacían  resistencia  a  Montt  y  a  su  Minis¬ 
tro  reciben  la  más  terrible  censura  del  au¬ 
tor.  Es  evidente  que  Don  Manuel  Montt  fué 
un  gran  Pies  i  dente,  pero  de  ahí  a  proclamar 
su  infalibilidad  hay  tanta  distancia  como  del 
cielo  a  la  tierra  y  no  ’es  esta  tarea  de  un 
historiador  serio . 

En  las  últimas  páginas  de  este  tomo,  quie¬ 
ro  anotar  una  nueva  contradicción  -del  Sr. 
Encina:  “Mientras  la  cuestión  del  sacristán, 
la  soberbia  del  arzobispo  Valdivieso  —  afir¬ 
ma  —  empujaban  contra  ‘el  gobierno  a  Ia 
alta  aristocracia  pelucona  y  a  la  mayoría  del 
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clero,  el  malestar  económico  creaba  un  am¬ 
biente  agriado,  que  hizo  posible,  si  no  el  triun¬ 
fo  de  la  revolución  a  lo  menos  su  desencade¬ 
namiento”,  (Pág.  600) .  Per0  ¿qué  no  ha 
declarado  ya,  el  autor,  que  el  Sr.  Valdivie¬ 
so  “personalmente  no  conoció  la  soberbia? 
(Fág.  391  del  tomo  XII)  .  ¿Acaso  puede  un 
hombre  ser  humilde  en  unas  actuaciones  y 
en  otras  soberbio? 

Y  no  hay  más  observaciones  que  hacer  a 
este  tomo  porque  el  autor,  al  referirse  al  Ar¬ 
zobispo,  repite  e  insiste  en  los  juicios  del  vo¬ 
lumen  anterior,  que  ya  están  refutados. 

TOMO  XIV.  —  Vuelve  a  decir  que  el  Sr. 
Val-divieso  es  una  “personalidad  poderosa”, 
(Pág.  170),  y  más  adelante,  asegura,  sin 
ofrecer  ninguna  prueba  de  ello,  que  el  vol¬ 
terianismo  amable  de  Pérez  era  grato  al  ar¬ 
zobispo  y  a  los  clericales” . 

Es  absurdo  —  y  perdone  el  autor  la  pa¬ 
labra  porque  no  encuentro  otra  más  adecua¬ 
da  —  aseverar  que  a  Monseñor  Valdivieso 
le  gustaba  el  volterianismo  amable  de  Pé¬ 
rez.  Lo  que  agradaba  al  Arzobispo  no  era 
el  volterianismo  sino  el  profundo  respeto  que 
el  Presidente  manifestó  siempre  por  la  Iglesia 
y  sus  Ministros. 

TOMO  XV.  —  En  la  página  293  afirma 
antojadizamente  que  el  Arzobispo  Valdivie¬ 
so,  como  casi  todos  los  criollos  hispano-ame- 
ricanos,  había  decaído  cerebralmente  mucho 
desde  que  pasó  de  los  70  años.  Estaba  ahora 
completamente  supeditado  por  el  arzobispo 
de  Concepción  don  José  Hipólito  Salas,  cuyo 
poderoso  cerebro  se  columpiaba  a  impulso  de 
las  marejadas  de  un  corazón  aun  más  pode¬ 
roso”  (Pág.  293).  Veinte  páginas' más  ade¬ 
lante  insiste  en  lo  mismo  y  asegura  que  te¬ 
nía  sus  facultades  intelectuales  en  comien¬ 
zos  de  descomposición”,  (pág.  317);  en  la 
página  350  vuelve  a  caer  en  el  mismo  error 
y  en  el  tomo  XVI  página  115  lo  repite  por 
última  vez . 

La  decadencia  cerebral  del  Arzobispo  Val¬ 
divieso  comienza  sólo  meses  antes  de  su  muer¬ 
te;  Don  Crescente  Errázuriz  en  “Algo  de  lo 
que  he  visto”,  página  2  32  cuenta  que  en  1877 
el  Prelado  cayó  enfermo  de  una  pulmonía 
que  lo  tuvo  a  las  puertas  de  la  muerte”.  El 
Arzobispo  tenía  entonces  más  de  73  años  y 
n0  70  como  dice  Encina.  El  Pastor  mejoró 
y  aún  “habíase  levantado  pero  yo  conocía 
—  dice  Monseñor  Errázuriz  —  que  iban  de¬ 
cayendo  sus  fuerzas,  y  me  atormentaba  en 
extremo  el  temor  de  que  tal  decaimiento  al¬ 
canzase  a  sus  facultades.  Había  deseado 
siempre  verl0  morir  en  la  plenitud  de  ellas; 
porque  habría  sido  dolorosísimo,  después  de 
brillar  tan  largo  tiempo  por  una  inteligencia 
excepcional,  y  de  ser  mirada  latsuya,  por  ecle¬ 
siásticos  y  seglares,  com0  una  de  las  cabe¬ 
zas  mejor  organizadas;  habría  sido  doloro¬ 
sísimo,  repito,  verlo  decaer,  y  que  la  últi¬ 
ma  impresión  dejada  por  esta  gran  figura 
no  fuése  la  de  admiración,  que  hasta  enton¬ 
ces  había  inspirado  siempre.  Mis  temores  se 
fundaban  en  que  comenzaba  a  flaquearle  la 
memoria’’.  (Pág.  234  y  235). 


Don  Crescente  narra  lo  que  vió,  nadie  le 
ha  tachado  jamás  de  parcial,  de  tal  modo 
que  sus  impresiones  acerca  «de  la  salud  del 
Arzobispo  son  sinceras  y  exactas.  Si  a  los  73 
años  recién  comenzaba  al  Sr.  Errázuriz  a 
inquietarle  “el  temor  de  que  tal  decaimien¬ 
to  alcanzase  a  sus  facultades”  ¿Cómo  podía 
«haber  “decaído  cerebralmente  después  de  los 
70  años,  si  a  los  73  todavía  etaba  lúcido? 

Que  el  Arzobispo  conservó  su  prodigiosa 
memoria  hasta  un  año  antes  de  morir,  lo 
prueba  don  Crescente  Errázuriz  contando  al¬ 
gunas  anécdotas  cuya  veracidad  no  podemos 
poner  en  duda. 

Lo  de  la  “décacTencia  cerebral”  del.  Sr.  Val¬ 
divieso  es  una  pura  intuición  del  historia¬ 
dor  . 

TOMO  XVI.  —  Largo  sería  relatar  en  un 
artículo  de  prensa,  la  personalidad  de  Mon¬ 
señor  Larraln  Gandarillas,'  uno  de  los  más 
preclaros  humanistas  de  que  se  enorgullece« 
el  país,  cuya  figura  queda  muy  maltrecha  en 
este  último  tomo  de  la  Historia  del  Sr.  En¬ 
cina,  especialmente  cuando  se  refiere  a  la  ac¬ 
tuación  del  Vicario  Capitular  en  el  asunto  de 
la  candidatura  arzobispal. 

Al  hablar  de  “la  presentación  del  Sr.  Ta- 
foró  para  el  Arzobispado  de  Santiago”  y  de 
la  personalidad  del  discutido  canónigo,  el  au¬ 
tor,  haciendo  la  defensa  del  candidato  del  Go¬ 
bierno  se  coloca  en  un  plano  absolutamente 
parcial,  incompatible  con  la  misión  -del  his¬ 
toriador  . 

Coniienza  el  autor,  negándole  la  inteligen- 
.cia  a  Monseñor  Larraín  Gandarillas  y  asegu¬ 
ra  “que  intele'ctualmente  no  estaba  el  Sr.  La- 
iraín  Gandarillas  a  la  altura  dedos  grandes 
hombres  de  la  Iglesia  Chilena,  Valdivieso, 
Salas,  Taforó,  Casanova,  Eyzaguirre”,  (pág. 

115) ,  y  en  seguida  afirma  algo  inaudito: 
que  “casi  siempre  la  amplitud  y  la  profun¬ 
didad  intelectual  van  seguidas  de  un  debi¬ 
litamiento  de  la  voluntad”...  (Pág.  115); 
más  adelante  agrega:  “Inteligencia  corriente, 
sin  ningún  rasgo  superior,  reflejaba  con  bas¬ 
tante  exactitud1  los  rasgos  cardinales  de  su 
casta:  la  sensatez,  el  equilibrio,  la  impermea¬ 
bilidad  y  la  pobreza  de  imaginación”,  (pág. 

116)  y  finalmente  dice:  “hidalgo  de  vieja 
cepa,  el  señorío  y  el  perfecto  control  de  sí 
mismo  mantenían  dentro  de  su  digna  reser¬ 
va  sus  relaciones  con  la  parte  del  clero  que 
no  le  era  afecto.  Más  allá  de  aquella  bene¬ 
volencia  y  de  esta  concesión,  su  voluntad  de 
fierro,  que  nada  ni  nadie  logró  desviar  de  su 
trayectoria, 'en  su  larga  y  azarosa  existencia, 
se  lo  llevó  todo  por  delante,  hombres  y  su- 
tcesos;  y  cuando  su  ímpetu  no  fué  bastante 
para  aplastar  el  estorbo,  como  le  ocurrió  en 
la  lucha  teológica  con  los  gobiernos  de  Pin¬ 
to  y  de  Santa  María,  se  quedó  de  pie,  inmó¬ 
vil  delante  del  obstáculo  sin  dar  un  paso 
atrás  o  hacia  los  costados,  sordo  a  los  avi¬ 
sos  del  intelecto  y  a  lap  exhortaciones  de  la 
conciliación”.  (Pág.  117). 

Vamos  por  parte;  Negarle  el  talento  al  Sr. 
Larraln  Gan-darillas,  porque  no  tenía  imagi¬ 
nación  de  novelista  o  de  historiador  intuiti¬ 
vo.  es  lo  mismo  que  despojar  al/Sr.  Encina 


de  su  maravilloso  don  de  la  intuición  histó¬ 
rica.  íji  no  es  inteligente  un  hombre  que  or¬ 
ganizó  el  primer  Seminario  de  Chile  en  el 
cual  fué  maestro  querido  y  respetado  dé  una 
pléyade  de  sacerdotes  eminentes  que  honra¬ 
ron,  con  sus  virtudes  y  talentos,  a  la  Iglesia 
y  a  la  Patria,  entonces  no  hay  ningún  indi¬ 
viduo  inteligente  en  nuestro  país.  Eduardo 
Solar  Correa  en  «u  obra  “LA  MUERTE  DEL 
HUMANISMO  EN  CHILE"  dice  textualmen¬ 
te:  “a  medida  que  uno  se  interna  por  los 
meandros  de  nuestra  intelectualidad  del  si¬ 
glo  pasado,  va  encontrando  que  ninguna  fi¬ 
gura  si  excepción  de  Helio,  .se  destaca  con 
tan  alto  y  noble  relieve  como  este  don  Joa¬ 
quín  Larraín  Gandarillas,  patricio  de  la  san¬ 
gre  y  del  talento,  al  cual  hasta  ayer  - —  de¬ 
bemos  confesarlo  —  ignorábamos  casi  en  ab¬ 
soluto.  Es  el  único  tal  vez  en  quien  descu¬ 
bríamos  una  verdadera  visión  del  porvenir, 
un  sentido  exacto  de  la  realidad  chilena,  y 
en  suma,  una  inteligencia  superior,  eminen¬ 
temente  europea .  Sus  conceptos  sobre  ense¬ 
ñanzas,  a  veces  con  las  mismas  palabras,  los 
encontramos  hoy  expresados  por  los  prime¬ 
ros  pensadores  del  Continente  que  mejor  sa¬ 
ben  pensar.  La  sola  presencia  de  este  hom¬ 
bre  entre  nosotros  sería  el  mejor  testimonio 
de  las  excelencias  del  Humanismo”*  (Págihas 
39-40).  ¿Qué  tal?  ¿Conocía  el  Sr.  Encina 
la  labor  pedagógica  de  Monseñor  Larraín 
Gandarillas?  (5)  .  Y  hay  algo  más  todavía: 
Don  Crescente  Errázuriz  que  ,no  era  un  fer¬ 
viente  admirador  del  Sr.  Larraín  dice  cate¬ 
góricamente:  “Cuanto  a  su  inteligencia  e 
ilustración,  ahí  están  sus  escritos  y  sus'  dis¬ 
cursos.  Haré  simplemente  notar  que  en  ellos 
se  descubren  las  cualidades  del  autor;  clari¬ 
dad,  orden,  extremado  conocimiento  de  la 
materia,  ausencia  de  adornos  y,  sobre  todo, 
convicción.  L'as  instrucciones  que  como  Rec¬ 
tor,  acostumbraba  dirigirnos  en  los  actos  del 
Colegio,  ,y  para  cad'a  una  de  las  cuales  se  pre¬ 
paraba  cuidadosamente,  podían  ser  resumidas 
por  los  más  jóvenes  alumnos:  tal  era  su  or¬ 
den  y  claridad”.  (Pág.  44:  “Algo  de  lo  que 
he  visto”)  .  La  intransigencia  y  falta  de  tac¬ 
to  que  demostró  en  algunas  de  sus  actuacio¬ 
nes,  son  -defectos  propios  de  su  carácter  fuer¬ 
te  y  dominante,  pero  en  ningún  caso  pueden 
atribuirse  a  carencia  de  inteligencia  porque 
entonces  todos  los  hombres  de  gran  voluntad 
serían  torpes'  o  necios.  El  Sr.  iLarraín  Gau- 
darillas  no  sólo  está  “a  la  altura  de  los  gran¬ 
des  hombres  de  la  Iglesia  Chilena”,  mencio¬ 
nados  por  el  historiador,  sino  por  encima  de 
muchos  de  ellos. 

No  podemos  censurar  al  Arzobispo  de  Aba- 
zarba  porque  se  opuso  a  la  designación  del 
Canónigo  don  Francisco  de  Paula  Taforó, 
como'  Metropolitano  de  Santiago,  pues  él  re¬ 
presentaba  al  clero  y  a  los  católicos  de  Chi¬ 
le,  que  rechazaban  violentamente  a  este  sa¬ 
cerdote.  El  señor  Larraín  Gandarillas,  aun 
que  era  un  aristócrata  basta  la  médula  cíe 

(5)  Sobre  1").  .Joaquín  Larraín  Gandarillas,  Hu¬ 
manista;  ver  además  “Hombres  de  Relieve  de 
la  Iglesia  Chilena”,  1.a  serie,  pgs.  153-170. 


los  . hueros,  se  habría  desentendido  de  otfjs 
defectos  del  candidato  si  hubiese  sido  sacer¬ 
dote  ilustrado,  piadoso,  obediente  a  su  Pr¬ 
iado  y  apolítico;  pero  como  don  Joaquín  La¬ 
rraín, _  se  lo  manifestó  a  su  sobrino  don  Ma¬ 
nuel  José  Irarrázaval,  a  la  sazón  en  Roma, 
para  que  informara  al  Papa,  Tatoró  era: 
dé  escasa  ilustración,  no  había  mostrado  pie¬ 
dad,  fué  hostil  a  su  Prelado  y  a  las  institu¬ 
ciones,  Rleas  y  personas  que  mejor  consul¬ 
taban  los  intereses  de  la  Religión;  se  le  acu¬ 
só  de  liberal,  mundano  y  palaciego.  Y  e¿ 
Vicario  Capitular  no  deseaba  para  sí  la  Mi¬ 
tra  porque  hay  pruebas  fehacientes,  de  ellos 
en  todos  los  documentos  y  cartas  de  la  épo¬ 
ca  que  el  señor  Encina  puede  consultar  en 
el  Archivo  del  Arzobispado  de  Santiago;  al 
contrario,  el  señor  ¡Larraín  le  suplicó  a  su 
sobrino  que  prescindiera  de  él  y  le  manifestó 
que  diera  al  Romano  Pontífice  nombres  de 
sacerdotes  eminentes  como  los  de:  José  Hi¬ 
pólito  Salas,  José  Ramón  Saavedra,  Maria¬ 
no  Casanova  y  Blas  Cañas,  porque  éstos  sí 
harían  honor  a  las  tradiciones  de  Vicuña  y 
Valdivieso.  Tampoco  fué  sordo  “a  los  avi¬ 
sos  del  intelecto  ni  a  los  avisos  de  la  con¬ 
ciliación”  porque  él  era  partidario  de  ele¬ 
var  al  señor  Casanova;  sacerdote  tolerante, 
centro  de  la  ortodoxia;  y  basta  porque  el 
espacio  es  muy  reducido  y  deseo  hacer  algu¬ 
nas  observaciones  acerca  del  señor  Taforó  y 
de  su  candidatura  arzobispal. 


Es  indudable  que  este  sacerdote  era  inte¬ 
ligente  y  morigerado;  sin  embargo,  no  tenía 
cultura  eclesiástica  y  fué  siempre  enemigo 
de  su  Pastor  y  era  aficionado  a  la  pequeña 
política;  se  hizo  liberal  es  1849  y  fué  dipu¬ 
tado  por  Linares,  sillón  que  obtuvo  por  su 
amistad  con  don  Manuel  Camilo  Vial. 

“El  Iltmo.  Arzobispo  Valdivieso  — -dice  el 
señor  Encina — ,  que  suspendió  al  señor  Ev- 
zaguirre  por  una  ligereza  más  que  por  una 
falta,  nunca  censuró  la  conducta  del  señor 
Taforó”.  El  Arzobispo  Valdivieso,  a  quien 
nuestro  historiador  reconoce  “prudencia  y  co¬ 
nocimiento  de  la  vida”  (pág.  117),  tenía  la 
más  triste  opinión  del  candidato  del  Gobier¬ 
no,  así  lo  expresa  don  Crescente  Errázuriz 
en  “ALGO  DE  LO  QUE  HE  VISTO”:  Fué 
gravísimo  error  — dice —  fijarse  en  ese  ecle¬ 
siástico,  el  más  teñido  de  los  enemigos,  del 
Sr.  Valdivieso;  que  nunca  jamás  había  estado 
en  cuestión  alguna  al  lado  de  los  demás  ecle¬ 
siásticos;  que  ni  siquiera  mantenía  relacio¬ 
nes  de  amistad  con  casi  .ninguno  de  ellos, 
amigo  decidido  y  público  de  los  adversarios 
•de  la  Iglesia,  amigo  y  compañero  en  lo  mis¬ 
mo  que  separaba  de  nosotros  a  aquellos  hom¬ 
bres:  Inteligente  y  muy  notable  orador,  no 
podía  alegar  otra  cosa  en  favor  suyo,  ya  que 
hasta  sus  conocimientos  en  materias  ecle¬ 
siásticas  eran  escasísimos  y  ni  siquiera  ha¬ 
bía  podido  dar  su  examen  de  Moral  para  po¬ 
der  obtener  el  título  de  Confesor.  Cuando  el 
señor  Valdivieso  se  recibió  del  gobierno  de 
la  avquidiócesis,  comenzó  por  declarar  que 


53 


terminaban  las  licencias  de  palabra  y  que 
era  menester  recibirlas  por  escrito  a  fin  de 
que  quedase  constancia  en  la  Secretaria  y 
hubiera  orden  en  la  administración.  Presen¬ 
tóse  a  él  Taforó  y  le  dijo  que  no  tenia  sino 
licencia  verbal  para  contesar.  Le  replicó  el 
señor  Valdivieso  que  la  disposición  era  gene¬ 
ral  y  'que  debía  dar  examen,  a  fin  d'e  obtener 
su  .título  en  regla.  Manifestóle  Taforó  que 
necesitaba  algún  tiempo  para  prepararlo  y 
el  Arzobispo  le  extendió  una  licencia  provi¬ 
sional  “mientras  daba  examen”.  Desde  luego 
se  puso  Taforó  del  lado  de  los  sacerdotes 
que  resistían  la  reforma  y  malquerían  al  re¬ 
formador,  y  jamás  pensó  en  estudiar  y  dar 
el  examen .  Por  delicadeza  y  a  fin  de  que 
no  creyera  que  perseguía  a  su  adversario,  el 
.  señor  Valdivieso  dejó  que  aquella  licencia 
provincial  se  tornase  permanente  para  el  que 
la  tenía,  “mientras  daba  examen”,,  cosa  que 
no  hizo  jamás  (pág.  26).  La  Iglesia  necesi¬ 
ta  Prelados  inteligentes  y  doctos  en  ciencias 
eclesiásticas  y  el  señor  Taforó  era  hombre  de 
escasas  letras  divinas,  razón  poderosa  para  que 
todo  el  clero  y  lo&  católicos  se  opusieran  a  su 
preconización.  Don  Augusto  Orrego  Luco,  que 
era  íntimo  amig0  del  candidato  arzobispal,  le 
retrató  muy  bien  cuando  dijo  “que  una  minia¬ 
tura  de  Feuelón  sería  un  gran  retrato  suyo”. 
El  señor  Errázuriz  no  era  partidario  del  señor 
Larraín  Gandarillas;  el  futuro  Arzobispo  de 
Santiago  creía  que  el  Gobierno  pudo  haber¬ 
se  fijado  en  don  Mariano  Casanova,  en  don 
José  Ramón  Saavedra  o  e,n  otros.  De  tal 
manera  que  no  eran  sólo  los  clérigos  con¬ 
servadores  ultramontanos  los  únicos  que  re¬ 
chazaban  a  Taforó;  idéntica  actitud  adopta¬ 
ron  todos  los  sacerdotes  que  deseaban  man¬ 
tener  el  prestigio  tradicional  de  la  Iglesia 
Chilena.  “Su  viva  sensibilidad  cerebral  - — - 
continúa  el  historiador  Encina —  le  permitió 
captar  con  medio  siglo  de  anticipación  el  es- 
.  píritu  de  los  nuevos  tiempos;  y  en  vez  de 
embarcarse  con  el  señor  Valdivieso  en  el 
barco  del  ultramontanismo,  con  la  quimérica 
esperanza  de  remontar  la  corriente  de  la  his¬ 
toria  y  volver  a_los  tiempos  medievales,  si¬ 
guió  río  abajo  en  su  ligero  esquife,  sin  com¬ 
pañeros  ni  discípulos”  (pág.  125).  Cierto 
fué  que  el  señor  Taforó  no  se  embarcó  con 
el  señor  Valdivieso  en  el  barco  del  ultramon¬ 
tanismo,  actitud  que  hubiera  sido  muy  sa¬ 
cerdotal  y  equilibrada  si  no  se  hubiese  em¬ 
barcado  en  la  frágil  lancha  liberal-radical, 
que  no  alcanzó  a  continuar  “río  abajo”  por¬ 
que  zozobró  en  el  remolino  de  la  ambición. 


El  saberdote  debe  estar  equidistante  de  to¬ 
dos  los  bandos  políticos',  cualesquiera  que 
sean  sus  simpatías  personales.  Su  Eminen¬ 
cia  Rvdma.  el  señor  Cardenal  Caro  nos  ha 
recordado,  en  estos  días  de'  su  jubileo  dia¬ 
mantino,  “que  no  hemos  de  afiliarnos  a  nin¬ 
gún  partido  político  y  que  debemos  mante¬ 
nernos  fuera  y  spbre  las  divisiones  partidis¬ 
tas,  para  poder  ser  considerados  com0  ver¬ 
daderos  ministros  del  Salvador  que  murip 
por  todos  e  inspirar  confianza  a  todos  los 
que  necesiten  nuestro  ministerio”.  No  se 
adelantó  pues  a  su  tiempo  el  señor  Taforó, 
porque  se  afilió  a  uno  de  los  partidos  polí¬ 
ticos  que  dividían  a  los  chilenos. 

El  largo  conflicto,  que  tanto  lamenta  el  se¬ 
ñor  Encina,  pudo  evitarse  si  el  candidato 
del  Gobierno  hubiera  presentado  a  tiempo  su 
renuncia  indeclinable.  Esa  dimisión  que  di¬ 
rigió  al  Presidente  Pinto,  el  23  de  Mayo  de 
18  79,  era  una  pura  fórmula  y  le  fué  recha¬ 
zada  para  que  Taforó  siguiera  activando  su 
nombramiento .  Si  él  se  retira,  la  lucha  se 
habría  evitado  y  Monseñor  Casanova  hubie¬ 
ra.  sido  elegido  Arzobispo  el  mismo  año  de 
1879.  (6) 

Al  hacer  estas  rectificaciones  no  nos  guía 
ninguna  animadversión  contra  el  discutido 
Canónigo  don  Francisco  de  Paula  Taforó,  si¬ 
no  el  respeto  por  la  verdad  histórica.  Quien 
conozca  los  documentos  y  cartas,  sobre  el 
conflicto  eclesiástico,  que  existen  en  el  Ar¬ 
chivo  del  Arzobispado  de  Santiago,  tendrá 
que  disentir  de  la  opinión  del  señor  Encina, 
el  cual  admira  a  Taforó  y  -desdeña  a  Larraín 
Gandarillas  porque  aquél  era  ferviente  partida¬ 
rio  de  don  JV(anuel  Montt  y  acérrimo  enemigo 
del  señor  Valdivieso,  y  el  señor  Larraín  un 
opositor  a  ese  Presidente  y  un  fervoroso  dis¬ 
cípulo  del  Arzobispo. 

N0  dudamos  de  la  buena  intención  del  au¬ 
tor  de  la  literatura  de  Chile,  pero  creemos 
que  para  escribir  sobre  problemas  tan  deli¬ 
cados  y  arduos  como  la  lucha  teológica  de 
18  78-188  6,  debió  agotar  la  documentación; 
sólo  así  habría  podido  presentar  un  cuadro 
bien  exacto  de  este  período  tan  difícil  de  la 
historia  política  y  eclesiástica  de  Chile. 

FIDEL  ARANERA  BRAVO. 


(C)  Acerca  del  conflicto  teológico  de  1878-1886, 
puede  consultarse  nuestra  obra  ya  citada, 
píigs.  183-240,  que  es  lo  único  completo  que  I 
se  ha  escrito  sobre  este  delicado  asunto. 
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CRONICA  INTERNACIONAL 


CIUDAD  VATICANA 

EL  PAPA  AJUSTA  A  LOS  TIEMPOS 
MODERNOS  LA  REGLA  DEL 
CLAUSTRO 

Por  el  Pbro.  José  J.  Sullivan 

Con  e]  título  Sponsa  Christi,  Su  San¬ 
tidad  el  Papa  Pío  XII/  lia  promulgado 
una  nueva  constitución  apostólica  que 
permite  a  las  monjas  enclaustradas  de¬ 
dicarse  a  actividades  que  provean  a  su 
sustento,  como  la  enseñanza  y  las  labo¬ 
res  de  mano,  sin  menoscabo  de  su  vida 
contemplativa . 

La  dote  que  en  tiempos  pasados  traía 
la  novicia  consigo  ai  entrar  ai  convento 
se  lia  vuelto  con  el  cambio  de  Ja  época 
casi  inefectiva :  revoluciones,  conflictos 
armados,  devaluación  de  la  propiedad  y 
de  la  moneda  y  otros  factores  han  traído 
a  las  monjas  'enclaustradas  incontables 
penalidades  económicas,  particularmente 
en  aquellas  zonas  más  afectadas  por  la 
guerra,  Italia  entre  ellas. 

Primordialmente,  la  nueva  constitu¬ 
ción  altera  las  reglas  del  claustro  sin 
afectar  su  vida  religiosa,  para  que  las 
monjas  puedan  dentro  del  convento  con¬ 
sagrarse  a  la  enseñanza  de  niñas,  por 
ejemplo,  a  trabajos  de  asistencia  social 
y  médica,  y  a  la  enseñanza  vocacional  de 
las  jóvenes  en  labores  manuales  y  artís¬ 
ticas. 

El  documento  fue  elaborado  tras  años 
de  estudio  por  la  Sagrada  Congregación 
de  Asuntos  de  Religiosos,  asistida  de  va¬ 
rios  consejeros  autorizados. 

llav  según  esta  constitución,  dos  clases 
de  claustros  pontificios,  los  menores,  que 
conservando  las  reglas  tradicionales,  po¬ 
drán  además  embarcarse  en  ministerios 
con  personas  de  afuera,  como  los  ya  se¬ 
ñalados;  y  los  claustros  mayores,  en  que 
las  monjas,  habiendo  hecho  votos  solem¬ 
nes,  llevan  una  vida  contemplativa,  re¬ 
zan  el  Divino  Oficio  completo,  y  moran 
en  la  más  estricta  clausura  que  elimina 
la  presencia  de  toda  , persona  sde  afuera, 
sea  hombre,  mujer  o  niño ;  no  pueden 


abandonar  el  claustro  a  no  ser  en  caso 
de  enfermedad  grave. 

Los  claustros  pontificios  menores  son, 
pues,  los  (pie  ahora  podrán  sin  perder  su 
título,  dedicarse  a  menesteres  que  les.  per¬ 
mitan  velar  por  su  subsistencia. 

Ya  en  el  pasado  varias  órdenes  religio¬ 
sas  abrazaron  esta  forma  combinada  de 
vida,  más  tenían  que  renunciar  a  su  tí¬ 
tulo  y  convertirse  en  simples  congrega¬ 
ciones  de  hermanas,  tan  comunes  hoy,  y 
atadas  apenas  por  votos  sencillos. 

La  constitución  apostólica  autoriza, 
aunque  no  impone,  la  formación  de  una 
federación  de  estas  órdenes  del  claustro, 
para  facilitar  las  tareas  de  sus  novicia¬ 
dos,  por  ejemplo,  y  el  traslado  del  per¬ 
sonal  de  un  convento  a  otro. 

La  federación  prestaría  una  “ayuda 
fraternal”  a  los  conventos  miembros,  y 
confiada  a  un  asistente  eclesiástico,  po¬ 
dría  ofrecer  a  las  superioras,  que  conser¬ 
varían  siempre  su  autonomía,  una  guía, 
prudente  y  un  consejo  alentador. 

ROTUNDO  EXITO  DEL  CONGRESO 
DE  RELIGIOSOS  EN  ROMA 

Por  el  Pbro.  José  J.  Sullivan 

Al  cabo  de  la  primera  semana  de  se¬ 
siones,  el  Congreso  Internacional  de  Re¬ 
ligiosos  sobrepasa  las  .mejores  esperan¬ 
zas  de  sus  organizadores. 

En  todas  las  diversas  sesiones  tanto  de 
la  mañana  como  de  la  tarde,  se  lia  visto 
una  audiencia  de  quinientos  o  seiscientos 
religiosos;  las  conferencias  emulan  en  in¬ 
terés  a  las  discusiones  que  provocan,  y  eso 
pese  a  la  grave  seriedad  de  los  temas  tra¬ 
tados. 

Participan  en  el  congreso  35  superio¬ 
res  generales,  un  sinnúmero  de  delegados 
y  varios  miembros  de  las  congregaciones 
religiosas  de  varones.,  En  corredores  y 
pasillos  se  forman  al  concluir  las  discu¬ 
siones,  pequeños  grupos  que  continúan 
animadamente  el  tópico;  las  copias  im¬ 
presas  de  los  discursos  y  debates  vuelan 
como  pan  caliente. 

Quizás  uno  de  los  mayores  beneficios 
de  la  reunión  consiste  en  que  ha  ofrecido 
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la  oportunidad  a  los  superiores  de  con¬ 
gregaciones  religiosas,  de  discutir  a  fon¬ 
do  y  personalmente  problemas  comunes, 
y  de  conocer  de  viva  voz  las  experiencias 
de  sus  compañeros  de  vida  religiosa.  Ge¬ 
neralmente  es  la  Santa  Sede  el  centro  de 
esas  consultas,  f  esto  en  forma  indivi¬ 
dual,  aunque  de  tiempo  en  tiempo  de  nor¬ 
mas  generales. 

Entre  los  oradores  han  figurado  el  cé¬ 
lebre  predicador  R.  P.  Ricardo  Loan* 
bardi,  S.  J.,  el  R.  P.  Charles  Boyer,  S. 
J.,  decano  de  estudios  de  la  Universidad 
Gregoriana,  y  el  R.  P.  Agustín  Gemelli, 
O.  F.  M„,  rector  de  la  Universidad  del 
Sagrado  Corazón  de  Milán. 

i.  — —o  :0  :o - 
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FALLECIO  EL  CARDENAL 
MARCHETTI 

Ha  quedado  reducido  a  sólo  51  miembros 
el  Colegio  de  Cardenales 

ROMA,  13  (U.  P.).  —  Falleció  en  es¬ 
ta  capital  ¡Su  Eminencia  Francesco  Car¬ 
denal  Marchetti  Salvaggiani,  de  79  años 
de  edad,  reduciéndose  así  a  51  el  núme¬ 
ro  de  miembros  del  Colegio  de  Cardena¬ 
les.  La  cifra  completa  es  de  70. 

La  muerte  del  Cardenal  Salvaggiani, 
quien  era  Prefecto  de  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Ceremonias  y  Vicario  Gene¬ 
ral  del  Papa  para  la  ciudad  de  Roma  y 
sus  distritos,  ha  dado  nuevamente  origen 
a  conjeturas  sobre  la  posibilidad  de  que 
el  Santo  Padre  convoque  en  breve  a  un 
consistorio  general  para  designar  nuevos 
cardenales. 

De]  actual  Colegio  de  Cardenales,  18 
miembros  son  "italianos  y  33  de  otras  na¬ 
cionalidades. 

Aun  se  hacen  conjeturas  sobre  un  po¬ 
sible  consistorio  para  el  próximo  mes  de 
Marzo  o  Abril . 

- o  :0  :0 - 


EL  VATICANO  ESCLARECE 
EL  DECRETO  SOBRE  LOS  ROTARIOS 

Cita  la  ley  canónica  que  va  dirigida  con¬ 
tra  el  indiferentismo  religioso.  —  Leo¬ 
nes  y  Kiwanes  no  están  afectados. 

•'■Las.  autoridades  del  V  aticaqn '  esclare¬ 
cieron  dos  puntos  principales  del  reciente 
decreto  que  prohibe  umversalmente  a  los 
sacerdotes  hacerse  miembros  del  Rotary 
Internacional . 

Dijeron : 

1)  El  bando  deberá  aplicarse  única¬ 
mente  a  Rotary  y  no  a  otras  instituciones 
similares  como  Kiwanes  o  Leones. 

2)  La  ley  que  va  dirigida  contra  los 
lazos  que  unen  a  Rotary  en  otros  países 
con  Ja  masonería,  trata  en  cuanto  a  los 
Estados  Unidos,  a  la  política  rotaria  de 
indiferentismo  religioso . 

Los  puntos  de  vista  que  han  tenido  en 
cuenta  las  autoridades  del  Vaticano  fue¬ 
ron  expresadas  en  un  despacho  radial  des¬ 
de  Roma  por  el  Reverendo  Joseph  J. 
Sullivan;  Representante  de  la  Conferen¬ 
cia  Nacional  de  Bienestar  Católico  de 
América.  La  Conferencia,  con  sede  en 
Washington,  distribuye  noticias  de  la 
Iglesia  a  los  diarios  católicos  en  los  Es¬ 
tados  Unidos. 

El  hecho  de  que  el  decreto  se  refiere 
únicamente  a  Rotary,  fue  recalcado  por 
el  Vaticano  para  esclarecer  los  infunda¬ 
dos  rumores  de  que  incluía  a  otros  gru¬ 
pos  de  servicio .  El  despacho  dice :  “El 
punto  de  vista  de  las  autoridades  'ecle¬ 
siásticas  es  que  Rotary  persigue  una  neu¬ 
tralidad  en  materia  de  religión,  la  rele¬ 
ga  a  un  puesto  secundario  y  favorece  el 
desenvolvimiento  del  indiferentismo  reli¬ 
gioso  . 

Las  fuentes  vaticanas  también  estable¬ 
cen  que  el  decreto  deberá  aplicarse  sólo 
a  los  sacerdotes  y  no  a  los  católicos  lai¬ 
cos. 

“Aunque  no  hay  prohibición  expresa 
para  los  fieles  de  ser  rotarios  o  asistir  a 
sus  sesiones”,  expresó  un  alto  dignata¬ 
rio,  “la  Santa  Sede  no  lo  considera  acon¬ 
sejable. 

El  cánon  684  previene  a  los  fieles  con¬ 
tra  las  asociaciones  secretas,  condenables, 
sediciosas  o  sospechosas.  Si  algún'  fiel 
tiene  dudas  sobre,  si  el  cánon  se  refiere 
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a  alguna  asociación  debe  consultar  a  su 
Obispo  antes  de  asociarse. 

(Publicación  aparecida  en  el  diario 
“Chicago  Daily  News”). 
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LA  SANTA  SEDE  ACLARA  SU  DE¬ 
CRETO  RECIENTE  SOBRE  LOS 
CLUBES  DE  ROTARIOS 

CIUDAD  DEL  'VATICANO,  20  de  Ene¬ 
ro,  (U.  P.).  —  El*  diario  del  Vaticano, 
“L’Osservatore  Romano”,  publica  lioy  una 
aclaración  oficial  sobre  el  reciente  decre¬ 
to  que  prohíbe  a  los  sacerdotes  católicos 
ser  miembros  de  la  organización  inter¬ 
nacional  de  Rotary  Clubs. 

El  periódico  destaca  que,  si  bien  el  de¬ 
creto  específicamente  prohibe  a  los  sacer¬ 
dotes  ser  miembros  de  la  organización, 
no  prohibe  la  asistencia  a  las  reuniones. 

Añade  que  en  lo  que  se  refiere  a  los 
fieles  católicos,  el  decreto  “no  contiene 
la  prohibición  que  se  aplica  a  los  sacer¬ 
dotes .  Se  limita  solamente  a  exhortar  a 
los  católicos  a  que  ajusten  sus  actos  de 
conformidad  con  los  términos  del  canon 
684”. 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  26.  (U. 
P.)  —  El  Vaticano  indicó  que  la  aplica¬ 
ción  del  reciente  decreto  de  la  Congrega¬ 
ción  del  Santo  Oficio  respecto  a  los  clu¬ 
bes  rotarios,  depende  de  las  decisiones 
que  tomen  al  respecto  los  obispos  de  sus 
respectivas  diócesis. 

El  periódico  del  Vaticano  “Osservato- 
re  Romano”  publicó  una  aclaración  del 
reciente  decreto,  haciendo  notar  que  en 
algunas  esferas  se  había  interpretado 
erróneamente  el  significado  del  mismo. 

“Osservatore  Romano”  insistió  en  los 
siguientes  puntos : 

1.9.  — Se  prohibe  a  los  sacerdotes  per¬ 
tenecer  a  los  clubes  rotarios.  Sin  embar¬ 
go,  los  sacerdotes  pueden  asistir  a  las  reu¬ 
niones  rotarías  en  que  participen  grupos 
ajenos  al  rotarismo,  siempre  que  en  esas 
reuniones  se  traten  asuntos  que  estén  de 
acuerdo  con  la  misión  sacerdotal; 

2.9.  — No  se  prohibe  a  los  seglares  ca¬ 
tólicos  pertenecer  a  los  clubes  rotarios, 
pero  se  les  recuerda  las  leyes  canónicas 


vigentes  respecto  a  todas  las  asociacio¬ 
nes  ; 

3.9.  — El  decreto  rotariano  no  fue  una 
condenación  de  todos  y  cada  uno  de  los 
clubs  rotarios: 

4.9.  — En  algunos  países  se  ha  califica¬ 
do  específicamente  a  los  clubes  rotarios 
de  ser  “sospechosos”  —  en  cuanto  a  la 
doctrina  católica  —  y  por  consiguiente 
caen  bajo  la  ley  canónica  684  que  previe¬ 
ne  a  los  seglares  católicos  contra  su  par¬ 
ticipación  en  tales  grupos.  Pero,  señala 
la  aclaración  del  diario,  esto  no  se  apli¬ 
ca  a  “otras  naciones”  donde  los  obispos 
no  han  puesto  objeciones  a  la  afiliación 
de  los  católicos  a  esa  organización; 

5.9.  — Los  obispos  deben  decidir  en  ca¬ 
da  caso  particular  si  debe  considerarse 
o  no  “sospechoso”  al  rotarismo  en  su  dió¬ 
cesis.  Si  existe  esta  sospecha,  es  decir,  si 
se  considera  que  en  esa  diócesis  la  actua¬ 
ción  de  los 'clubes  rotarios  es  incompati¬ 
ble  con  la  doctrina  católica,  se  prohibi¬ 
rá  a  los  seglares  católicos  que  pertenez¬ 
can  a  los  (mismos.  Si  no  hay  sospecha  al¬ 
guna,  los  obispos  se  abstendrán  de  tomar 
medida  alguna. 

“El  “Osservatore  Romano”  en  su  acla¬ 
ración,  ha  insistido  en  que  la  simple  men¬ 
ción  del  artículo  684  del  Derecho  Canó¬ 
nico  no  debe  interpretarse  como  que  se 
atribuyen  a  “todos  y  cada  uno  de  los  clu¬ 
bes  rotarios  las  cualidades  allí  expresa¬ 
das,  como  han  hecho  algunos  periódicos, 
con  desconocimiento  evidente  del  Derecho 
Canónico . 

Esferas  del  Vaticano  dijeron  que  la  in¬ 
terpretación  del  decreto  “evidencia  que 
en  realidad  la  actitud  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  respecto  a  los  clubes  rotarios  ha 
cambiado  un  poco”.  La  prohibición  de 
que  los  sacerdotes  sean  miembros  es  na¬ 
turalmente  una  cosa  nueva.  Sin  embar¬ 
go,  en  cuanto  a  los  seglares  católicos,  la 
actitud  de  la  Iglesia  es  la  que  siempre 
ha  mantenido.,  Es  decir,  este  decreto  no 
modifica  su  situación  ni  en  modo  alguno 
condena  a  cualquier  club  rotarlo  especí¬ 
fico  que  pueda  haber  sido  ya  aprobado 
por* los  obispos  locales. 

- o  :0  :0 - 
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CONGRESO  MARIANO  DIOCESANO 
DE  PUNTA  ARENAS 

Con  gran  solemnidad  se  celebró  este 
Congreso,  desde  el 'Domingo  3  de  Di¬ 
ciembre  hasta  el  día  8,  como  adhesión 
al  Congreso  Nacional  de  Concepción. 

Presidido  por  S.E.  Rvdma.  Monseñor 
Boric,  Obispo  diocesano,  reunió  una  gran 
multitud  de  fieles  en  sus  diversos  actos, 
especialmente  en  la  solemne  procesión  de 
clausura,  que  constituyó  un  magnífico 
homenaje  de  amor  a  María. 

- o - 

INAUGURACION  DE  UN  NUEVO  EDI¬ 
FICIO  EN  LA  CASA  DE  VACACIO¬ 
NES  DE  PUNTA  DE  TALCA. 

En  Diciembre  pasado,  antes  de  Pascua 
de  Navidad,  en  el  día  del  tradicional  pa¬ 
seo  de  los  ex  alumnos,  se  inauguró  el 
moderno  living  del  nuevo  edificio  de  la 
casa  de  vacaciones  del  Seminario  en  Pun¬ 
ta  de  Talca.  El  Rector  del  Seminario 
agradeció  la  eficiente  colaboración  del 
Centro  de  Ex  Alumnos  del  Seminario  en 
la  realización  de  esta  obra. 

- o - 

CONGRESO  MARIANO  NACIONAL 
DE  CONCEPCION 

Desde  el  26  al  31  de  Diciembre  se  rea¬ 
lizó  en  Concepción  este  magno  aconte¬ 
cimiento  en  homenaje  a  la  Reina  del  Cie¬ 
lo,  presidido  por  Su  Eminencia  Rvdma. 
el  Sr.  Cardenal  Dr.  José  María  Caro 
R.,  como  Legado  de  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  XII.  Actuaron  como  miembros  de 
la  comitiva  del  Cardenal  Legado,  nom¬ 
brados  por  Su  Santidad,- los  Iltmos.  y 
Rvdmos.  Monseñores  Prebendados  Luis 
Arturo  Pérez  y  Ladislao  Godoy  y  los 
señores  don  Carlos  Aldunate  Errázuriz  y 
don  Alfredo  Larenas.  Formaron  parte, 
además,  en  la  comitiva  oficial,  don  Fran¬ 
cisco  Urrejola,  el  Coronel  don  Eugenio 
Osiadacz,  Edecán  militar;  don  Arturo 
AVitic,  Edecán  civil;  Monseñor  Joaquín 


Fuenzalida,  secretario  particular  de  Su 
Eminencia;  don  Juan  Ogaz  Leyton,  gen¬ 
til  hombre;  el  Pbro.  don  Ignacio  Ortú- 
zar,  maestro  de  Ceremonias,  y  el  Subdiá¬ 
cono  don  Mauricio  Hourton,  como  con¬ 
dal  ario. 

Tomaron  parte  en  este  Congreso  el  Sr. 
Ministro  de  Relaciones,  don  Horacio 
Walker,  como  representante  oficiál  del 
Gobierno,  quien  pronunció  un  elocuente 
discurso  en  una  de  las  asambleas,  y  ade¬ 
más  los  señores  Ministros  de  Hacienda  v 
•  de  Salubridad,  señores  Irarrázaval  y  Mar- 
dones  Restat,  las  autoridades  civiles,  y 
las  del  Ejército  y  de  la  Armada  de  la  pro¬ 
vincia  . 

El  alma  de  este  grandioso  movimiento 
religioso  de  fervor  mariano  nunca  visto 
en  Concepción,  íué  el  dignísimo  Prela¬ 
do  de  la  Arquidiócesis,  S.E.  Rvdma. 
Monseñor  Alfredo  Silva  Santiago,  quien, 
asesorado  por  la  Comisión  Directiva,  por 
el  Clero  Secular  y  Regular  y  por  la  Ac¬ 
ción  Católica,  pudo  llevar  a  cabo  con  bri¬ 
llante  éxito  este  solemne  acontecimiento. 

Numerosísimos  peregrinos  acudieron 
de  todos  los  puntos  principales  de  la  Ar¬ 
quidiócesis  de  Concepción,  del  Norte  y 
Sur  del  país  y  de  la  capital,  a  participar 
en  este  homenaje  mariano  que  se  vió 
prestigiado  con  la  asistencia  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  Prelados  de  las  diócesis 
de  nuestra  República  y  por  S.E.  Rvdma. 
el  señor  Nuncio  Apostólico,  quien  fué 
acompañando  al  Eminentísimo  Legado 
Pontificio. 

Tuvieron  especial  realce  los  actos  de  la 
Comunión  de  los  niños,  e1  día  de  las  Fuer¬ 
zas  Armadas,  la  Pontifical  del  Legado 
Pontificio  y  la  solemne  procesión  final 
que  fué  concurridísima .  Se  hablaba  de 
una  concurrencia  superior  a  50.000  per¬ 
sonas  en  los  actos  del  último  día. 

Damos  en  lugar  aparte,  en  la  sección 
.  editorial  de  este  número,  la  alocución 
del  Santo  Padre  dirigida  a  los  chilenos 
con  motivo  de  este  Congreso  Nacional, 
el  discurso  de  bienvenida  de  S.E.  Rvdma. 
el  Sr.  Arzobispo  de  Concepción  y  el  dis-  '  I 
curso  de  respuesta  y  saludo  del  Emilio. 
Cardenal  Legado. 
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BODAS  DE  PLATA  EPISCOPALES 
DE  S.  E.  RVDMA.  MONSEÑOR 
RAFAEL  LIRA,  OBISPO  DE  VAL¬ 
PARAISO. 

En  los  primeros  días  de  Enero  recibió 
S.E.  Rvdma.  Monseñor  Rafael  Lira  I. 
cariñoso  homenaje 'de  aprecio  de  sus  dio¬ 
cesanos  y  de  sus  amigos,  con  motivo  de 
sus  bodas  de  plata  episcopales.  La  Mu¬ 
nicipalidad  de  Valparaíso,  en  solemne  se¬ 
sión,  le  hizo  entrega  de  la  condecoración 
de  “Ciudadano  Benemérito”;  el  señor  Al¬ 
calde  destacó  en  su  discurso  la  obra  es¬ 
piritual  del  bondadoso  Pastor  que  ha  sa¬ 
bido  conquistarse  la  estima  de  sus  dioce¬ 
sanos  y  la  magnífica  realización  artística 
de  la  Catedral  de  Valparaíso,  en  pleno 
centro  del  primer  puerto  del  país,  que 
constituye  un  grandioso  monumento  de 
gloria  para  la  ciudad. 

- o— — 
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GRANDIOSO  HOMENAJE  EN  EL  ES¬ 
TADIO  NACIONAL  A  SU  EMINEN¬ 
CIA  REVERENDISIMA  EL  SR.  CAR¬ 
DENAL,  CON  MOTIVO  DE  SUS  BO¬ 
DAS  DÉ  DIAMANTE  SACERDOTAL 
LES. 

El  sábado  (i  de  Enero  se  congregaron 
alrededor  de  40.000  personas  en  e-1  Es¬ 
tadio  Nacional  para  rendir  un  popular 
homenaje  de  aprecio  a  Su  Eminencia  Re¬ 
verendísima  el  Sr.  Cardenal  Dr.  José  Ma¬ 
ría  Caro  R.,  con  motivo  de  sus  60  años 
de  sacerdocio. 

Miembros  del  Gobierno,  del  Senado  y 
de  la  Cámara,  del  Poder  Judicial,  del 
Cuerpo  Diplomático,  del  Ejército  y  de  la 
Armada,  delegaciones  de  la  Defensa  Ci¬ 
vil,  de  los  deportistas,  campesinos,  obre¬ 
ros,  la  Acción  Católica,  con  sus  diversas 
ramas  las  colonias  extranjeras,  Obispos 
y  Prelados  de  la  Iglesia,  miembros  del 
clero  secular  y  regidar,  todos  se  dieron 
cita  en  el  Estadio  para  -expresar  al  que¬ 
rido  Cardenal  chileno,  su  íntimo  aprecio 
y  admiración  por ^ su  destacada  labor  sa¬ 
cerdotal  de  tantos  años. 

Los  oradores,  señor  Horacio  Walker, 
como  Ministro  de  Relaciones,  de  parte 
del  Gobierno;  el  Excmo.  Sr.  Embajador 
de  Estados  Unidos  Glande  Bowars,  a 
nombre  ^el  Cuerpo  Diplomático,  y  el  se¬ 


ñor  Santiago  Bruron,  Vicepresidente  de 
la  Junta  Nacional  de  la  xVcción  Católica, 
en  sentidas  frases  destacaron  la  intensa 
labor  espiritual  y  social  del  benemérito 
Pastor.  Su  Eminencia  Reverendísima  el 
señor  Cardenal  agradeció  muy  sincera¬ 
mente  el  cariñoso  homenaje. 

Se  puso  término  al  acto  con  la  bendi¬ 
ción  del  Santísimo  Sacramento,  devota¬ 
mente  recibido  desde  el  alta,r  artística¬ 
mente  improvisado  en  medio  dej  Esta¬ 
dio.  ' 

- o — — 

HUESPEDES  ILUSTRES 

Victorino  Gagliardi,  Provincial  de  los 

Josefinos  de  Murialdo.  El  R.P.  Carlos 

✓ 

de  Ambroggi,  delegado  del  Superior  Ge¬ 
neral  de  los  Siervos  de  la  Caridad.  En 
el  mes  de  Enero  pasaron  por  Cliile  es¬ 
tos  Superiores  t  religiosos  visitando  las 
obras  qué  sus  respectivas  congregaciones 
han  establecido  en  Chile. 

Los  Josefinos  de  Murialdo,  el  Patro¬ 
nato  de  Santa  Filomena,  la  Parroquia  de 
la  Reina  y  de  Requínoa,  donde  desarro¬ 
llan  intensa  labor  espiritual.  Los  Siervos 
de  la  Caridad  que  continúan  la  obra  apos¬ 
tólica  de  su  fundador  el  sacerdote  Don 
Guanella  en  la  Escuela  Agríco]a  de  Coli¬ 
na”  y  en  las  parroquias  ele  Renca  y  del 
Tránsito  de  San^José. 

'  — —o - 

BODAS  DE  ORO  DE  PROFESION  RE¬ 
LIGIOSA  DE  LA  R.  M.  SOR  ANGE¬ 
LA  DE  SANTA  CLARA. 

En  el  pasado  Enero  cumplió  sus  cin¬ 
cuenta  años  de  vida  religiosa  la  R.  M. 
Angela  de  Santa  Clara,  del  antiguo  mo¬ 
nasterio  ele  la  calle  Lido ;  con  este  mo¬ 
tivo  se  celebró  en  el  citado  monasterio 
un  solemne  acto  religioso. 

- o - 

BENDICION  DE  LA  NUEVA  IGLESIA 
PARROQUIAL  DE  SANTA  MARIA, 
EN  LA  DIOCESIS  DE  SAN  FELIPE. 

Con  asistencia  de  S.E.R.  Monseñor 
Berríos,  Obispo  Diocesano  que  recién  lle¬ 
gaba  de  su  visita  a  Roma,  con  la  concu¬ 
rrencia  de  millares  de  fieles  y  la  parti- 


cipación  de  Jas  Autoridades  lócale»  se 
inauguró  solemnemente  el  Domingo  14  de 
Enero  la  nueva  iglesia  parroquial. 

Esta  magnífica  obra  se  lia  debido  a  los 
esfuerzos  desplegados  por  el  señor  Pá¬ 
rroco  del  lugar,  Pbro.  i).,  Juan  de  Dios 
Olivares  y  la  cooperación  prestada  por 
D.  Octavio  López,  y  en  general  al  apo¬ 
yo  entusiasta  de  los  feligreses. 

— - — o - 

HOMENAJE  MUNDIAL  A  LA  VIRGEN 
MARIA  PROPICIADO  POR  EL  I. 
PARROCO  Y  LA  ACCION  CATOLI¬ 
CA  DE  SAN  FERNANDO  Y  CARTA 
DE  S  E.  RVDMA.  EL  SR.  CARDE¬ 
NAL  SOBRE  ESTE  PROYECTO. 

La  P<¿rroquia  y  la  Acción  Católica  de 
San  Fernando  presentaron  al  Congreso 
Mariano  de  Concepción,  recientemente  ce¬ 
lebrado,  un  proyecto  de  “Homenaje  Mun¬ 
dial  a  la  Santísima  Virgen”,  del  cual  pu¬ 
blicamos  a  continuación  un  texto  resumi¬ 
do  y  la  carta  que  sobre  él  dirigió  Su  Emi¬ 
nencia,  el  Cardenal  Dr.  D.  José  María 
Caro,  al  Cura  Párroco  de  San  Fernando, 
Pbro.  don  Luis  Correa  Lecaros : 

“El  mundo  quiere  cantar  a  María  y 
recordar  sus  infinitos  favores  dispensados 
desde  su  venida  a  la  tierra  hasta  nues¬ 
tros  días ;  quiere  cantar  el  himno  más  en¬ 
tusiasta  y  sentido,  como  nunca  lo  inten¬ 
tara  hasta  hoy,  haciendo  vibrar  en  el  co¬ 
razón  de  los  hombres  las  fibras  más  de¬ 
licadas,  .en  el  vehemente  deseo  de  mani¬ 
festarle  sus  sentimientos  de  profunda  y 
sincera  gratitud  y  ferviente  amor  a  Ella, 
que  todo  lo  dió  en  unión  de  su  Hijo  Di¬ 
vino  por  redimir  el  género  humano ;  quie¬ 
re  cantar  las  magnificencias,  virtudes  y 
glorias  de  la  que  está  tres  veces  enlaza¬ 
da  a  la  Trinidad  Santísima:  como  Hija 
del  Padre,  Madre  del  Hijo  y  Esposa  del 
Espíritu  Santo,'  ¡  singular,  divina  y  por¬ 
tentosa  ejecutoria!,  ostentada  solamente 
por  Ella,  que  ofreció  y  entregó  su  per¬ 
sona  y  la  de  su  Divino  Hijo  para  la  rea¬ 
lización  del  más  sustantivo  y  extraordi¬ 
nario  acontecimiento  .  que "  hayan  jamás 
registrado  los  tiempos  y  las  generaciones : 
¡La  Redención  del  género  humano!;  de¬ 
sea  cantar  y  hacerle  entrega  de  todo  lo 
más  grande,  sublime  y  magnífico  que 
pueda  producir  la  naturaleza  asociada  al 
cerebro  y  pensamiento  humano,  ofrecien¬ 
do  todo  lo  más  perfecto,  encantador  y 
hermoso ;  ¡  cuánto  la  criatura  puede  al¬ 


canzar  en  galanura,  primor  y  belleza!; 
cuánta  gracia,  embelezo  y  hechizo  exha¬ 
la  la  tierra  en  un  supremo  anhelo  de  re¬ 
medar  el  cielo  en  su  espléndida  escanción 
al  pináculo  del  “sublime”  alcanzado  en 
la  pintura,  música. y  bellas  letras! 

“Tales  sentimientos  de  tan  alta  y  prin¬ 
cipal  jerarquía,  sincera  y  profunda  gra¬ 
titud,  a  la  Emperatriz  de  los  Cielos,  los 
quiere"  traducir  en  !a  concepción  y  logro 
de  las  producciones  más  delicadas,  har- 
moniosas  y  finas  que  la  inteligencia  y 
pensamiento  humano  puedan  arrancar  a 
la  naturaleza  y  al  hombre  unido,  para  asi 
corresponder,  en  la  medida  de  su  capa¬ 
cidad  y  fuerzas,  los  veinte  siglos  de  fa¬ 
vores,  dones,  gracia  y  beneficios,  con  que 
Ella  ha  sabido  colmar  y  saciar  a  los 
hombres  desde  su  venida  a  la  tierra  has¬ 
ta  nuestros  días. 

“Al  mismo  tiempo  quiere  imperarle  la 
paz  mundial.  Muchos  estiman  que  la  paz 
reside  en  el  mayor  o  menor  volumen  de 
contingentes  y  cañones;  y,  desgraciada¬ 
mente,  las  conferencias  y  congresos  don¬ 
de  discuten  estos  problemas,  no  vuelven 
sus  ojos  a  Dios,  ni  a  María  Santísima, 
sino  exclusivamente  a  los  recursos  mate¬ 
riales  y  aprontes  bélicos  de  las  naciones. 

“El  criterio  para  arreglar  la  cuestión 
está  equivocado  y,  por  tanto,  es  menester 
que  los  católicos  señalen  y  tracen  la  ver¬ 
dadera  ruta  a  seguir  en  la  solución  del 
problema,  cual  es  la  de  suplicar  a  'a  San¬ 
tísima  Virgen  sirva  Ella  de  Mediadora 
entre  Dios  y  los  hombres,  a  fin  de  que 
éstos  cumplan  sus  mandamientos  para  al¬ 
canzar  únicamente,  por  este  medio,  la 
verdadera  paz,  estable,  duradera  y  uni¬ 
versal,  la  que  solamente  puede  dispensar 
a  los  hombres  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
Príncipe  del  Amor  y  de  la  Paz. 

“Tal  homenaje  consistiría  en  dedicar  y 
entregar  a  la  Santísima  Virgen  la  pro¬ 
ducción  literaria  más  hermosa  inspirada 
y  artística,  que  hasta  hoy  se  haya  escri¬ 
to  en  el  mundo,  que  signifique  y  traduz¬ 
ca  el  mayor  y  más  perfecto  esfuerzo  hu¬ 
mano  realizado  en  su  honor  en  todos  los 
tiempos  y  lugares. 

“El  literato  de  mayor  numen  e  inspi¬ 
ración  poética  escribiría  el  gran  “POE¬ 
MA”  de  la  Santísima.  Virgen,  destinado 
a  cantar  sus  glorias,  grandezas  y  virtu¬ 
des;  poema  sublime  y  divino  por  exce¬ 
lencia,  encaminado  a  ensalzar  sus  mara¬ 
villas.  Obra  cumbre  de  la  Humanidad, 
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nunca  igualada,  ni  menos  sobrepujada, 
entre  las  concepciones  y  producciones  de 
“humana  factura/’,  el  más  grandioso  y 
que  mejor  interprete  esos  sentimientos 
de  admiración  y  gratitud  que  la  Huma¬ 
nidad  de  todos  los  tiempos  lia  sentido  y 
cobijado  en  su  corazón  hacia  la  Santísi¬ 
ma  Virgen,  por  haber  querido  Ella  ser  el 
gran  Instrumento  de  la  Redención  del 
hombre  caído,  la  Corredentora  del  Géne¬ 
ro  Humano,  junto  al  Divino  Verbo,  a 
Quien  acompañó  inseparablemente  desde 
su  nacimiento  en  Belén  hasta  su  muerte 
en  la  Cruz. 

“Otro  tanto  correspondería  ejecutar  en 
los  campos  artísticos  de  la  Pintura  y  de 
la  Música.  Los  grandes  genios  de  la  Pin¬ 
tura  estarían  realizando  la  obra  cumbre 
en  la  tela,  los  grandes  genios  de  la  Mú¬ 
sica,  la  obra  cumbre  en  la  armonía,  en 
el  intento  de  alcanzar  la  misma  finali¬ 
dad  que  en  las  Bellas  Letras. 

“Para  el  logro  de  este  objetivo,  se  dis¬ 
pondría  la  realización  de  un  gran  con¬ 
curso  mundial  con  participación  de  los 
poetas,  pintores  y  compositores  musica¬ 
les  del  mundo  entero. 

“Un  Jurado,  compuesto  de  técnicos, 
discernería  los  premios  a  las  mejores 
producciones.  En  seguida  se  iniciarían 
los  preparativos  para  la  realización  del 
solemnísimo  homenaje,  o,  Apoteosis  a  ]a 
Santísima  Virgen,  en  que  se  haría  entre¬ 
ga  oficial  y  consagración  de  las  obras 
artísticas  premiadas.  A  este  homenaje 
asistirían  delegaciones  de  todo  él  mundo 
y  la  sede  de  tales  actos  sería  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile.  Todos  los  detalles 
serán  consignados  en  un  Reglamento.” 

Texto  de  la  nota  enviada  al  Sr.  Cura 
Párroco  de  San  Fernando,  por  el  Emmo. 
y  Rvdmo.  Sr.  Dr.  D.  José  María  Caro, 
Primado  de  la  Iglesia  chilena,  relaciona¬ 
do  con  el  proyecto  que  antecede,  elabo¬ 
rado  por  la  Acción  Católica  de  San  Fer¬ 
nando  : 

“Arzobispado  de  Santiago,  13  de  Di¬ 
ciembre  de  1950. —  Sr.  Pbro.  don  Luis 
Correa  Lecaros. —  San  Fernando.  —  Mi 
apreciado  amigo: 

“Tengo  en  mi  , poder  el  proyecto  ela¬ 
borado  por  la  Acción  Católica  de  su  Pa¬ 
rroquia  para  promover  un  homenaje 
mundial  a  la  Santísima' Virgen  v  además 
su  tarjeta  personal  en  la  cual  me  pide 
la  lectura  del  documento  . 

“Para  mí  todo  lo  que  se  refiera  al  in¬ 


cremento  de  la  devoción  y  culto  a  la  San¬ 
tísima  Madre  de  Dios,  es  motivo  de  es¬ 
pecial  predilección  c  interés,'  y  por  .eso 
miro  con  todo  cariño  las  diversas  inicia¬ 
tivas  que  de  alguna  manera  vayan  a  hon¬ 
rar  a  la  Santísima  Virgen. 

“Con  motivo  de  la  proclamación  del 
dogma  cíe  la  Asunción  de  María,  se  pre¬ 
senta  la  ocasión  propicia  para  un  home¬ 
naje  mundial  hacia  Ella;  y  se  me  ocurre 
que  para  el  año  1958,  centenario  de  la 
aparición  de  Lourdes,  la  fecha  no  podría 
ser  más  acertada  y  oportuna. 

“Para  obtener  éxito  en  una  idea,  como 
la  de  Uds.,  habría  que  buscar  un  orga¬ 
nismo  que  la  trabajara  como  propia,  para 
evitar  el  fracaso,  y  pienso  que  la  Cop- 
gregación  de  los  Agustinos  de  la  Asun¬ 
ción,  con  casa  en  tantos  países  del  mun¬ 
do,  podría  ser  ese  organismo  requerido, 
séempre  que  tuviera  bastante  interés  en 
^a  idea,  sin  perjuicio  de  buscar  otros  or¬ 
ganismos  que  también  colaboraran  efi¬ 
cazmente. 

“Deseándole  las  mejores  bendiciones 
del  cielo,  lo  saluda  su  Affmo.  en  Cristo. 

—  José  María  Cardenal  Caro  Rodríguez.” 

FESTIVIDAD  EN  HONOR  DE  MARIA 
EN  LIMACHE  v 

Gran  concurso  de  fieles  atrajo  la  tradi¬ 
cional  fiesta  en  honor  de  María,  llamada 
popularmente  de  las  Cuarenta  Horas,  en 
el  pueblo  de  Lima  che.. 

Esta  festividad  religiosa  se  celebró  con 
gran  solemnidad  y  presidida  por  el  Excmo. 
Sr.  Obispó  Diocesano  Monseñor  Rafael  Li¬ 
ra  I.,  el  Domingo  4  de  Febrero. 

LA  FESTIVIDAD  DE  NUESTRA  SEÑO¬ 
RA  DE  LOURDES 

Con  solempe  pontifical  oficiado  por 
S.E.R.  Monseñor  Fariña  se  celebró  en  la 
Gruta  de  Lourdes  de  Santiago,  el  tradi¬ 
cional  homenaje  a  María,  que’  congregó 
una  muchedumbre  incontable  de  fieles,  el 
Domingo  11  de  Febrero. 

En  muchos  otros  lugares  de]  país,  en 
muchas  grutas  dp  los  campos  y  pueblos 
recibió  María  el  homenaje  de  filial  amor 
con  que  sus  hijos  la  honran  en  fervorosa 
novena  de  plegarias  y  súplicas. 

- o - 


Decretos  de  Arzobispados  y  Obispados 

N.9  6 3 2 3 1 4 9  .  Santiago,  9  de  Mayo  de  1949. 

Nómbrase  Párroco  de  la  nueva  Parroquia  de  S.  Luis,  de  Macul,  al  S .  Pbro  . 
D.  Ricardo  Martínez,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  co¬ 
rresponden.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspondiente,  con  inserción  de 
las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.,  +  José  María  Car.  Caro  Rodríguez, 

Secretario.  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

Reig.  a  fs.  65  -del  Lib.  XI  de  Títulos. 
N.  B. —  Esta  Parroquia  fué  creada  en  1949;  pero  el  Párroco  no  pudo  tomar 
posesión  de  ella  hasta  el  8  de  Diciembre  de  1950. 


N.<?  71S5|50.  Santiago,  28  de  Octubre  de  1950. 

Oído  el  R.  P.  Superior  y  el  Rvdo.  P.  Párroco  de  la  Parroquia  de  Santo 
Domingo  de  Guzmáfi,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  Parroquia, 
con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  habituales 
de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios,  ai  R.  P.  Leo¬ 
nardo  Burghert. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox,  Ricardo  Mesa, 

Secretario .  -  Vicario  General. 

Reg.  a  fs.  10  2  del  Lib.  XI  de  Títulos. 

N.<?  7 1 8  6 1 5 0  .  Santiago,  2  8  de  Octubre  de  19  50. 

Oído  el  R.  P.  Superior  y  el  R.  P.  Párroco  de  la  Parroquia  de  San  José  de 
la  Plaza  Garín,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  Parroquia,  con  to¬ 
das'  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  habituales  de  prac¬ 
ticar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios1,  al  R.  P.  Francisco 
Junk. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Hunfecus  Cox,  Ricardo  Mesa, 

Secretario.  Vicario  General. 

Reg.  a  fs.  10  2  del  Lib.  XI  de  Títulos. 

«  ’  \ 

N.°  7 1 8  9 1 5  0  .  .  Santiago,  19  de  Octubre  de  1950  ., 

Estando  vacante  el  cargo  de  Consejero  que  designa  el  Arzobispado  en  la  Fun¬ 
dación  Adriana  Cousiño,  por  fallecimiento  del  Sr.  D.  Arturo  Ureta  Echazarreta, 
nómbrase  para  dicho  cargo  a  su  hijo  don  José  Lui,s  Ureta  Rozas. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.A  +  José  María,  Carel.  Caro  tRodrígu^z, 

Secretario.  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

Reg.  a  fs.  10  2  del  Lib.  XI  de  Títulos. 
rN.o  7190i50.  Santiago;  18  de  Octubre  de  1950. 

Nómbrase  al  Sr.  Pbro.  D.  Pedro  Muñoz  Valderrama,  Sub-Directór  Espiritual 
de  las  Conferencias  de  S.  Vicente  de  Paul,  a  fin  de  que  secunde  la  acción  del 
Excmo .  Mons.  Carlos  Casanueva,  y  la  subrogue,  cuando  fuere  necesario,  en  la 
dirección  espiritual  de  dicha  Obra. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C  .,  +  José  María,  Card.  Caro  'Rodríguez, 

Secretario.  ,  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

Reg.  a  fs.  102  del  Lib.  XI  de  Títulos. 
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Santiago,  8  de  Noviembre  de  1950-. 


N.9  7201)50. 

Nómbrale  segundo  Capellán  de  la  Casa  Matriz  de  la  Congregación  de  la  Pro¬ 
videncia  de  Chile,  al  Pbro .  D.  Alberto  Rencoret. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  Ricardo  Mesa,  < 

Secretario.  Vicario  General. 

Reg.  a  fs.  103  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.9  720 2 ¡50.  Santiago,  11  de  Noviembre  de  195  0. 

Oído  el  R .  P.  Superior,  nómbrase  Párroco  de  la  Parroquia  de  los  Sacra- 
mentinos,  con  tocTas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbres  le  corresponden, 
al  R.  P.  Francisco  Irastorza.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspondiente, 
con  inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  Ricardo  Mes», 

Secretario.  ’  .  Vicario  General. 

I  ’  /  *  ' 

Reg.  a  fs.  103  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.9  1209:50.  •  Santiago,  14  de  Noviembre  de  1950. 

Oído  el  R.  P.  Superior,  nómbrase  Párroco  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  G uacfla rupej 'coin  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costubres  le  co¬ 
rresponden,  al  R.  P.  Ubaldo  Santi  Lucherini.  Extiéndase  al  nombrado  el  título 
correspondiente,  con  inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  Ricardo  Mesa, 

Secretario.  Vicario  General. 

Reg.  a  fs.  10  3  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.9  7 2 1 7 1 5 0  .  Santiago,  16  de  Noviembre  de  19  50. 

Nómbrase  Administrador  del  Cementerio  Católico  al  Sr.  D.  ,  Guillermo  In¬ 
fante  Ruiz  Tagíe. 

Tómese  razón. 


Alejandro  Huneeus  Cox, 

Secretario . 

Reg.  a  fs.  103  del  Libro  XI  de  Títulos. 

v  ■  .  ,  . 


+  Pío  Alberto  Fariña, 

Vicario  General . 


EDICTO,  para  dar  a  conocer  la  dispensa,  en  parte,  de  la  Ley  de  Ayuno  y  Abs¬ 
tinencia,  dada  por  la  Santa  Sede. 

Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  en  atención  a  las  graves  circunstancias  de¬ 
rivadas  de  la  guerra  mundial,  se  dignó  mitigar  la  ley  general  de  ayun0  y  absti¬ 
nencia,  por  decreto  de  Diciembre  de  1941.  'Cambiadas  dichas  circunstancias  y  con 
motivo  del  Año  Santo,  Su  Santidad  ha  restablecido,  en  parte,  y  siempre  en  forma 
muy  mitigada,  Ja  ley  universal  del  ayuno  y  abstinencia  por  el  Decreto  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  del  Concilio  que  a  continuación  se  transcribe: 

Habiendo  desaparecido  un  tanto,  casi  en  todas  partes,  las'  circunstancias  ad¬ 
versas  que  aconsejaron  la  mitigación  de  la  ley  de  la  abstinencia  y  del  ayuno,  en 
el  mes  -de  Diciembre  de  1941,  acercándose  el  tiempo  propicio  del  Año  Santo,  a  pe¬ 
dido  de  muchos  Excelentísimos  Ordinarios,  ha  parecido  conveniente  restaurar,  por 
lo  menos  en  parte,  esa  misma  ley. 

Por,  lo  cual,  Nuestro  Santísimo  Padre  PIO,  por  la  Divina  Providencia,  PAPA 
XII,  se  ha  dignado  decretar  en  favor  «le  todos  los  fieles  “del  rito  latino,  aun  de  los 
que  pertenezcan  a  la»  Ordenes  v„ Congregaciones  Religiosas,  que  la  facultad  con¬ 
cedida  a  los  Ordinarios  para  dispensar  de  la  antedicha  ley,  de  tal  manera  lia  de 
ser  limitada,  que,  desde  el  primer  día  de  la  próxima  santa  Cuaresma,  y  mientras 
no  se  disponga  otra  cosa,  se  guarde  la  abstinencia  los  días  Viernes,  y  la  abstinencia 
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juntamente  con  el  ayuno  el  Miércoles  de  Ceniza»,  el  Viernes  (le  1»  Semana  Sanfya^ 
y  las  Vigilias  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  ¡y  Natividad  de  Nuestro  Sfcñor 
Jesucristo;  concediendo  benignamente  que,  en  los*  días  de  abstinencia  y  ayuno,  se 
puedan  tomar,  en  todas  partes,  huevos  y  lacticinios,  tanto  en  la  mañana  como  en 
la  tai 'de. 

.Sin  embargo,  los  Ordinarios  de  los  lugares  que  hacen  uso  de  esta  nueva  mo¬ 
deración  de  la  ley  del  ayuno  y  abstinencia,  no  omitan,  exhortar  a  los  fieles,  espe¬ 
cialmente  a  los  clérigos,  religiosos  y  religiosas,  para  que,  en  estos  difíciles  tiempos 
añadan  gustosos,  voluntarios  ejercicios  de  cristiana  perfección  y  obras  de  caridad, 
especialmente,  en  favor  de  Iqs  pobres  y  enfermos;  y,  además,  oren  por  las  inten¬ 
ciones  del  Sumo  Pontífice. 

Dado  en  Roma,  el  día  28  de  Enero  de  1949. 


F.  Roberti,  Secretario. 


+  F.  CARI).  MAKMAGGI,  Prefecto. 


En  conformidad  a  este  nuevo  Decreto  de  la  Santa  Sede,  que  obliga  al  mundo 
entero,  han  cesado  las  dispensas  dadas  anteriormente  ptara  la  América  Latina. 

En  esta  nueva  disposición  Apostólica  Su  Santidad  mitiga  notablemente  la  ley 
del  ayuno,  aun  para  nosotros  que  teníamos  un  privilegio  especial,  pero  restablece 
la  ley  universal  <le  la  abstinencia  que  'debe  observarse  todos  los  Viernes  del  año. 

Aun  cuando  la  concesión  que  se  hace  por  el  decreto  citado,  es  absolutamente 
gratuita,  no  obstante,  en  obedecimiento  a  los  deseos  del  Santo  Padre,  ordenamos 
que  los  Párrocos  y  Rectores  de  iglesias  y  capillas  del  Arzobispado  realicen  las  co¬ 
lectas  en  la  forma  acostumbrada,  con  destino  a  obras  de  caridad,  especialmente,  en 
favor  de  los  pobres  y  enfermos.  Dichas  Colectas  se  efectuarán:  el  día  de  Pascua 
de  Resurrección,  de  Corpus  Christi  y  e,n  las  fiestas  d’e  la  Asunción  y  de  la  Inma¬ 
culada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen. 

Esta  disposición  comenzará  a  regir  en  esta  Arquidióeesis  desde  la  Cuaresma 
próxima  a  iniciarse . 

Este  nuestro  EDICTO  será  leído  en  todas  las.  misas,  en  tres  domingos  antes 
de  la  Cuaresma  próxima,  debiendo  también,  hacerse  una  instrucción  a  los  fieles  so¬ 
bre  el  modo  de  observar  la  ley  de  la  abstinencia  y  del  ayuno. 

Dado  en  Santiago  de  Chile,  a  15  de  Enero  de  1951. 

»  . 

Alejandro  Hunecus  C.,  +  José  María,  Card.  Caro  Rodríguez, 

Secretario.  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 


N.o  7 2 2 4 ¡ 5 0  .  Santiago,  24  de  Noviembre  de  19  50. 

Para  la  glorificación  de  la  Madre  de  Dios,  la  Virgen  María  y  su  mayor  amor 
y  devoción  en  las  almas,  venimos  en  nombrar  y  nombramos  en  nuestra  Arquidió- 
cesis  una  Comisión  que  trabaje  por  fomentar  el  conocimiento  de  la  Mediación  Uni¬ 
versal  de  la  Reina  del  Cielo  y  vaya  preparando  una  fundada  súplica  dirigida  al 
Santo  Padre  sobre  la  conveniencia  de  la  definición  dogmática  -de  esta  consoladora 
verdad  que  constituye  como  el  epílogo  de  la  Teología  Mariana. 

Esta  Comisión  quedará  comp.ue&ta  por  los  siguientes  miembros:  Sr.  Vice- 
Provisor  Pbro .  D.  Andrés  Yurgevic,,  que  la  presidirá;  R.P.  Antonio  Hernández, 
Provincial  de  la  Congregación  de  Misioneros  del  Oorazón  d'e  María-  R.P.  Esteban 
Gumuclo,  Provincial  de  los  Padres  de  los  S.S.  Corazones;  R.P.  Tomás  Tascón, 
Provincial  de  la  Orden  de  Santo  Domingo;  R.P.  Gil,  Provincial  de  la  Orden  Car¬ 
melitana;  R.P.  Ramón  Echániz,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Decano  de  la  Facul¬ 
tad  de  Teología,  y  el  Sr.  Pbro.  D^,  Daniel  Iglesias  B.,  Profesor  de  la  Facultad 
de  Teología . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  C* 

Secretario . 


+  José  María,  Card.  Caro  Rodrígu/ez, 
Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 


Reg.  a  fs.  10  4  dél  Lib .  XI  de  Títulos. 

N.9  7226150.  Santiago,  24  de  Noviembre  de  1950. 

Vistos;  nómbrase  Consejero  de  la  Hermandad  de  Dolores  al  Sr.  D.  Guiller¬ 
mo  Varas  Contreras. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.,  +  José  María,  Card.  Caro  Rodríguez, 

'  Secretario.  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 
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N.9  7228 ¡50  . 


Santiago,  27  de  Noviembre  de  1950. 


Oído  el  Rvdo .  Padre  Superior  Regional  ele  los  Misioneros  de  la  Sagrada  Fa¬ 
milia,  nómbrase  Párroco  de  la  Parroquia  de  Santa  Rosa  de  Lima  al  R.  P.  En¬ 
rique  Bentvelzen,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  Y  costumbres  le  co¬ 
rresponden.  Extiéndse  al  nombrado  el  título  correspondiente,  con  inserción  de  las 
facultades  parroquiales  extraordiarias . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  Ricardo  Mesa, 

Secretario.  Vicario  General. 

Reg.  a  fs.  10  4  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N..9  7 2 3 0 [ 5 0  .  Santiago,  30  de  Noviembre  de  1950. 

Oído  el  Sr.  Párroco  de  San  Alberto,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la 
mencionada  .Parroquia,  con  todas  las  facnltades  que  por  derecho  y  costumbres  le 
corresponden,  inclusas  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y 
bendecir  matrimonios,  al  Sr .  Pbro.  D.  Paciano  Alonso. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeiis  Cox,  +  Pío  Alberto  Fariña,  1 

Secretario  .  Vicario  General . 

Reg.  a  fs.  10  4  del  Lib.  XI  de  Títulos. 


N.9  7231  [50.  Santiago,  30  de  Noviembre  de  19  50. 

Vistós;  nómbrase  Vice-Administrador  del  Cementerio  Católico,  al  .Sr.  D. 
Nicolás  Yrarrázaval  Covarrubias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Hunecus  Cox,  +  Pío  Alberto  Fariña, 

Secretario.  Vicario  General. 

Reg.  a  fs.  105  del  Lib  XI  de  Títulos. 


N.9  7 2 3 4 [ 5 0  Santiago,  30  de  Noviembre  de  1950. 

Vista  la  comunicación  del  Consejo  Supremo  de  la  Adoración  Nocturna;  nóm¬ 
brase  Director  Espiritual  Nacional.de  la  Adoración  Nocturna  Chilena  al  Exento, 
y  Rvdmo.  Mons.  Teodoro  Eugenín. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.,  +  José  María*  Card.  Caro  Rodrígnlrz, 

Secretario.  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

Reg.  a  fs.  10  5  del  Lib  XI  de  Títulos. 


N.9  7244 [50.  Santiago,  12  de  Diciembre  d'e  19  50. 

Nómbrase  Capellán  Interino  de  Peñalolén,  al  S'r .  Pbro .  D .  Luis  Herrera . 
Tómese  razón. 

+  Pío  Alberto  Fariña, 

Vicario  General . 

Reg.  a  fs.  105  del  Lib  XI  de  Títulos. 

N.9  7257|50.  iSantiago,  16  de  Diciembre  de  1950. 

A  propuesta  del  Sr.  Párroco  de  Maipú,  Pbro.  D.  Alfonso  Alvarado,  nómbrase  a 
los  Sres.  D.  José  Luis  Infante  Larraín  y  D.  Sergio  Errázuriz  Lyon,  miembros  del 
Consejo  de  ,1a  Escuela  Parroquial  “Carolina  Liona  de  Cuevas”. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.,  +  José  María,  Card.  Caro  Rodríguez, 

Secretario.  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

Regs.  a  fs.  ...  del  Libro  3  3  de  Decretos. 


Alejandro  Huneeus  Cox, 
Secretario . 
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Santiago,  19  de  Diciembre  de  1950. 


N.q  7  2  5  8 1 5  0  . 

Oído  el  Comisario  Provincial  de  lo»  RR.  Siervos  de  María  y  el  Párroco  de 
Santa  Teresita,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  Parroquia,  con 
ío-das^las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  habituales  ae 
practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios,  al  R  •  P.  Gabriel 
Cola,  O.S.M. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Hunecns  Cox, 

Secretario . 

Reg.  a  fs.  105  del  Lib  XI  de  Títulos. 


Ricardo  Mesa 
Vicario  General. 


DECRETO  DE  PROMULGA CION  DEL  CATECISMO  OFICIAL  QUE  DEBE  EM¬ 
PLEARSE  COMO  TEXTO  DE  ENSEÑANZA  EN  TODO  EL  TERRITORIO  DE  LA 
I  ¡REPUBLICA  DE  CHILE.! 

Por  Decreto  de  fecha  26  de  Octubre  de  1947,  el  Episcopado  Nacional  aprobó 
“ad  experimentum”,  por  dos  años,  los  dos  textos'  guías  “Primeras  Nociones  de  la 
Doctrina  Cristiana’’  y  “Catecismo  Elemental’’.  Transcurrido  este  tiempo  y  recibi¬ 
das  las  observaciones  que.  en  el  mismo  Decreto  se  pedían,  una  Comisión  compuso 
un  nuevo  texto  cuyo  examen  definitivo,  la  Conferencia  Episcopal  General  de  194S 
entregó  a  los  Exentos .  Sres.  Arzobispos  de  las  tres  Provincias  Eclesiásticas  de 
Chile. 

Verificado  este  examen  y  hechas  algunas  modificaciones  que  hemos  estimado 
convenientes,  venimos  en  aprobar  y  promulgar  por  el  presente  Decreto  los  textos 
guías  definitivos  “Primeras  Nociones  de  la.  Doctrina  Cristiana”  y  “Catecismo  Ele¬ 
mental”  destinados  al  uso  de  las  escuelas  primarias  y  cursos  preparatorios  de  los 
colegios  y  liceos. 

En  consecuencia  y  repitiendo  lo  que  se  determinaba  en  el  Decreto  del  2  6  de 
Octubre  de  1947,  siendo  de  suma  importancia''  mantener  la  unidad  de  la  ense¬ 
ñanza  catequística,  eiv  todo  el  país,  ordenamos  que  todG  catecismo  de  este  grado 
que  sea  escrito  pn  adelante,  coloque  exactamente,  para  que  sea  aprobado  por  los 
Ordinarios  Eclesiásticos,  en  forma  destacada  las  preguntas  y  respuestas  de  los  tex^ 
tos  que  labora  aprobamos,  las  que  podrán  ser  desarrolladas  y  ampliadas,  con  la  His¬ 
toria  Sagrada,  la  Liturgia  y  la  Acción  Católica,  como  ]o  estimen  conveniente  sus 
respectivos  autores. 

En  nombre  de  los  Ordinarios  Eclesiásticos  de  nuestras  respectivas  provincias 
que  nos  encomendaron  la  tarta  definitiva  del  examen  y  aprobación  de  los  textos 
en  referencia,  exhortarnos  a  cuantos  colaboran  en  él  importantísimo  apostolado  de 
la  enseñanza  catequística,  sacerdotes,  religiosas  y  seglares,  redoblen  sus  esfuerzos 
y  celo,  en  la  difusión  de  la  Doctrina  Cristiana  utilizando  únicamente  los  textos 
aprobados. 

Quiera  Dios  Nuestro  Señar,  por  los  méritos  infinitos  de  Nuestro  Divino  Re¬ 
dentor  y  por  la  intercesión  de  Nuestra  Madre  la  Santísima  Virgen  del  Carmen,  ha¬ 
cer  eficaces  estos  esfuerzos^  enviarnos  sus  copiosas  bendiciones.  Por  nuestra  par¬ 
te  las  impartimos  de  todo  corazón . 

Damos  este.  Decreto  en  la  festividad  de  Cristo  Rey  a  29  de  Octubre  de  1950. 

JOSE  MARIA.  CARDENAL  CARO  RODRIGUEZ,  Arzobispo  de  Santiago;  AL¬ 
FREDO  SILVA  SANTIAGO,  Arzobispo  de  Concepción;  ALFREDO  CIFUENTES 
GOMEZ,  Arzobispo  de  La  Serena. 


N.q  7 2 6 5 [ 5 0  .  Santiago,  26  de  Diciembre  de  1950. 

Oído  el  Utmo .  y  Rvdmo.  Sr.  Rector  del  Seminario  Pontificio,  nómbrase 
Director  Espiritual  de  la  Sección  (je  Teólogos  del  Seminario  Mayor  al  Pbro .  D. 
Alberto  Rencoret . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox, 

Secretario . 

Reg.  a  fs .  107  del  Libro  5  de  Seminarios 


Ricardo  Mesa, 
Vicario  General. 


N.o  72 6 6 ¡50  . 


Santiago,  26  de  Diciembre  de  .950. 


Oklo  el  Iltmo.  y  Rvdmo .  S'r.  Rector  dei  Seminario  ;  Pontificio,  sómbrase 
Prefecto  de  Estudios  del  Seminario  Mayor  al  Pbro.  D.  Adamiro  Ramírez. 

Tómese  ra^ón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox, 
Secretario . 


Ricardo  Mesa, 
Vicario  General. 

I 

Reg.  a  fs.  107  del.  Libro  5  de  Seminarios 


N.o  7267150  . 


Santiago,  2  6  de  Diciembre  de  19  5  0 


Oído  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  S.  Rector  del  Seminario  Pontificio,  nómbrase 
Maestro  de  Ceremonias  del  Seminario  al  Pbro.  D.  Antonio  Moreno. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox, 
Secretario . 


Ricardo  Mesa, 

Vicario  General. 


Reg.  a  fs .  10  7  del  Libro  5  de  Seminarios. 


N.o  7268150. 


.Santiago,  26  de  Diciembre  de  1950- 


Nómbrase  al  Pbro.  D.  Gabriel  Larra: n  encargado  del  reclutamiento  de  vo¬ 
caciones  sacerdotales  de  la  Arquidiócesis,  con  residencia  en  el  Seminario  Pontificio. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox, 
Secretario. 


Ricardo  Mesa, 

Vicario  General. 

Reg.  a  fs.  10  6  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.<?  7270150. 


Santiago,  26  de  Diciembre  de  1950. 


-  Nómbrase  Asesor  del  Secretariado  Arquidiocesano  de  Prensa  y  Propaganda 
de  la  Acción  Católica  al  S'r.  Pbro.  D.  Guillermo  Viviani  C. 

Tómese  razón. 


Alejandro  Huneeus  C  . , 

Secretario  . 


+  José  María.  Card.  Caro  ÜRodrígujez, 
Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

Reg.  a  fs.  106  del  Lib .  XI  de  Títulos¡. 


N.o  7271  50. 


Santiago,  2  7  de  Diciembre  de  19  50 


Oído  el  R.  P.  Inspector  General  y  el  Sr .  Párroco  de  la  Gratitud  Nacional, 
rómbranse  Vicario?!  Cooperadores  de  la  mencionada  Parroquia,  con  todas  las  fa¬ 
cultades  que  por  derecho  les  corresponden,  inclusas  las  habituales  de  practicar  jn- 
. formaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios,  a  los  RR.  PP.  Gustavo  Fe- 
rraris  y  Guido  Bertolino. 

Tómese  razón. 


Secretario  . 

Alejandro  Huneeus  Cox, 


Vicario  General. 

Ricardo  Mesa, 

Reg.  a  fs.  10  6  del  Lib.  XI  de  Títulos. 


N.ó  7272150 


Santiago,  28  de  Diciembre  de  19  50 


Nómbrase  Párroco  de .  Nuestra  Señora  de  .  Fátima  de  San  Bernardo  al  Pbro. 
D.  Antonio  G'arín,  con  todas  Jas  facultades  que  por  derecho  y  costumbres  le  co¬ 
rresponden.  Extiéndase  al  nombrado  .el  título  correspondiente,  con  inserción  de 
ias  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox, 
Secretario . 


Ricardo  Mesa, 
Vicario  General. 

Reg,  a  fs.  10  6  del  Lib.  XI  de  Títulos. 
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N.o  7284151 


Santiago,  5  de  Enero  de  19  51 


Se  aprueba  por  un  período  de  dos  años  el  siguiente  Consejo  d©  la  Herman¬ 
dad  de  S.  Pedro:  Hermano  Mayor  E.  R.,  Monseñor  D.  Pío  Fariña;  Mayordomo, 
Pbro.  D.  Guillermo  Pomar;  Secretario,  Pbro .  Ernesto  Lazcano;  Enfermero  1.9, 
Pbro.  Elias  Huidobro;  Enfermero  2.9,'  Carlos  de  la  Plaza,  y  Vocal,  Pbro.  U. 
Raúl  Pérez . 

Tómese 


razón  y  comuniqúese 


Alejandro  Hunecus  C. 
Secretario . 


+  José  María  Card.  ( Jiro  'Rodríguez, 
Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

Reg.  a  fs.  10  7  del  Lib .  XI  de  Títulos. 


N.9 


7 2 S 9 ¡ 5 1 .  Santiago,  10  de  Enero  de  1951. 

Oído  el  Sr.  Párroco  de  la  Natividad  del  Señor,  de  Tobalaba,  nómbrase  Vi¬ 
cario  Cooperador  de  Ja  mencionada  parroquia  con  todas  las  facultades  que  por 
recho  le  corresponden,  inclusas  las-  habituales  de  practicar  informaciones 
niales  y  bendecir  matrimonios,  al  Sr.  Pbro.  D.  José  León  Zamorano . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


de- 
matrimo- 


Alejandro  Hunecus  Cox, 

Secretario . 


Reg. 


a 


fs.  107 


Ricardo  Mesa, 

Vicario  General, 
del  Lib.  XI  de  Títulos, 


Santiago,  12  de  Enero  d'e  19  51 


N.o  72971,51. 

Oí-do  el  R.  P.  Superior,  nómbrase  Párroco  de  la  Parroquia  de  Santa  Sofía, 
con  todas  las  facultades  que  jV)r  derecho  "y  costumbres  le  corresponden,  al  R.  P. 
Bernardo  de  la  Sagrada  Familia.  Extiéndase  al  hombrado  el  título  correspondiente 
con  incersión  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 


Alejandro  Hunecus  Cox, 

Secretario . 


+  Pío  Alberto  Fariña, 

Vicario  General . 


Reg.  a  fs.  10  7  del  Lib.  XI  de  Títulos. 


N.o  7304151 


Santiago,  17  de  Enero  de  19  51. 


Oído  el  R.  P.  Superior,  nómbrase  Párroco  ele  Nuestra  Señora  de  los  An¬ 
geles,  con  todas  las  facultades  qu©  por  derecho  y  costumbre  le  corresponden,  al 
R.  P.  Horand  Ohrel.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspondiente,  con  in¬ 
serción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Hunecus  Cox, 

Secretario . 


Reg. 


Ricardo  Mesa, 

Vicario  General. 

a  fs.  10  7  del  Lib.  XI  de  Títulos, 


N.9  7307151 


Santiago,  a  18  de  Ener0  de  1951 


Nombras©  a  lo?'  siguientes  Predicadores  para  la  Iglesia  Catedral  -durante 
año  1951: 

Para  el  Jueves  Santo:  Pbro.'  D.  Raúl  Pérez. 

Viernes  Santo. —  Tres  Horas:  Pbro.  D.  Hernán  Artigas. 

Domingo  de  Resurrección:  Pbro.  D.  Andrés  Yurjevic. 

Pentecostés:  Pbro.  D.  Bernardino  Piñera . 

Santísima  Trinidad:  Pbro.  D.  Eduardo  Romo. 

San  Justo  y  San  Pastor:  Iltmo  .•  y  Rvdmo.  Mons 


Asunción  de  la  Santísima  Virgen:  Pbro  D. 
Santa  Rosa  d'e  Lima:  Pbro.  D.  Elias  de  la 
Cristo  Rey:  Pbro.  D.  Eduardo  Lecourt. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Hunecus  Cox, 

Secretario . 


Ignacio 
Cruz 


Emilio  Tagle. 
Ortúzar . 


Ricardo  Mesa, 
Vicario  General. 


Reg.  a  fs.  3  67  del  Lib.  XXXIII  de  Decretos. 
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N.9  7315151. 


Santiago,  25  de  Enero  de  1951. 


Nómbrase  por  un  nuevo  periodo  do  tiempo  reglamentario,  Decano  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Teología  de  nuestra  Universidad  Católica,  el  R.  P.  Ramón  Echániz, 

S .  J . 

Tómese  razói¿_  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C  +  José  Mearía*  Car  tí.  Caro  Rodríguez, 

Secretario.  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

Reg .  a  ís.  10  8  de¡  Lib.  XI  de  Títulos  . 


N.9  7324(51.  .  Santiago,  a  1.9  de  Febrero  de  1951. 

•  «  ~ 

Oído  el  R .  P.  Superior,  nómbrase  Cura  Párroco  de  la  Parroquia  de  Capu 
chinos,  con  todas  las  facultades,  que  por  derecho  y  costumbre  le  corresponden,  al 
R.  P.  Damián  de  Salinas.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspondiente,  con 
inserción  d'e  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón. 

Lazcano,  -  Alejandro  Huneeus  Coy, 

Prosecretario.  V.  G. 


N.9  7340(51..  Santiago,  19  de  Febrero  de  1951. 

r  .1 

Oído  el  Párroco  de  San  Isidro,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencio¬ 
nada  Parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclu¬ 
sas  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniies  y  bendecir  matrimo¬ 
nios,  al  Sr.  Pbro.  D.  Paciano  Alonso  Marco. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Erucsto  JLazcano  +  Pío  Alberto  Fariña, 

Secret.  General  Suplente  Vicario  General. 

Reg  ,a  fs.  108  del  Lib.  XI  d'e  Títulos. 


.9  73  41(51 .  Santiago,  20  d'e  Febrero  de  1951.' 

Oído  el  Párroco  y  Superior  -de  los  Capuchinos,  nómbranse  Vicarios  Coope-' 
radores  de  la  mencionada  Parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  les 
corresponde,  inclusas  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales,  y 
bendecir  matrimonios  a  los  -RR.  PP .  Joaquín  de  Mendigorría,  Hugolino  de  Gain- 
za  y  Wenceslao  de  Lizarza. 

Tómese  razón  y  comuniqúese.  \  / 

L  N.  _ 

Ernesto  Lazcano,  +  Pío  Alberto  Fariña, 

Secret.  Gen.  Supl.  Vicario  General. 

•  Reg.  a  fs.  10  8  del  Lib.  XI  de  Títulos. 

»  « _ " 

N.9  7342[5l\  Santiago,  23  de  Febrero  de  1951. 

Oído  el  Superior  de  los  Salesianos,  ¡nómbrase  Cura  Párroco  de  S'.  Juan  Bos- 
co  (La  Cisterna),  al  R.  P.  Antonio  Dana,,  con  todas  las  facultades  que  por  de¬ 
recho  y  costumbre  le  corresponden.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspon¬ 
diente,  con  inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

.+  Pío  Alberto  Fariña, 

Vicario  General. 

Reg.  a  fs.  10  8  del  Lib.  XI  de  Títulos. 


N.9  7345(51.  Santiago,  28  de  Febrero  de  1951. 

Oído  el  Párroco  de  Nuestra  Señora  de  Fátima,  nómbrase  Vicario  Cooperador 
de  la  mencionada  Parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corres 
ponden,  inclusos  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bende¬ 
cir  matrimonios,  al  Pbro.  D.  Julio  Garnier. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Ernesto  Lazcano, 
Secret.  Gen.  Supí. 


Ernesto  Lazeano,  +  pío  Alberto  Fariña, 

Secret.  Gen.  Supl.  Vicario  General: 

Reg.  a  fs.  ...  del  Lib.  XI  de  Títulos. 
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Empresa  fizócar 

Funerales  (M.  C.  R.) 


EN 

SANTIAGO:  CASA  MATRIZ 

— 10  de  Jallo 

981 — Fono: 

85724 

CASA  CENTRAL 

— San  Antonio 

438 — Fono: 

30724 

SUCURSAL  N.9  1 

— B.  O’Higgins 

43 — Fono : 

86409 

SUCURSAL  N.9  2 

— B.  O’Híggina 

8547— Fono: 

92261 

GERENCIA 

— Serrano 

662 — Fono: 

60475 

TALLERES 

— Serrano 

654 — Fono: 

60475 

EN 

VALPARAISO:  CASA  MATRIZ 

— Edwarda 

629 — Fono: 

7561 

SUCURSAL  N.9  1 

— Canclani 

750 — Fono: 

93283 

EX  BUENOS  AIRES  (Rep.  Argentina),  Rossi  linos. 

SERVICIOS  DE  LA  MAS  ALTA  CALIDAD  EN  TODAS  SUS  CATEGORIAS 


HSLARSO  LAFUENTE 

CALLE  ROSAS  2148.  —  TELEFONO  67120 


SANTIAGO  DE 


IMPORTACION 

ARTICULOS  PARA  EL  CUL¬ 
TO.  CRUCES  PROCESIONA¬ 
LES  Y  CANDELEROS  NI¬ 
QUELADOS.  FLECOS  Y  GA¬ 
LONES  PARA  CASULLAS. 
TELAS  DE  HILO  PARA  OR¬ 
NAMENTOS.  CUSTODIAS, 
CALICES  Y  COPONES.  VI¬ 
NAJERAS  Y  PALMATO¬ 
RIAS.  MISALES  Y  PIEDRAS 
ARAS  CONSAGRADAS  PA¬ 
RA  ALTARES. 


CHILE 

FABRICACION 

DE  TODA  CLASE  DE  CASU¬ 
LLAS.  CAPAS  DE  CORO, 
DALMATICAS,  ESTOLAS, 
ALBAS,  ROQUETES,  AMI¬ 
TOS,  CORPORALES  Y  CIN¬ 
GLEOS.  CINTAS  REGIS¬ 
TROS  PARA  MISALES. 
MANTELES  DE  ALTAR  Y 
PALIOS.  INSTALACION  DE 
CAPILLAS  PARA  FUNDO. 


OFERTA  ESPECIAL  PARA 


19  6  0 


CALIZ  Upo  Francí»  desarmable,  §  850. — CALIZ  gótieo,  oopa  ancha  con  gra¬ 
bados  al  margen,  $  1.300. — Cáliz  Upo  español  alto,  3  9EO. — Copón  tuinafío  chico, 
8  750.  —  .Mediano,  $  890. — Tamaño  grande  para  800  a  mil  Hostias,  $  1.200  — 
Borlas  de  colores  para  Birretes,  $  35  c¡n.  —  Cnjita  dorada  especial  para  el  Vi¬ 
ril,  S  160. — Incensario  nuevo  modelo  cincelado,  $  500. — Navetas  con  angelitos,  S¡»  160. 
— Lámparas  para  el  Simo,  con  Cadenas,  S  450. — Porta  Viáticos  dorados,  $  150  — 
Aspersorio  para  agua,  de  bolsillo,  3  120. — Crismeras  Cromadas  de  tres  tubos,  $  160. 
—  Palmatorias  de  metal,  8  90.  —  Bandejas  para  la  Comunión,  3  100 — Cajo  pla¬ 
tead»  para  Hostias  3  30. — Cruz  de  metal  Cromado,  de  50  reñís,  para  Altar.  $  500. 
— Candelera*  Cromados  de  35  cents.  S  280. — Campanilla  metal  especial,  3  140. — 
Campanillas  de  3  timbres,  3  290. — I>e  4  timbres,  S  400. — Atriles  de  madera,  3  100. 
— Piedras  Aras,  censas  radas,  3  ISO  y  280.  —  .Juegos  de  Sacras,  8  100. 

Kn  Hopa  de  Iglesia,  ofrecemos  tambión  rebajada  de  precios,  preciosas  Casti¬ 
llas,  bordados  en  sedas  d •*  colores.  Capas  Pluviales,  de  la  mlsm-  '-  lidail  y  puños 
Humerales.  Se  doran  finalmente  Copones  o  Cálices,  por  sólo  S  350. 


JfJf.if.lfif.Sf.Sf  ^*^***4*^**^.  *  ** ***  *?r  *  * *¥•  4 4 44444“ 
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(¡K.W  PLMT1  DE  TINTORERIA 

‘LAS  NOVEDADES” 


SAN  FRANCISCO  409  AL  435 


Frente  a  la  puerta  de  la  6.a  Comisaría 


TEÑIDOS  A  LA  MUESTRA 


Limpiezas  Perfectas 


Lutos  en  8  horas. 


LAS  MAS  ALTAS  RECOMPENSAS  EN  TODAS 
LAS  EXPOSICIONES  A  QUE  HA 


CONCURRIDO 


NOTA. — No  nos  confunda  con  gasas  que  se  dicen  sucursales, 
ni  con  pinturas  de  fachadas  similares  a  las  nuestras. 

ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSAL 

Tall.  Poligráficos  ‘‘Claret”.— -Avda.  Diez  tie  Julio  1140. — Sigo. 


